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DE VARIAS REGLAS 

BEL 

(Tü. 17, Ub. 50, dd Dtgesto.) 



"rímera. Regla es una breve narración 
de la cosa, no para que la misma regla for- 
me el derecho, sino que ella sale de él ya 
constituido. Viene pues á ser la regla comO 
tin resumen ó estracto, y pierde su oficio 
desde que adolece de algún defecto. 

2/ Las mugeres han sido alejadas de to- 
dos los oficios civiles 6 públicos, y por lo 
tanto no pueden ser jueces ni ejertíer magis- 
tratura^ ni presentarse por otro en juicio, 
ni salir fiadoras, ni tomar á sii cargo ne-f 
gocios ágenos. Elimpúbero debe tanibien ab¿-^ 
tenerse de todos los oficios civiles. 
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3/ El que es libre para querer lo es 
también para no querer. 

4.' No se entiende que quiere el que obra 
por mandato de su padre 6 se&or. 

5.* En todo aquello que no envuelve la 
atrocidad del crimen se perdona á los es- 
clavosy si lo hicieron obedeciendo á sus seño-* 
resóá los que hacen veces de tates^ como 
sus tutores ó caradores (De la 157}.^ 
t ' ^,^ El que manda hacer el daño es quien 
realmente lo hace y cae en culpa, no aquél 
que se vé en la necesidad de obedecer ( De 
la 16»}. 

7/ Arroja el que manda. En los delitos la 
ratihabición es comparada al mandato ( De la 
112). 

8.^ El que hace afgo por mandato del juez 
no parece que obra con dolo malo, puesto que 
le es forzoso obedecer (De la 167 ). 

9.* Se cree que eí pupilo no puede querer 
ni no querer, á menos que intervenga su tu- 
tor, y esto es necesario en todo lo que se ha- 
ce <^on ánima deliberado , ( De la í 89 ), 

IQ. En el pupilo no se entiende qu*^ pue- 
de liaber tolerancia ó aquiesQencia X P^ ^^ 
110), 

11. El pupilo próximo á la pubertad es 
capaz de hurtar y de injuriar (De la 111)* 

12^ Para los negocios y obligaciones no 
se hallan en el mismo caso los furiosos y I09 
que pueden hablar, aunque no entíeniíM 
aquello de que se trata; el furioso no puede 
contraer e« nipnera alguna ; pero el pupilo 
puede hacer líuJo con íuterveucioa de su tu- 
tor (S)! ■ 
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13. "EX furioso es reputado como ausente 
(I)ela 124). 

H. Ni el loco ni el que está bajo inter- 
dicción judicial de sus bienes tienen noluntad 
(40). 

15. El que quiso pasar á otros la herencia 
no quiere ser heredero ( 6 ). 

16. Nuestro derecho no permite que un 
paisano muera testado é intestado, porque son 
cosas que naturalmente chocan entre si (7 ). 

17. Ningún derecho civil puede quitar los 
derechos déla sangre (8). 

18. Por lo tocante al derecho civil los es- 
clavos soíi tenidos en nada; no asi por dere- 
cho natural, pues en cuanto á este todos ios 
hombres son iguales (32).' 

19. El esclavo no puede usucapir , porque 
no parece qué pueda poseer el misitio que es 
poseído (li8]^. ' 

20. Coní'elesclaVo no puede hdber acción 
(1071. . -''^'í ■' ■ • ; M ;'^' 

''ÜVr H^Üfclifvb h^^pucfdé' obligarte (Dbla 

22, Podemps mejorar, no empeorar ^üés-i 
tri cbtaUícron por los esclavos (138); 

23. La libertad' es uim cosa' inapi^iablé» 

im): -' '- ■ ■' ' : ' :'• '-'^ • ' 

24; ; El valor de la libertad y del parentes- 
co e¿ ÍiíflniW(Délal76). ^ '^^' ' 

2S. La Hbe;-tad* es la- 'rtiélr favorable' dtf 
todas las cóéas, y cuando Éi '¡íit(rtT)r¿ta6iort^i' 
diido^, deb? responderé' 4' faívoi de aquella 

26 La esclavitud es comi^arada a |á muer-i 
té (209). ' / ^ . . 



y Google 



(10) 

27. El esclavo no puede estar ausente 
por causa de la república (211). 

28. En lüs casos oscuros estamos siem- 
pre por lo mas pequeño (9). 

29. En lo dudoso es no menos justo q'ie 
seguro seguir la interpretación mas benig- 
na (De la 192). 

30. En lo dudoso ha de preferirse siem- 
pre lo mas benigno (5G). 

-31. Guando la investigación présenla gran- 
des inconvenientes, debe elegirse lo que en- 
cierre menos iniquidad (200). 

32. En las causas penales debe interpre- 
tarse lo mas benigno (De la 155). 

33. En casi todos los juicios penales se 
tiene consideración á la edad y á la impru- 
dencia (108). 

3i. No debe dejarse escapar la ocasión que 
se presta á respuesta mas benigna. Si el he- 
cho está oscuro, debe interpretarse según el 
afecto de cada uno (1G8). 

35. En los casos oscuros suele mirarse 
)o que es mas verisímil ó se hace con mas 
frecuencia (liV). 

36. Habiendo ambigüedad, debe respon- 
derse á favor de las dotes ( De la 85). 

37. En las estipulaciones y en los demás 
contratos seguimos siempre aquello que real- 
mente se hizo; sino aparece que es lo que 
se hizo, es qatural seguir lo que se practica 
mas en la tierra donde se celebró el contra- 
to. Pero, ¿y si tampoco apareciere la cos- 
tumbre de la tierra ? Se rebajará la cantidad 
á la menor (3^). 

38. En las oraciones ambiguas se ha de 
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atender pritíct|)almente ¿ IftinteBeíoo del que 
las profirió (96). 

39. Cuando un mismo discurso es suscep* 
tibie de dos sentidos^ ha de admitirse princi- 
palmente el que es mas á propósito para que 
el negocio surta eíecto (67). 

40. En el contrato de venta el pacto amr 
biguo debe interpretarse co»tra el yendedor. 
Pero la intención ambigua ha de interpretar- 
se de modo que al actor quede salva su cosa 
(172). 

41. En los testamentos se da mas lata 
interpretación á la voluntad de loa testadores 
(12)^ 

42* Lo que se inserta en los contratos 
con el objeto de quitar dudas, no noenesca* 
ba eJ dereebo comüíi (81). , 

43. Lo que abunda no suele viciar la es- 
critura (94). 

44. En todo, y muy principalmente? «en ei 
derecho, 'debe jaten^ersfe é .la equidad (90). 

4^. i. El papel de. reo 6 demiju^o es mas 
favorable que el'de actor (IS^ilt un ; ' ' ••! rA 

46. No. debe ser IíqHq al ¿^oo Jfc) qo^lno 
es permitido al reo. En <caso:>de>fdoda!>vale 
mas favorecer al quere0lama^losiiye que. al 
que aspira á >ganan(iid^ (4t). . i 

47. Sí se'tnata.de gansaficias que ha de |ia^. 
cer el demandante ó demandado, es B^sdura 
la 'causa del 4eDMindanbe (33). .. 

.48. ;. Siendo igfua^ el ddit^^ deudos, es mas 
gravosa la condición d0l denUtodante y me-: 
joria: icáiisa dial poseedor quei opone á a^dol 
la esqepcMfi^e dblo> porque en i tal caso ko 
puede el debutfühtatcf repUcar: qU^ tumbicii 
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hubo dolo por parte del demandado. Solo pue- 
de pedir la pena el que no cayó en ella (15V). 

49. Es bien natural que el que percibe las 
ventajas de una cosa esté á sus desventa- 
jas (iü). 

50. Lo que es nuestro no puede pasar á 
otro sin mediar hecho nuestro (11). 

51. Si lo escrito en el testamento no pue- 
de entenderse, debe tenerse por no escri- 
to (De la 73). 

52. Cuando se mandan en el testamento 
cosas que pugnan entre sí , ni una ni otra 
subsiste (De la 188). 

5*í. No se entiende que llegó á percibir 
aquel cuya demanda pueda ser repelida por 
una escepcion (13). 

5i. El que ha sfdo relevado de una obli- 
gación puede parecer que percibió; mas no 
el que estipuló, si puede ser removido por 
áljiuna ecsepcion(ll5). 

55: Deja ide ser deudor el que ha adquí-^ 
rido una escepcion justa y que no 'repugna á 
Ja equidad natitP#il (60). ' ; t „ 

.5€. Lo mismo importa no tener acción 
por derecho , que teuer la Ijue puede ser eli- 
dida por una escepcion (De la 112). 

57. En todas fes obligaciones en que no 
se señala dia , se debe desde el dia de la obli- 
gacion'*fl4). ^ r 

58. Cuando* la ley hace mención de do» 
meses, debe ser oído aurí'-ei que vie^ne á los 
sesenta yufi^iad (101). ^ 

59w : Nadn» puede pedirse antes dH tieifnpo 
en quM según la naturaleza de las cosas puedo 
pagarse. Y puando. en U' obligación so señul^ 
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tiempo para la ps^a:, no piiede pedlrs liasfá 
que haya pasado (186). 

60. El que tii;ne acción para recobrar la 
cosa parece tener la cosa misma (IS). 

61. Es menos tener la acción que la co- 
sa (^4). 

62. No es imaginaria la venta «en que se 
entrega el precio (16). 

63. Cuando en e) testamento se pone 
tiempo, entiéndese pueatoeu fa\ur del here« 
dero á no haber sídoolra la mente del testa- 
dor, asi como en las estipulaciones se pone en 
gracia del que promete (17). 

64* Los legados que , muertos nosotros,, 
pasan á nuestro heredero , los adquirimos ifi 
el mismo caso para aquellos, bajo cuya potes- 
tad estamos ; pero en las estipulaciones con-* 
dicionales adquirimos para los mismos , aun 
cuando exista la condición después de haber 
salido nosotros de la pot^tad d:el Señor (18). 

65. Si el hijo de familias estipula bajo 
eondícion, y esta ej^iste después de habfr sido 
aquel emancipado, compete la acción al padre, 
porque ea las estipulaciojies se atiende al 
iiempo en que contraemos^(18). 

66. En las estipulaciones sie mira al tiem^ 
po en que contraemos (De la 144). 

, 67. El . que contrae con otro sabe i6. debe 
■saber la condición 6 estado de aquel con quien 
«onlrae; pero esta ignorancia no puede iinpu* 
tarso ai heredero, que; np^^iKqtrae espontánear 
j»ente COA Ikis legjEjt^rJQSj^ No snele perjudicar 
Ja esoepcion de dolo malp á aquello^ que np 
tienen contra sí )a volikfltad del; testador (19,). 
684. /K\ que sujcedoi^ja Jliígai! d^ ptrp tiene 
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justa cansa para ignorar si debía aquello que 
se le pide. Pero esto solo tiene lugar cuando 
el heredero es demandado^ no cuando deman- 
da , porque el demandante debe estar entera- 
mente cierto, pudiendo (como puede) intentar 
su acción cuando bien le plazca, y por lo tan- 
to debe antes examinar el caso con diligen- 
cia (42). 

69. A quien es permitido lo roas, debe ser 
permitido lo menos (21). 

70. Por punto general debe sostenerse 
que, cuando en los contratos de buena fé se 
deja la condición al arbitrio del señor ó de su 
apoderado, entiéndese dejada al arbitrio de 
buen varón ('22). 

71. En algunos contratos solo hay respon- 
sabilidad por el dolo; en otros por el dolo y 
culpa. La hay por el dolo en el depósito y pre- 
cario ; por el dolo y culpa en el mandato, co- 
modato , venta , prenda , arriendo , sociedad y 
comunión de cosas; también en la acción de 
dote^ tutela y gestión de negocios (aunque en 
estos se responde también de la diligencia). 
Pero esto se entiende cuando no medió pacto 
especial sobre otra cosa ó sobre el mas ó me- 
nos , pues en tal caso habrá de guardarse el 
pacto como ley del contrato ; sin embargo, no 
\ale el pacto para que no se responda del dolo, 
por ser contra la buena fé. De los casos for- 
tuitos é inculpables nadie responde^ como de 
muertes de animales, fugas de esclavos que 
no suelen custodiarse, rapiñas, tumultos, in- 
cendios , avenidas de aguas y acometimientos 
de salteadores ó pirataá (23). 

72. La regulación del tanto cuanto en 
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qiie uno sea interesado es punto de hecho, no 
de derecho {2k). 

73. Hay mas seguridad en la caución 
real ó de cosas que en la personal (25). 

Tí. No se entiende que responde idónra- 
inentc de cosa agena el que no responde con 
fianza (De la 110). 

75. £1 que puede enagenar contra la vo- 
luntad de otro, mucho mas puede hacerlo es- 
tando el mismo ausente ó ignorante (26). 

76. Los convenios privados no pueden su- 
frir la menor alteración ni por el derecho pro- 
torio ni por el común (27). 

77. Por el convenio de los particulares no 
se deroga iai derecho público (De la 45). 

78. Los que son demandados, á virtud de 

) liberalidad , no deben ser 
[1 lo que buenamente pue- 
r , que no se les ha de sacar 
o que se ha de tener mira- 
mismos no queden reduci- 

(28). 

79. Lo que en su principio fue vicioso no 
puede convalecer Lor el transcurso del tiem- 
po (29). 

80. Todo lo que procede de testamento 
solo surte efecto cuando no tuvo un principio 
vicioso (201). 

81. La institución que fué inútil en su 
principio, no puede convalecer por un hecho 
posterior (210), 

82. No es nuevo que lo que una vez se ha 
constituido útilmente, dure aunque después! 
haya sobrevenido según el cual no pudo tener 
principio (Oe la 85). 
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83. El consentimiento , no el concúbito, 
es el que hace las bodas (30). 

84.. Ni los pactos ni las estipulaciones 
pueden quitar un hecho, porque lo imposible 
no puede ser materia de pactos y estipulacio- 
nes en términos que produzca una acción 
útil ó un hecho (31). 

85. Toda obligación á lo imposible es 
nula (185). 

86. Lo imposible de dar ó lo que no exis- 
te en la naturaleza se tiene por no puesto (135). 

87. Ninguna ley ha confirmado lo que 
está prohibido por la naturaleza de las co- 
sas (188). 

88. Ninguna obligación puede hacer que 
sea de alguno lo que no puede ser de nin- 
guno (182). 

89. Nada es tan natural como el disolver 
cada cosa por el mismo género ó medio con 
que se constituyó ; asi la obligación verbal se 
disuelve por palabras , y la meramente con- 
sensual por el disenso ó consentimiento con- 
trario (35). 

90. Casi siempre, sean cualesquiera los 
modos con que nos obligamos, salimos de la 
obligación por ellos mismos usados en sentido 
contrario, y otro tanto sucede en cuanto á ad- 
quirir ó perder una cosa. De consiguiente ^ asi 
como no se adquiere la posesión sino con el 
ánimo y el cuerpo, tampoco se pierde sino por 
actos contrarios de uno y otro (153). 

91. Todo lo que se contrae por derecho, 
perece por un derecho contrario (100). 

92. Hay culpa en mezclarse en lo que á 
uno no le toca (36). 
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93. Todo el que puede condenar puede 
absolver <37). 

94. El que puede dar la aecioo^ puede 
denegarla. (De la 102). 

95. Asi como no alcanza al heredero la 
pena por el delito del difunto , asi tampoco 
puede enriquecerse con lo que haya pasado á 
¿1 á consecuencia del tal delito (38). 

96. No suelen pasar contra ei heredero 
las acciones penales que proceden de deli- 
to, como hurto, daño, rapiña é injurias. (De 
la 111). 

97. El heredero solo puede ser reconveni- 
do por el dolo del difunto en lo que ha llegado 
á percibir como procedente del dolo: otra cosa 
es cuando el heredero es reconvenido por su 
propio dolo (44). 

98. Cuando el pretor da acción contra el 
heredero en lo que llegó á percibir por el dolo 
del difunto, basta que lo haya percibido por 
un solo momento (127). 

09. Si el dolo del difunto recayó sobre 
contratos, los herederos pueden ser reconve- 
nidos no solo por lo que percibieron á causa 
del dolo, sino por el todo; pero cada uno será 
responsable con proporción á su parte de he- 
rencia. (De la 157). 

100. En los contratos en que se responde 
del dolo el heredero queda obligado por el 
todo. (De !a 152). 

101. Igual debe ser la condición del que 
posee ó tiene, y la del que por dolo malo dejó 
de tener ó poseer (150). 

102. El que dolosamente dejó de poseer 
éa condenado como po^seedor , porque el dola 

2 
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haee veces de posesión. (Lo mismo se repite 
en el párrafo primero de la 157) (131). 

103. En todas las causas se tiene por he* 
cho aquello que deja de hacerse por mora de 
otro (39). 

104. Está recibido en el derecho civil que» 
cuando el interesado en el no cumplimiento 
de una obligación hace de modo que no se 
cumpla , se tenga por cumplida, y asi se ob- 
serva en los legados é instituciones de here- 
deros. Esto se estiende también á las estipu- 
laciones^ cuando el que prometió es causa de 
que el estipulante no pueda cumplir la con- 
dición (101). 

105. £1 hecho de uno debe perjudicar al 
inismO) no á su adversario (De la 155). 

106. Por el hecho de uno no debe empeo- 
rarse la condición de o^o (74). 

107. Nadie puedecambiar de propósito en 
daño de otro (75). 

108. Ninguno puede hacer mejor su conr 

3 la 134). 

perjudica su mora, y 

dos reos de prometer 

año ó injuria sino ha \ 
lerecho de hacer (151)* 
con fuerza lo que uno 
está prohibido, y clan- 
10 hace cuando le está 
movida controversia, ó piensa que va á mo- 
vérsele (De la 73). 

' 112. No se entiende que obra con dolo el 
que usa de su derecho (55). 
113. A cada uno es permitido reparar su 
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casa siempre que no perjudique á otro eonfra 
8U voluntad en lo que no tiene derecho (61). 

lli!i'. Obra con dolo el que pide lo que 
tiene que volver después (De la 173). 

115* No parece obrar con dolo el que íg* 
ñora la causa por que no debe pedir(De la 177). 

116. El que ignora cuanto es lo que debe 
pagar , no puede por esto parecer maficiO"» 
so (99). . 

117. No parece estar en mora el que sin 
malicia provoca á juicio (63). 

118/ No se entiende haber mora mientras 
no preceda petición (88). 

119. El que niega que debe puede toda- 
vía usar de otras defensas á menos que lo im- 
pida la ley. Siempre que concurran varias ac- 
ciones sóbrela misma cosa^debe deducirse una 
sola (43). 

120. Coticurriendo varias acciones, prin- 
cipalmeate penales, sobre la misma cosa, por 
la una no se acaba la otra (130), 

121. Nadie puede tener su propia cosa en 
prenda, depósito , precario , ni por titulo de 
compra ó arriendo (45). 

1 22. Nádié puede ser precisado á restituir 

á otro lo que se ha exigido de él como pe- ' 
na (46). 

123. El <}ue aconseja sin fraude , ánada 
queda obligado ; si lo hizo dolosa y doble- 
im>ftte, xjompete contra él la acción de dolo. 
El socio de mi socio no es socio mió (47). 

124. Lo que se dice ó hace en el calor de 
la ira no se tiene por firme hasta que aparezca 
por l*= perseverancia que hubo ánimo delibe- ' 
rado ; y> por lo tanto la muger que abandonó 
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la casa de su marido y vuelve prontamente a 
ella , no parece haberse separado (48). 

125. El engaño de uno no dá acción á 
otro (4-9). 

120. El que lo sabe, pero no lo puede pro- 
hibir , no incurre en culpa (50). 

127. No tolera el crimen el que no lo 
prohibe (no) pudiéndolo prohibir (109). 

129. En el todo se contiene la parte (113). 

129. En lo mas está siempre lo menos. 
(De la lió). 

130. Lo especial está siempre en lo ge- 
neral (147). 

131. En todo el derecho se deroga al gé- 
nero por la especie , y lo que se refiere á ésta 
es tenido por preferente (80). 

132. Parece no percibirse lo que luego es 
forzoso restituir á otro (51). 

133. Parece que no se defiende no solo el 
que se oculta , sino el que estando presente 
no quiere hacerlo (52). 

134 Lo que dado por error puede repe- 
tirse , dado á sabiendas se entiende dona- 
do (53). 

135. Nadie puede pasar á otro mas dere- 
cho que el que tiene él mismo (5V). 

136. Nadie deja á su heredero mas ven- 
tajas que las que tuvo el mismo (120). 

137. El heredero debe ser de la mis- 
ma potestad y derecho que fue el difun- 
to (59). 

138. Cuando uno sucede en lugar de otro, 
no es justo que le daíie lo que no dañó á 
^quel en cuyo lugar sucedió. Por lo común, 
la causa del comprador en cuanto á demandar 
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y defenderse debe ser la misma que la de su 
autor (De la 156). 

139. No debo ser de mejor condición que 
aquel de quien derivo mi derecho (De la 175). 

l^'O. El que sucede en el derecho ó domí* 
nio de otro, debe usar de su mismo derecho 
(De la 177). 

141. Es absurdo que el legatario de un 
fundo tenga mas dereáho que el heredero 6 
el mismo testador, si viViera (De la 160). 

142. 1^0 que obsta á los mismos que con- 
trajeron, obsta también á sus sucesores (143). 

1;V3. La buena fé no permite que se exija 
una misma cosa dos veces (57). 

144. Por causas penales no suele darse 
acción de peculio contra el padre (58). 

145. Él que no prohibe á otro que salga 
fíador por él, se entiende siempre que lo 
manda ; y aun el que ratificó después lo he- 
cho anteriormente, queda ligado con la acción 
de mandato (60). 

146. La herencia no es otra cosa que la 
sucesión en todos los derechos del difunto (62). 

147. El pretor tiene en todas las causas 
por heredero al poseedor de los bienes (117). 

148. El que sucede en el derecho univer- 
sal de uno ocupa ei lugar de heredero (De 
la 128). 

149. Casi todos los derechos de los here- 
deros se regulan como si lo hubieran sido en 
el momento mismo de morir aquel á quien 
suceden (193>. 

150. La herencia, en cualquier tiempo 
que se admita, se entiende admitida al tíem- 
|K» de lá muerte (De la 138). 



y Google 



(22) 

151. Los que resultan herederos de uno, 
aunque sea por una sucesión larguísima, no 
lo son menos que los principales y primarios 
herederos (194.). 

152. Aun lo que sucede raras veces suele 
por cautela tenerse presente en la celebración 
de los negocios (Ci-). 

153. Cuando la condición de la persona 
da lugar al beneficio, faltando la persona, falta 
también el beneficio ; pero cuando éste es in- 
herente al género de ia acción , pasa con ella 
á todos los que pueden intentarla (G8). 

154. Los privilegios, unos son de causa, 
otros de persona; los primeros pasan á los 
herederos, mas no los segundos (196). 

155. El beneficio concedido por el prínci- 
pe á uno, creyéndole vivo, no se entiende con- 
cedido si á la sazón habia muerto; pero al prín- 
cipe toca explicar su voluntad y la medida ó 
estension de su beneficio (191). 

156. No es beneficio el que se hace á uno 
contra su voluntad (69). 

157. Lo que se dá á uno, no se le dá con- 
tra su voluntad (De la 156). 

158. Nadie puede ser precisado á defender 
8U cosa sino lo quiere (De la 156). 

159. Nadie puede pasar á otro la potestad 
de la espada ó de otra cualquiera coerción 
que le haya sido concedida (70). 

160. Todas aquellas cosas que rí(|uicren 
conocimiento de causa, no pueden despachar- 
se por libelo (71). 

161. Es fruteó comodidad déla cosa el 
poder darla en prenda (72). 

162. La herencia vá adonde va la tutela, á 
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no ser que aquella haya de recaer en muge- 
res. Ninguno puede dar tutor sino ai que es 
heredero suyo cuando muere^ ó lo seria si hu- 
biera vivido (73). 

163. Todo aquello que requiere ánimo 
deliberado no puede hacerse sino con cierto 
y verdadero conocimiento (76). 

16i¡i'. Generalmente, cuando se disputa so- 
bre fraude, ha de tomarse en consideración, 
no io que tiene el actor , sino lo que deja de 
tener por su contrario (78 )« 

165. Parece donarse lo que se da sin que 
en derecho podamos ser compelidos á dar- 
lo (32). 

166. No parece que pudo dejar de telier el 
que nunca tuvo (208). 

167. No parece que pierden la cosa aq\ie- 
líos que no tuvieron su propiedad (83). 

168. No enageoa el que tan solo omite la 
posesión (119). 

169. Cuando se ha pagado Oías de lo que 
se debía, y no se descubre qué parte es la que 
puede reclamarse, se entiende indebido el 
todo, subsistiendo la primitiva obligación. 
Debe naturalmente el que conforme al dere- 
cho de gentes debe dar ; es decir , aquel cuya 
fé habemos seguido (84). 

170. No suele hacerse peor, y sí generalmen- 
te mejor» la condición de losque han contestado 
el pleito que la de los que no lo contestaron (86). 
171. Por deducir su acción nadie empeo- 
ra , sino antes bien mejora su causa. La con-' 
testación del pleito es también provechosa al 
heredero al paso que le deja obligado por todas 
las causas (87). 



y Google 



(24) 

172. Mientras puede subsistir el lesfn- 
mentó, no es admitido el heredero kcíti- 
nio (89). 

173. Aunque no deben variarse fácilmen- 
te las solemnidades, debe no obstante pro- 
veerse de remedio cu,nndo evidentemente lo 
reclama la equidad (18o}. 

174. Cuando se defiere á uno la sucesio» 
por un doble título ó causa, repudiado el 
nuevo, queda no obstante el antiguo (91). 

175. El error del escribiente en transcri- 
bir las palabras de la estipulación no impide 
que el deudor y el fiador queden obliga- 
dos (92). 

17G. Parece que el hijo de familias ni al- 
canza, n\ retiene, ni recobra la posesión dejas 
cosas pertenecientes á su peculio (93). 

177. Ninguno duda de que parece hallarse 
en estado de solvencia aquel oue se defien- 
de (95). 

178. Cuando ambos litigantes disputan 
sobre ganancias, es preferido aquel cuya causa 
por razón de ellas es ar>terior e» tiempo (98). 

179. Cuando se trata de lucro, es mejor la 
causa del que posee (De la 12G). 

180. En igualdad de causa es preferido el 
poseedor (r)e la 128). 

181. El que obra contra la prohibición del 
pretor, puede decirse con propiedad que obra 
contra su edicto (102). 

182. Nadie debe ser estraido de su ca- 
sa (103). 

183. Si de dos acciones en la una se trata 
de cantidad mayor y en la otra de infamia, ha 
de sef preferida esta : si en las dos se trata de 
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infaitií» , se ti>D)eii, por. iguales aufiqne la can-^ 
tida^.9ea :desigua( {104). 

184. En todo lo que- requiere conocimien- 
to de causa , es necesaria la intervención det 
pretor (105).' 

185. Debe socorrerse i las mugeres cuan-* 
do. se defienden , no para que ¿alumnien itias 
fácilmente (De la 110). 

186. Cuando las palabras no están unidas 
por partícula conyuntiva, basta que se haga 
ó cumpla una de las dos cosas (110). 

187. Nada hay tan contrarío al censen-* 
timicnto que sostiene los juicios de buena fé 
como la fuerza y el miedo; y ei aprobarlos 
seria contra las buenas costumbres. No pare* 
ce que consieiite el que padece error. No es 
engañado el que sigue el derecho publico 
(116). 

188. El temor vano no escusa (184). 

189. El que no hace lo que debe hacer^ 
falta por cuanto no hace. El que hace lo 
que no debe hacer, no "parece que hace lo 
que se le mandó hacer (121). 

190. Ninguno puede obrar legitimomenle 
en nombre ageno. El cambio temporal no ig-» 
ñora el derecho de la pro^ínc'a (123). 

191. Nadie puede adquirir con sus pacto^ 
y estipulaciones seguridad para otro (De la 
73). 

192. Lo que ha sido recibido por nece- 
sidad no debe traerse como argumento (162). 

193. Lo recibido contra la razón de dere- 
cho, no debe estenderse alas consecuencias. 
(De la 141). 

194. Donde no es ncccsdria la yoz, siáo 
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U presencia^ eUitiudo^ epB' tal que entfeh^ 
da, puede parecer que l^sponde; lo Hiísmo* 
en el sordo/ aunque éste realmente puede 
responder (124). 

195. Lo adquiere de mala fé el que pt* 
ga el precio de la cosa (126). 

196. No obra con dolo el acreedor que re- 
cibe lo suyo (129). 

. 197. Invalidada la causa principal , casi 
siempre se invalida lo que la sigue C178). 

198. Cuando la causa principal no subsis- 
te, no pueden subsistir sus consecuencias. (De 
la 129). 

199. La impericia es reputada por cul- 
pa (132). 

200. No son defraudados los acreedores 
cuando el deudor deja de adquirir, sino cuan- 
do son disminuidos en algo sus bienes (134). 

201. Por la buena fé adquiere el posee- 
dor lo mismo que por la verdad, siemprt? que 
la ley no lo estorbe (136). 

202. El que adquirió por autoridad del 
juez es poseedor de buena fé (137). 

203. Jamás crece por un hecho posterior 
la estimación de un delito anterior (138). 

20¿. Todas las acciones que perecen por 
la muerte ó con el tiempo quedan salvas sí 
fueron deducidas en juicio. No parece |^r- 
fectamente de uno lo que se le puede quitaf 
por alguna causa (139). 

205. Los juicios penales por la litis coii- 
testación se transmiten á los h«>ederos (11>4), 

106. La ausencia por causa de la repúbli'* 
€a no debe perjudicar ni al ausenté ai á otro 
«il^uoo (IW). . > • 
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307. Dos no puede» ser Herederos m^ 

lidttm de una misma persona (141). 

208. El que calla, en realidad no coAfi^sa; 
pero ello es cierto que tampoco'niega (Itó). 

209. No todo lo que es licito es decoro* 

80 {lU). 

210. En los matrimonios se ha de tomar 
en consideración no solo lo que es licito, si- 
no también lo que es decoroso (liKT). 

211. No parece que se defrauda á los que 
lo saben y lo consienten (145). 

212. Lo que hizo uno siendo esclavo, no 
puede aprovecharle siendo libre (146). 

213. Si los efectos de una cosa aprove* 
chan á todos, sus partes pertenecen también 
á todos (148). 

214. El que se enriquede por otro, debe 
hacer lo que el otro estaba obligado á hacer 
(149). 

215. Todo cuanto se haga por fuerza, in*^ 
cide en el crimen de fuerza pública ó priva- 
da (152). 

216. No parece que hace fuerza el que 
usa de su derecho y deduce una acción co* 
roun (I)e la 155). 

217. Al que concedemos acción, mucho 
mas te concederemos la escepcion (156)., 

218. El acreedor que permite la venta 
de la cosa , derrite el derecho de pren* 
da (158). •. 

219. Aunque puede debérsenos unainis- 
ma cosa por muchas causas, no puede hacer* 
se nuestra por muchas (159). 

220. Una cosa es \ender, otra consentir^ 
cuando alguien vende. Dícese que hacen to- 
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dos loque se hace públicamente por la ma- 
yor parte (160). 

221. El qna puede donar, puede vender 
y conceder (163). 

222. El que puede enagenar, podrá tam- 
bién consentir en la enagenacion; pero aquel 
á quien no es permitido donar, habrá de pro- 
bar que no debe ser válida su voluntad aun- 
que haya consentido por causa de donación 
(165). 

223. El que defiende la cosa agena, no es 
tenido por rico (166). 

22'i.. No parece dado lo que al tiempo de 
darse no se hace del que lo recibe (167). 

225. Lo que todavia pende no se tiene por 
hecho (169). 

226. Lo hecho por el ¡tiez en lo que no 
toca á su oficio, no es válido (170). 

227. No queda uno obligado pon|ue haya de 
recibir de otro lo que le dio ó adelantó (171). 

228. Cuando en la ley se encuentra la pa- 
labra restituir, comprende también los frutos 
aunque no se haga espresion de ellos (173). 

229. El que pueda hacer de modo que 
pueda obedecer á la condición, se entiende que 
ya puede obedecerla. >'adie puede repudiar lo 
que no pudo tener aunque lo quiera {í^^), 

230. En las cosas que según las leyes 
deben hacerse por personas libres> no deben 
intervenir los esclavos (175). 

231. No debe permitirse á los particula- 
res b que puede hacerse públicamente por 
el magistrado para no dar ocasión á mayor rui- 
do y tumulto (176). 

232. Lo que se paga por mandato de 
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uno, Tiene á ser como si se pagara al mismo 
que lo manda (180). 

233. Cuando nadie admite la herencia, 
pierde su fuerza el testamento (181). 

23Í-. No parece haber muerto sin hijos el 
que dejó á su muger en cinta (187). 

235. Lo que se nos reclama por la eric- 
cion, no puede contarse entre nuestros bienes 
(190). 

236. Cada uno de los herederos debe por 
entero aquellas cosas que no pueden dividir- 
se en partes (192). 

237. Lo espresado daña; lo no espresa* 
do no daña (195). 

238. £1 dolo del tutor, sea que este se ha- ^ 
He ó no en estado de solvencia, no daña al 
pupilo (198). 

239. . No puede carecer de dolo el que des- 
obedece el imperio del magistrado (199). 

240. En el derecho toda definición es peligro- 
sa, y casi siempre podrá echarse á tierra (202). 

241. No se entiende que recibe daño et 
que lo recibe por su culpa (203). 

242. Sucede frecuentemente que aun las 
cosas cuyo dominio pode 

putadas como si no fuei 
y como si conservarán s 
es que podemos á veces 
gravar con servidumbre 
hipotecamos á favor del 

243. La equidad y e 
consienten que uno se 1 
trímento é injuria de ot 

244. La cosa juzgad 
dad (207). 
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"rimkba. Regla es ley diciada brevemeiK- 
te y con palabras generales^ que tiene fuerza 
de tal no habiendo ley señalada ó especial 
en contrario. (Proemio del tít. 34, Part. 7.) 
2.* Tiénese como un axioma en derecho 
que los hombres son de mejor condición por 
razón de la dignidad, y las hembras respec- 
to de aquellas cosas en que escusa la fragilí* 
dad de su sexo. 

La ley 4, tit. 4^ Part. 3^ hace en cuanto á 
la judicatura una escepcion á favor de la rei- 
na, condesa ú otra dueña que heredase se- 
señorio de algún reino ó de alguna tierra: 
pero en el dia, ni el rey ó reina administran 
^or sí la justicia, ni se conoce jurisdicción pa- 
trimonial. La razón de la tal prohibición 6e- 
gun aquella ley, es el decoro del sexo, «por- 
que non sería cosa guisada que la muger es* 
tuviese entre la muchedumbre de los omes 
librando los pleitos. » La ley 3, tit. 6, de la 

3 
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misma Partida al prohibir que la muger pue- 
da ser abogado, dá la misma razón, « porque 
non es guisada nin honesta cosa que la mu- 
jíer tome oficio de \aron, estando publica- 
iiiente envuelta con los ornes para razonar 
por otri.» La ley 5, tit. 5, Part. 3^ pone 
algunos casos en que la muger puede ser per- 
sonera ó procuradora; pero esto no puede te- 
ner uso al presente que hay procuradores de 
número en todos los tribunales. 

También por nuestro derecho (ley 2, tí- 
tulo 12, Part. 5) están prohibidas las mugeres 
de salir fiadoras; mas ¡son tantas las escep- 
ciones, según puede verse en la misma !! « Y 
baste saber que puede renunciarse este bene- 
ficio, con lo que viene á ser ilusorio. Por la 
61 de Toro, (hoy ley 3, tit. 11, lib. 10 de la 
Nov. Recop.,) la muger casada no puede obli- 
garse como fiadora de su marido, aun cuan- 
do se diga y alegue que la deuda se convir- 
tió en su utilidad. 

Yo no encuentro entre nosotros prohibi- 
ción legal para que la muger no pueda tomar 
á su cargo negocios ágenos: la soltera ó viu- 
da mayor de veinte y cinco años puede obli- 
garse como el hombre (salva la fianza en los 
términos referidos) : la casada puede hacerlo 
con espresa licencia de su marido (ley 55 de 
Toro, hoy 11, tit. 1, lib. 10 déla Nov. Recop.); 
pero si se obliga de mancomún con su marido, 
no quedará obligada , á menos que se pruebo 
haberse convertido la deuda en provecho 
suyo, en cuyo caso pagará á prorata del que 
se le siguió , no consistiendo este en las cosas 
que el marido tiene obligación de darle^ como 
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vestir, comer y otras oecesarías, escepto que 
la tal fianza y obligación coiQuq sei^ por pechos 
ó derechos reales^ (|ey 61 de Toro 6 3j, tit. llg 
lib. 10, l^ov. liecop J Ademas, según el art, 5, 
tit. % del Código de comercio^ puede ejercerla 
la muger casada mayor de veinte años que ten- 
ga para ello autorización espres^ dsidii eq escri-i 
tura pública por su marido , ó bieq estando 
separada legitimaqiepte de su cohabitación, 

La tutela suele Uan^arse cargo público eq 
cuanto puede iqiponerse á uno contra su yo-> 
luntad, aiiqque tenga un objeto privado; á 
saber;» I9 utilidad de los pupilos ; las mugeres 
están escluidas de aquel cargo , menos la ma-r 
dre y abuela respecto de sus hijos y nietos, 
(Véase la regla 162.) 

3.^ De esta regla hii sido tomada la 8, 
tit. 31^ , Partt 7 , «de aquel es el non querer, 
que puede querer é facer algo ; « poniendo eí 
ejemplo del heredero bajo condición potes-^ 
tativa, 

4/ y las cuatro siguientes f Gorrespondeá ^ 
estas reglas la 9 , 20 , y en cierto fqodo la 21 
del n^ismo titulo y Partida, Lj| 9 dice ; « si 
aquel que , obedescjendo e| mandainientp de 
su seoor ó padre , ficiere cosa porque mereció 
pena , non la d^beq dar á él^ porque lo que el 
hizo fué fecho por voluntad de ptri é quien 
<?ra tenudo de obedescer ; é es di^ creer que lo 
non fízQ por la suy^ : é no? eqd§ deben dar I9 
pena ¿ aquel que lo maqq<S.>» La 20 dispone lo 
misqio respecto de aquel « que face alguna 
cosa por mandado del Judgador i qqieq ha de 
obedcscer, ^porque aquel face el daño que lo 
manda facer;» y en h 2| se diee, que cl qu9 
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dá razón ú ocasión para que venida daño á 
otro, se entiende que lo hace. Sin embargo, 
la 5, tit. 15, Part. 7, está mas esplícita y 
distingue el caso de simple daño del de delito 
ó crimen; si el hijo de famih'as sujeto á la 
potestad paterna, el vasallo ó siervo á la de 
su señor, el menor á la de su guardador cau- 
san daño en cosa agena por mandato de aquel 
á quien están sujetos, no responden de su en- 
mienda ó reparación, y sí solo el que lo man- 
dó. Pero si deshonrasen, hiriesen ó mata- 
sen, deben haber pena también como el que 
lo mandó, «porque en cosas como estas no 
son tonudos de obedescer el mandado.» Tra- 
ta en seguida la ley del que «ficiese daño ó 
tuerto á otro por mandado del Judgador del 
logar, y dice, que el Judgador que gelo man- 
dó facer, es tenudo de facer enmienda, é non 
aquel que lo fizo.» La ley no hace en este 
segundo caso la distinción que en el prime- 
ro sobre simple daño y delito ó crimen , an- 
tes bien parece comprender espresamente uno 
y otro añadiendo la palabra tuerto á la de 
daño, y carga toda la responsabilidad sobre 
el juez que lo mandó. Sin embargo, los au- 
tores quieren que sea partícipe de ella el que 
ejecuta el mandato del juez cuando éste 
no ejerce su oficio, ó manda cosa opuesta 
evidentemente á la ley. Un célebre crimina- 
lista pone la cuestión de sí el vínculo de la 
autoridad doméstica, como la del marido so- 
bre la muger, la del padre sobre los hijos 
y del señor sobre sus criados escusa el cri- 
men de los subordinados, y la resuelve del 
modo siguiente : en los delitos contra la ley 
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natural , por ^íemplo^ el asesinato, no escusa; 
en los que son contra las leyes positivas de la 
sociedad y no de grande consecuei)CÍa , si ; y 
aun entre los segundos esceptúa aquellos en 
que la muger debe tener mas parte que el 
marido, como si este la mandara concurrir á 
un lupanar y ella obedeciese , los dos se ha-r 
rían igualmente merecedores de castiga. 

En cuanto á que la ratihabición deba ser 
comparada al mandato, aunque es cierto en 
materia civil, no veo que pueda sostenerse en 
lo criminal , porque cuando se trata de impo- 
ner penas, solo se atiende al tiempo de la per- 
petración del delito , y entonces no hubo he- 
cho alguno , ni de consiguiente culpa en su 
perpetración por parte del que después se ci- 
fió simplemente á ratificarlo ó aprobarlo Con 
todo, la ley 4, tit. 13, Part. 7, dispone lo mis* 
mo que la romana cuando un hombre libre 
hace el yerro en nombre del señor con quien 
-vive, y éste lo ha después por firme; pero 
habrá de entenderse en cuanto á la pena pe- 
cuniaria que establece la ley anterior; véase 
]a regla 145. 

9 y las cinco siguientes. Es claro que es- 
tas reglas suponen al pupilo salido ya de la 
infancia 6 mayor de siete años , pues que an- 
tes nada puede hacer ni aun con la interven- 
ción ú otorgamiento de su tutor. Pero este 
requisito solo es necesario para que el pupilo 
quede obligado á otros , no para que los otros 
queden obligados en favor y beneficio del pu- 
pilo ; por esto se dice que puede mejorar^ mas 
no empeorar su condición sin dicho requisito. 
Esto mismo debe entenderse del menor res- 
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Jiecto de su curador; pero el menor y pupilo 
quedarán siempre obligados en cuanto se ha- 
yan heclio mas ricos por el contrato ú obliga- 
ción. (Ley k , tit. 11 , Part. 5, y 17^ tit. 16, 
Part.6.) 

Si la ley no reconoce en el pupilo voluntad 
ni noluntad, aun cuando la esprese, mucho 
menos la reconocerá tácita, ó lo que es lo mis- 
mo, acquiescencia ó tolerancia. Ésta conside- 
ración trasciende justamente contra otros en 
materia criminal : asi , el estupro de una niña 
menor de doce años es reputado y castigado 
como violencia real , puesto que hay una pre- 
sunción de derecho y por derecho de que 
aquella no puede consentir espresa ni tácita- 
mente en hacer peor su condición , y la hay 
también de su incapacidad de delinquir en 
esta materia , como luego diré. Nosotros no 
tenemos una ley especial por la que se declare 
violento este estupro; pero la práctica se halla 
conforme con el es¡>íritu del derecho. El có- 
digo francos castiga con la pena de reclusión 
todo atentado al pudor consumado ó intenta- 
do sin violencia sobre niño ó niña que no haya 
cumplido once años ; de esta edad arriba ha 
de haber violencia real para la imposición de 
pena{ art. 331 y 332): la ley inglesa se limita 
á diez años, pero la pena es capital. 

El pupilo próximo á la pubertad es capaz 
de yerro ó delito y por consiguiente de penn. 
Nuestras leyes , sin adoptar enteramente las 
palabras de las romanas^ han adoptado sin em- 
bargo sus disposiciones y efectos, fíjando la 
infancia en los siete años, la pubertad para las 
hiskttbras en los doce , y para los Varones en 
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los catorce : á los doce salen aquellas de la 
tutela y pueden testar y casarse; los segundos 
álos catorce (ley 6, tit. Ij Part. 4; ley 21, 
t¡t. 16, Part. 6 ; ley 13, tit. 1, Part. 6.) Los 
romanos dividían el periodo de la infancia á la 
pubertad en dos partes respectivamente igua* 
les> llamando á la primera próxima á la infan- 
cia, y ¿ la segunda prótima á la pubertad. Asi, 
la hembra era próxima á la pubertad á los nue- 
ve años y medio, y el varón á los diez y me** 
dio, porque el periodo de la infancia á la pu- 
bertad es para las primeras de cinco, y para 
los segundos de siete años. Nuestras leyes no 
han seguido esta división , y fijan indistin- 
tamente para los dos sexos la edad de diez 
años y medio para suponerlos capaces de deli- 
to y de pena (ley 9^ tit. 1 ; ley 3, tit. 8; ley 8, 
tit. 31 , Part. 7) ; aunque en los delitos de 
carne ó lujuria no puede ser acusado el mozo 
menor de catorce años , ni la moza menor de 
doce (ley 31 , tit. 1 , Part. 1 ; ley 9 , tit. i ; 
ley 2, tit. 21, Part. 7). Pero aunque el próxi- 
mo ¿ la pubertad sea capaz de dolo y de pena, 
no debe imponérsele la ordinaria del delito, 
sino otra muy mas leve (ley 9, tit. 1, Part. 7); 
y la 8, tit. 31 , dice que se debe menguar lá 
pena hasta los diez y siete años , á lo que es 
consiguiente que no se imponga la capital, co- 
mo la mas grave y éstremada de todas ; y asi 
está dispuesto en la Pragmática sobre hurtos 
hechos en la corte, ley 3^ tit. 14, lib. 12^ 
Nov. Recop. 

En Inglaterra , si el jurado descubre en el 
niño malicia bastante, puede imponérsele 
hasta la pena capital ; y efectivamente se ím- 
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puso á un niño de diez años y á otro de nueTe 
según Blackstone tomo 1 > pág. 31. En Fran- 
ela hasta la edad de diez y seis años el jurado 
declara si el mozo obró con discernimiento 6 
no: en el primer caso se le impone la pena 
inmediatamente inferior á la ordinaria del de- 
lito: en el segundo, puede todavia ser entre- 
gado el mozo á sus padres, ó puesto en una 
casa de corrección hasta los veinte años. (Artí- 
culos 66 y 67 del Código criminal.) 

La comparación entre el loco y el pródigo 
declarado tal judicialmente, es demasiado lata, 
y seria mas adecuada y aun idéntica ^ entre el 
pródigo y el menor de edad con curador. 

16. Entre nosotros no tiene lugar esta re^- 
gla, que entre los romanos pasaba por un axio- 
ma de derecho. Puede pues cualquiera, según 
la ley 1 , tit. 18, lib. 10, de la Noy. Recop., 
morir en parte testado y en parte intestado: 
de consiguiente cesa también el derecho de 
acrecer entre los herederos en cuanto se deri- 
vaba de aquella disposición adoptada por nues- 
tras leyes de Partida ; pero se conservará siem- 
pre que se funde en la voluntad del testador, 
como si éste instituyese por herederos á mu- 
chos simplemente sin designación de partos, 
ó en una parte de la herencia con la misma ge- 
neralidad. Es por cierto bien estraño que los 
romanos hallasen pugna natural en lo mismo 
que no les chocaba tratándose de testamentos 
militares. 

17. Corresponde á esta regla la 34 , titu- 
lo 34 , Part. 7, y dice que estos derechos «non 
se pueden toller por postura, nin por ley, »> pero 
si losciviles concedidos en consideración á ios 
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de la sangre, y pone por ejemplo e) derecho 
de heredar: asi sucede en los hijos ilegítimos, 
; á veces aun en los legítimos. (Véanse los artí- 
culos 3, i y 5 de la ley 9, lit. 2, lib. 10, Nov. 
Recop). 

18 y las nueve siguientes. Pudieran ha- 
berse omitido estas reglas por su poquísimo 
uso y provecho; pero las he insertado para que 
se vea el precio y favor que no iludieron me- 
nos de dar á la libertad los mismos que casi 
la tenian desterrada del mundo, y contaban 
por cientos y aun por miles sus esclavos. (Véan- 
se las reglas 1 y 2 de dicho tit. 34, Part. 7.) 

28 y siguientes hasta la kk. Todas estas 
reglas son útilísimas, y encierran tal fondo de 
equidad, filosofía y sana crítica , que pueden 
C(^siderarse como de derecho universal. Casi 
todas, al menos en su espíritu y si stancia^ han 
sido trasladadas al Código civil francés en su 
sección 5, lib. 3, cap. 3, de los contratos y 
obligaciones. El consejero de Estado en su dis- 
curso ó esposicion de los motivos de la ley se 
esplica acerca de ellas con 
axiomas deben ser invariabh 
que los ha dictado ; ellos fu 
tiempo el ornato y fúndame 
cion romana , y han debido 
consignados en el Código cr 
La ley 9^ tit. 31, Part. 7 
deben estar mas inclinados 
quitar los ornes de la pena, q 
los , en los pleitos que clara 
ser probados, ó que fueren d 
mo se lee en la 12, tit. 14, F 
tit* 1, Part. 7, que para la i» 
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corporales exigen «pruebas ciertas ociaras co- 

I mola luz, de manera que non pueda sobre 

i ellas venir dubda ninguna; » «ca mas santa cosa 
es é mas derecha, añade la citada ley 9, de 
quitar al ome de la pena que mereciese por 
yerro que oviese fecho, que darla al que la non 
mereciese , nin oviese fecho algima cosa por- 
que. » 

La legislación romana, de la que han sido 
trasladadas estas leyes , contiene ademas esce* 
lentes preceptos en materia criminal ; la 11, 
tit, 19 (de las penas) I ib. 48 del Dig. dice, que 

, el juez debe mirarse en no fallar con mas du- 
reza ó blandura de la que pideel caso, y que no 
aspire á la fama de severo ni de clemente; pe- 
ro que en las causas mas leves debe inclinarse 
mas á la lenidad , y en las graves templar algún 
tanto con la benignidad la severidad de las le- 
yes : en la 42 del mismo título se dice, que las 
penas deben mas bien suavizarse que exacer- 
barse con la interpretación de las leyes. Por 
jesto, cuando la ley señala mayor pena para un 
^ismo delito cometido de noche, que si lo es 
de dia; si se comete durante los crepúsculos, 
se entiende cometido de dia ; al menos cuando 
el crepúsculo basta para distinguir exactamen- 
te el hecho; aunque algunos no entienden por 
dia sino desde que sale el sol hasta que se 
pone. 

En cuanto á la consideración que debe te- 
nerse á la edad para remitir toda la pena ó mi- 
tigarla , he dicho lo bastante sobre la regla 9 
y siguientes; ahora añado, que la ley 8, titu- 
lo 3Í , Part. 7 alli citada ^ y tomada de la ro- 

*inana 16^ titulo de las penas ^ dice que « los 



y Google 



(43) 
]u2ga(íore8 deben escarmentar mas erndamen- 
te al mancebo que al viejo, nfn al mozo.» En 
Francia (art. 70^ 71 y Y2 del Código criminal) 
el que al tiempo de la sentencia ha cumplido 
setenta años, do ouede ser condenado á le de-^ 
portación ni á trabajos perpétVios 6 temporales: 
81 lossuíre por condena anterior^ cesa en ellos 
desde que cumple aquella edad, y en ambos ca- 
sos se sustituye otrti pena. Nuestros tribuna- 
les , aunque sin ley especial, no son menos 
sensibles á esta consideración de humanidad y 
aun de necesidad , y suelen reemplazar la pena 
de presidio por la de prisión : condenar á un 
septuagenario á presidio, equivaldria á condes 
narle á muerte. 

No son menos luminosas y equitativas las 
reglas sobre interpretación de contra tos y obli- 
gaciones. Dn estos debe atenderse mas á Ift 
voluntad de los contrayentes f|ue á la mate- 
rialidad de las palabras, y ruando aquella no 
está clara, se la busca en lo mas verisímil, 
y en la costumbre de la tierra donde se cele^^ 
bró el contrato; últimamente, resultando in- 
fructuosos. -estos medios, la duda debe ser re* 
suelta á favor del deudor, y estarse á la can*- 
tidad menor. 

Las cláusulas de un instrumento deben 
interpretarse unas por otras, y no tomarse ais- 
ladamente; en uno y otro debe resolverse la 
duda por el sentido mas á propósito para que 
el negocio 6 íiltima voluntad surtan efecto; 
Algunas de estas reglas se hallan en las leyes 2 
y 5, til. 33, y «n la 26, tit. 34, Part. 7. 

El pacto ambiguo se interpreta no solo con>^ 
tra «1 vendedor, sinu conlra^l qu^e dá sa co- 
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sa en arriendo (ley 39, tit. 14, líb. 2, del D¡g.): 
Id ley 21, tit. 1, lib. 18, da la razón de que 
el vendedor pudo esplicarsc conm^s claridad 
estando la cosa integra. Y en efecto, cono- 
ciendo el vendedor particularmente todo lo que 
él vende y todos sus accesorios, habiendo fi- 
jado el precio, sabiendo que la entrega y la 
garantía son las primeras condiciones de la 
venta, cualquiera duda sobre estos objetos de- 
be interpretarse contra é\, porque ha podido 
esplicarel contrato sobredichos particulares, y 
toda reticencia de su parte se hace sospecho- 
sa. Pero la duda sobre otras cláusulas de la 
venta, que no recaigan sobre estos objetx>s, se 
debe resolver en caso da oscuridad ó ambi- 
güedad por las reglas generales. 

Sin embargo, la ley 2, tit. 33, Part. 7, 
hace dudosa entre nosotros esta doctrina, por 
mas que Gregorio López la suponga acorde 
con la romana 21, líb. 18, tit. 1, del Dig. Po« 
ne la ley 3 el caso de haberse vendido una 
cosa en mil maravedís simplemente sin es- 
presión de si habían de ser negros ó blancos^ 
(aquellos valían mas que estos); que el ven^ 
dedor pretendía se entendiesen negros, y el 
comprador que blancos. «Si tal dubda non 
se pudiese averiguar por carta, nin por testi- 
gos, debe el Judgador, según ley^ catar sí la 
cosa vendida puede valer tanto cuanto alguna 
de las partes dice; é si alguna de estas ra- 
zoBes non pudiere catar, estonce debe inter- 
pretar la dubda contra aquel, que dijo la pa- 
labra ó el pleito escuramente, á daño de él é 
á pro de la otra parte. » 

Ilepito que esta ley no es tan clara y gf-* 
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peral como la romana, á no ser que supon- 
gamos con Gotofredo, que la segunda habla 
de pacto puesto por el vendedor ó en gracia 
suya, Y ^^^ P^^ '^ misma razón dañará la 
oscuridad al comprador, si el pacto fué pues- 
to por él ó en obsequio suyo. 

Las últimas voluntades son de lata y favo- 
rable interpretación, sobre todo entre perso- 
nas muy allegadas (ley 10, tít. 9, Part. 6); sin 
embargo, la ley 5, tit. 33, Part. 7, ordena que 
las palabras del testador sean entendidas lla- 
namente, asi como suenen, y que el Judgador 
non se parta del entendimiento de ellas, si- 
no cuando pareciere ciertamente que fué otra 
la voluntad del testador; y que para inter- 
pretar las dudosas se recurra á la costumbre 
del testador ó de la tierra. 

Tiénese también por favorable la causa de 
las dotes, y los casos ambiguos deben re> 
solverse por la subsistencia de aquellas, se- 
gún lo vemos en varias leyes romanas. Cre- 
yóse entonces, y se cree aun^ que en esto era 
interesada la causa pública ó la de los ma- 
tfimoniosj y que una muger indotada era 
una cosa muy fea. Platón al contrario, des- 
terraba de su república las dotes por con- 
trarias á la felicidad, pureza y multiplicación 
de los matrimonios. 

44. La equidad es la justicia natural , la 
religión del juez ; ella suple las omisiones de 
la ley, y habida consideración á todas las cir* 
cunstancias, mitiga la dureza del derecho es- 
tricto ó rigoroso, asi como escluye los ápices 
y sutilezas á que recurre la malicia, asiéndose 
de la letra ó testo material de la ley. De aquí 
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el dicho , proverbial ya en tiempo 4e Cicerón, 
summum jus, summa injuria, el derecho rigo- 
roso es la suprema injusticia , (lib. 1 de los 
Oficios, cap, 10.) Por lo misiTiO se dice en la 
ley 2, tit. 3, lib. W del Dig.: «esto es lo que 
dicta la equidad, aunque nos falta disposición 
de derecho;» en la 91, tit. 1, lib. 4-5, «esta es 
una cuestión que ha de resolverse por lo bue- 
no y equitativo, y en esta clase de cuestiones 
se cometen con frecuencia perniciosos errores 
bajo la autoridad del derecho (estricto:)» en 
la 1, tit. 1, lib. t, se dice también: «los juris- 
consultos profesamos el arte de lo bueno y 
equit^nivo: » y en la 8, tit, 1, lib. 3, del Códi- 
go: «en todas las cosas debe atenderse mas á la 
justicia y equidad que al derecho estricto ó ri- 
goroso.» 

45. Por eso incumbe al actor ó acusador 
la carga de probar ; y no lo haciendo, debe ser 
absuelto el reo ó demandado. (Ley 1, tit. 14, 
Part. 3; ley 26, tit. 1, Part. 7: véase la re- 
gla 180.) 

46. Esto tiene lugar entre los privilegia- 
dos. El menor, por ejemplo, no goza dci be- 
neficio de la restitución contra otro nionor, 
por el ax;¡oma de que «el privilegiado contra 
otro igualmente privilegiado no goza ue su 
privilegio. » Esto no obstante, ¿q coiiccilo 'A tal 
beneficio al menor que trata dy cvibr si: daño, 
6 de repetir lo suyo contra oUo lUvUcr que 
aspira á enriquecerse ó captar lucro, que es e| 
caso de la ley 34, tit. k, lib. ': fU:! Vy^i^, 

47. Salvo el caso í.^s u-ubr. • j uj !:: ; eg'a 178. 

48. Seriu iiiiciio quo la ::íí';ÍjÍm üOi-.un sir- 
viese de prcii^io al demandante y de pena al 
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demandado; por el coDtrario, es muy eoDior- 
me á equidad que nada consiga el actor por el 
negocio hecho con perfidia (ley 4, párf . 13, tí- 
tulo íj lib, kk del Dig.) A nadie se dá acción 
sino por UDa causa honesta : el ladrón á quien 
otro roba la cosa hurtada , no tiene contra éste 
Ja acción de hurto ( ley 76, párf. 1, til. 2, li- 
bro 17 del Dig.) 

49. Según derecho natural^ aqu^l debe 
sentir el embargo de la cosa, que há el pro de 
ella (regla 29, tit, 34^ Part. 7.) Por esto es nu- 
la la sociedad si se pacta que uno sufra el daño 
y otro se lleve las ganancias; y en la compra 
de una herencia pasa al comprador todo lo gra- 
voso,, asi como lo provechoso de ella. En la 
misma notoria equidad se fundan la regla 13S 
y siguientes hasta la 142 inclusive, 

50, «Cosa que es nuestra non puede pasar 
á otrisin nuestra palabra é sin nuestro fecho» 
(regla 13, til. 34, Part. 7.) Queda no obstante 
salvo el derecho de usucapcíon ó prescripción 
en los casos y con los requisitos que previeneo 
)as leyes. 

51» Como si , teniendo uno muchos ami-* 
gos de un mismo nombre, usase en la institu- 
ción de heredero del nombre común á todos, 
no valdria la institución á menos de descubrir- 
se con toda certeza de qué persona quiso ha- 
blar el testador (ley 62, tit. 5, lib. 28 del Dig.) 

52. Este es el caso de las condiciones per- 
plejas, de que habla la ley 5, tit. 4, Part. 6: 
«establezco á fulano por mío heredero, si tal 
orne fuere mi heredero ! é si este orne fuere 
mió heredero, establezco al sobredicho fulano 
por inio heredero* 9 
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57. A no ser que se haya señalado lagar 
en que haya de darse ó hacerse el pago , por- 
que entonces se entiende tácitamente puesto 
el tiempo necesario para ir al tal lugar; y la 
regulación del tiempo queda al arbitrio del 
juez ó de buen varón , atendida la distancia, 
el temporal, la edad, sexo y salud del obliga- 
do (ley 137, tit. 1, lib. 45 del Dig.) La ley 13, 
tit. 11, Part. 5, viene á decir lo mismo, y aun 
en las obligaciones puras sin adición de dia ni 
lugar, quiere que el juez pueda señalar el tiem- 
po que estime necesario para su cumplimiento. 

59. Aquí también hay tácitamente tiempo 
y -condición, como cuando se promete lo que 
todavía está en el vientre, ó frutos futuros, 6 
edíQcar una casa, (ley 73, tit. 1, lib. 45 del 
Dig.; ley 20, tit. 11, Part. 5.) El señalamiento 
de tiempo ó dia para la paga se entiende he- 
cho á favor del deudor , y no se puede decir 
que este no cumple, mientras que aquel no 
haya pasado éspresamente ; pero esta disposi- 
cion, aunque fundada en equidad, no tiene 
apoyo espreso en nuestro derecho patrio. 

60 y 61. Entiéndese que tenemos la cosa 
en nuestros bienes siempre que, poseyéndola, 
tenemos escepcion para defenderla, ó perdién- 
dola, tenemos acción para recobrarla, (ley 52, 
tit. 1, lib. 41; ley 143, tit. 16, lib. 50 del Dig.). 
Verdad es que la acción representa á la cosa; 
pero generalmente vale menos que ella. 

62. A menos que la venta sea simulada, 
porque entonces será también imaginarla. 

63. Según llevo dicho, se presume siem- 
pre que el tiempo ó plazo fué puesto á favor 
del deudor, cuyo concepto tiene también el 
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eonsíguiente que pueda pagar antes de llegar 
el dia 6 vencerse el plazo , porque cada uno 
pgede renunciar á su ventaja ó iM^neficío. Pero 
como la presunción cede siempre á la verdad 
6 á otra presunción mas fuerte, habrá de de* 
eirse lo contrario cuando aparezca asi del testa* 
mentó ó contrato (ley 50, tit. 7, lib. 44 del Dlg.) 
64, 65 y 66. Hablase aqui de los legados 
que se dejan á día ó desde dia cierto , pero 
de modo que se sepa que han de existir, y 
cuándo; por ejemplo, «mando que den á Fn«- 
laño tantos maravedís el dia de San Joan, «ste 
primero que verían, ó del día de San Juan en 
adelante. » Esta clase de legados pasa al he* 
redero del legatario, muriendo éste después 
del testador y antes de llegar el dia, (leyes 3i 
y 34, tit. 9, Part. 6.) De consiguiente, el le* 
gado hecho en estos términos al hijo de fa- 
milias sería para el padre bajo cuya potes* 
tad estaba al morir el testador, aunque fue- 
se emancipado antes de llegar el día. Si el 
legado fué hecho al hijo bajo condición, y 
ésta eiLÍstió después de haber sido aquel ctnon* 
cipado, lo adquiriría el hijo y no el padre; es 
decir, que en los legados la condición exis- 
tente no se retrotrae ;il tiempo del testamen-* 
to ó de la muerte del testador, al paso que 
en los contratos se retrotrae siempre al tiem- 
po en que aquellos fueron celebrados; sobre 
las varias razones de esta diferencia, puede 
verse á Gotofredo en la ley 78, tit. 1, lib. 45, 
del Dig. El caso propuesto no puede ser hoy 
de gran provecho, porque el legado se re*» 
putará peculio adv^ticio del hijo. 
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El dia Incierto, por jnanera que no se sa^ 
be si existirá, ni cuándo, e$ una verdadera j 
rigorosa condición (ley 31 aiTiba citada.) Lo 
mismo debe decirse en cuanto á últimas vo-^ 
luntades sí se sabe que el día ha de venir, 
pero se ignora el cuándo, con tal que se pon- 
ga ó refiera á un tercero, como si se digese: 
«nombro á Pedro heredero cuando muera 
Juan,» en cuyo caso aunque Pedro sobreviva 
al testador^ si muere antes que Juan , no vale 
el nombramieuto; asiseinQere de la razón da- 
da al fíoal de la ley 15, tit. 3, Part. 6; pero 
el dia incierto en esté, solo sentido, no hace 
condicionales los contratos, (ley 12, tit. ll, 
Part. 5.) £^n las herencias ó legados condicio- 
nales, el heredero y legatario que mueren an- 
tes de existir la condición, no trasmiten de- 
recho alguno á sus herederos; en los contra- 
tos si: las razones de esta diferencia son de- 
masiado « conocidas para repetirlas aquí (le- 
yes?, 8 y 9, tit. 4, Part. 6; y 12, tit. 11, 
Part. 5.) 

67. «Si es ó no madre de familias^ si es ó 
no muger casada: el heredero solo está obli- 
gado á los legatarios por una especie de cuasi 
contrato (la adniision ó aceptación de la he- 
rencia), y cumple con pagarles sin axeriguar 
su capacidad 6 estado. "^ 

68. Esta regla se halla copiada en la 30, 
tit. 34, Part. 7, pero con la notable diferencia 
de escusar la ignorancia del heredero no so- 
lo cuando ampara ó es demandado, sitio tam- 
bién cuando demanda ó es actor. 

69. Be este mismo principio parten lat 
reglas 75, 129 y 221. En sentido contrario, va« 
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Je también el argumento negativo de lo fne« 

nos á lo mas; por ejemplo, el qué es índig<% 

Ifio de nú orden inferior, lo es mucho mas de 

un orden superior (ley 4, tit. 9^ lib. 1, del Díg.) 

70. La existencia mjsma del coptrato ó lo 
que es de su esencia, no puede dejarse al ar-^ 

I de los contrayentes; asi, es nu* 

m ó prQipesa en estos términos; 

iisiere; 1» y nulit tambi^P la ven-^ 

diqef itvépdote ^sta cosa pof 

isieres^ ó por puanto yo quisie- 

169 entenderse esta re^la de los 

se dej9 al 9r|)itrÍQ de WQ de |p$ 

contrayentes algupa cosa accidental a) contra-r 

to, de lo qpe hay ejemplos ep ía ley 7^ ti» 

tulo 1, lib. 13, y en la 24, tit. 2, lib. 19, del 

Pig, (Véase á Gregorio (jopez, glosa 2, i li^ 

(ey 9, tit. a, Part. 6. j 

71, Est9 doctrina ha sido generalpienta 
adoptada en nuestras leyes departida, como 
puede verse ep toda la $/, á que cprrespqn- 
de la materia de ^optratos y obligaciones; y 
en la ley 11, tit, 93, Part, 7i «^ encpentran 
pon bastante exactitud las deñni^ioi^es, ^lú 
embargo> en lo toc^pte i U división de culpaf 
y ia consiguiente responsabilidad por ^Uas, hay 
pías de especioso y de sutil, que de justo, 
sencillo y provechoso en la práctica. Yo creO 
que , sea cualquiera la especie de| contrato, 
de nadie puede exigirse mayor, ni debe exi- 
girse menor dfligencis^ en cosa agena que la 
que él mismo ó un bi|en padre de familia^ 
pone en las suyas. El pacto para no resppn* 
(icrdel dolo futuro es nulo, «porque tales plei- 
tos podrían dar carrera á los. omes de tacef 
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mal;» poro yale refiriéndose á dolo pasa- 
do (ley 29, tít. 15, Part. 5.) Por el caso me- 
Tameote fortuito no hay responsabilidad, á 
menos de habefse pactado que la hubiera^ ó 
que le haya precedido culpa ó mora (ley 3, 
tit. 2, Part. 5, y 29,t¡t. 23, Part. 3.) el la- 
drón responde del caso fortuito jen la cosa 
hurtada, (dicha ley 29, y la 20^ tit. 14, Part. 7.) 
La mora ó tardanza en devolver la cosa 
envuelve culpa, y de consiguiente hace res- 
ponsable al moroso de la pérdida fortuita de 
«quella; la ley 3, tit. 2, ParU .5^ presenta ejem- 
plos de esto en el comodatario. Pero otra*» le- 
yes aparecen dudosas, y tal vez contradic-* 
liorias sobre cuándo deba reputarse moroso 
al deudor para esta responsabilidad. Según 
las leyes 18 y 35, tit. 11, y la 9, tit. 14, 
Part. 5, el dia cierto (cuando llega) ó en su 
defecto la demanda judicial constituyen al 
deudor en mora, y le hacen responsable de 
la pérdida d^ la cosa, aunque ocurra sin cul- 
pa suya: según la 29, tít. 23, Part. 3, y la 6, 
tit. 14, Part. 6, el poseedor de buena fé no eg 
responsable de la pérdida fortuita de la cosa, 
aunque acaezca durante la prosecución del jui- 
cio. Para conciliar estas leyes será forzoso de- 
cir que las primeras hablan del poseedor que 
tiene causa del mismo demandante, á quien es- 
tá obligado por hecho y en nombre propio, 
y las segundas hablan del que tiene ó deriva 
su causa de un tercero. (Véase la regla 118.) 
77. Tampoco por la voluntad de los tes- 
tadores (ley 32, tit. 9, Part. 6. y su glosa 1); 
ni cabe renuncia contra las leyes prohibiti- 
vas ni las que ordenan las formas y solem** 
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Didades de los actos* Leyes 6, 8 y 18, titu- 
lo 1; 6 v 7, titulo 3; 3 y 4, título» 8; 7 y 
9, tít. 11, lib. 10, Nov. Recop. 

78. A esto se llama en derecho beoeficío 
de competencia, del que gozan los ascendien- 
tes y descendientes, el marido y la muger, 
los socios, cuando respectivamente se deman- 
dan, y el donador respecto del donatario: á ca- 
da uno de estos debe dejar el Judgador tantaí 
parte de sus bienes, de que pueda \ivir gui-^ 
sadamente; ley 4, lit. 4, y 1, tit. 15, Part. 5. 
Correisponde también al deudor que una vez 
hizo cesión de bienes, y después llegó á mejor 
fortuna (ley 3, del mismo tit. 15.) La razón 
que comunmente se dá respecto de ios socios, 
es que son reputados entre sí como herma*-' 
nos; pero si estos no gozan de tal beneficio» 
¿por qué ha de darse mas favor y fuerza á I» 
ficción que á la realidad ? 

7d, 80 y 81. Esta regla viene á ser en si* 
fondo la llamada entre los romanos Catonia na ,^ 
de laque se trata en el tit. 7, lib. 34, del Dig., 
bien que la Catoniana se cenia á las última» 
voluntades. Aun por k) tocante á esta ha- 
bla varias escepciones que pueden verse allí)- 
pero nunca se estendió, ni debe estenders^ 
con la misma generalidad á los contratos y^ 
demás actos entre vivos, en los que frecuen-* 
tómente convalece y se confirma con el tras^ 
curso del tiempo lo que no subsistió en ' si*'' 
principio. La venta del fundo dotal no es yk-^ 
lida, y sin embargo con\alece si el maridoad-^' 
quiere después su dominio (ley 17, tit. í^, li-» 
bro 23, del Dig); igual es en general él casie^' 
del que vende cosa agena, si con pos4«ríorK' 
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dad& la venta adquiere su dominio (ley 51, 
lit. 5, Par!. 5); y lo mismo debe decirse dé 
otros actos, cuando cesó e\ vicio y fueron des- 
pués confirmados espresa ó tácitamente: la ley 
22y t. 3, pag. 6, establece que á los herederos 
llamados «suyos» les bastase la capacidad de 
serlo al morir el testador, aunque ñola ttí* 
TÍesen al hacerse el testamento; pero hoy día 
DO conocemos la suidad ni sus efectos , y st 
solo herederos forzosos ó est ranos. 

82. A esta regla se opone la que dice que 
e) acto ó negocio se estingue cuando sobre- 
viene el caso según el cual no podia princí'* 
piar (ley 16, tít. 2, lib. 9, del I)ig.); y para 
conciliarias se distingue entre actos ó nego- 
cios. Sí estos fueron perfectos y consumador 
desde su principio sin relación ni dependen- 
cia de ningún acto posterior, rige la regla 82; 
el matrimonio válido no se infirma por el 
impedimento posterior, y es tanta la íuerta 
del hecho, que muchas cosas prohibidas de 
hacer subsisten una vez hechas. Si el acto 
ó negocio está principiado, pero su consuma- 
ción depende de algún hecho posterior , se 
ha de examinar si el tal hecho que sobrevie- 
ne, impide ó no aquella; si no la impide, re- 
girá la misma regla 82 como sucede en el tes- 
tamento hecho por persona hábil, el cual sub- 
siste aunque el testador se vuelva después \o* 
cp ó sea declarado judicialmente pródigo; st 
el hecho posterior es tal que impide la con« 
sumacion* tendrá lugar la segunda regla. Los 
romanos ponian por ejemplo de esto el caso 
d^ un testador que perdió después la capa- 
cidad de testar por la esclavitud ^ deporta*- 
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eion ¿ adrogacioD ; pero eotre noadtrds no m 
pierde en los dos úitímos casos^ ni puede ve- 
rificarse el primero. 

84' y siguientei hmta la 88. La obligación 
i dar ó hacer toda cosa imposible es nula 
(ley 21, tit. 11, Part. 5). La condición imposi- 
ble pu«?de ser tal por naturaleza, como: «si al- 
canzares el cielo con la mano» ó por derecho, 
á causa de ser contraria á las leyes y buenas 
costumbres , pues se presume piadosamente 
sernos imposible lo que nos está prohibido 
(ley 3, tit. 4, Part. 6; regla 35, tit. 3'*, Part. 7; 
líb. 6, tit. 4, Part. 4). Éu esta última ley y en 
la 21 , tit. 11 , Part. 5, se pone una tercera 
especie de condición imposible; á saber^ las de 
hecho , como la de dar un monte de oro. Yo 
no apruebo esta sutüisima distinción, y mtiios 
los diversos efectos que las mismas leyes le 
atribuyen. En las últimas voluntades las con- 
diciones imposibles por naturaleza ó por de- 
recho se tienen por no puestas, y en nada 
perjudican al heredero ó legatario (ley 3, 
tit. 4, Part. 6); por el contrario, las imposibles- 
de hecho vician la institución ó legado (ley 4 
del mismo titulo) : en los esponsales y casa- 
mientos unas y otras se tienen por no puestas. 
¿No seria mas sencillo y razonable comprender 
las imposibles absolutamente de hecho, come 
el monte de oro , en las imposibles, por natu- 
raleza , y atribuir ¿ todas iguales efectos ? La 
misma le.y O, tit. 4, Part 4, habla de unas y 
otras indistintamente , y pone unidas las con- 
diciones de dar un monte de oro y de alcan- 
zar el cielo con la mano. 

En los demás contratos y obligaciones 
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Íaera de los esponsales y matrimonio} todaa 
s condiciones imposibles surten el efecto de 
invalidarlos; carecemos de ley especial sobra 
esto; pero asi se infiere de las leyes 17 y 21, 
tit. 11 ^ Part. 6 , y la práctica de acuerdo cotí 
los autores lo tiene recibido. La razón que 
comunmente se dá para fundar esta diferen- 
cia^ es que los contrayentes al poner condicio- 
nes imposibles ó están locos ó se chancean; 
lo cual no debe presumirse en el acto serio 
del testamento ; ¿pero dá gran prueba de estar 
en su sano juicio el testador que las pone? 
La verdadera causa es el favor de las últimas 
noluntades; presúmese por tanto que fue un 
error ó equivocación del testador, y quitada 
esta, se sostiene lo demás : igual y aun mayor 
es el favor de los esponsales ▼ casamientos. 
Sí la condición imposible fuere negativa, 
por ejemplo, si no tocares el cielo con la mano, 
»e tiene por no puesta, y subsiste la obliga- 
ción (ley 17, tit. í 1, Part. 5); «ca cierta cosa es 
que ningún onie, según el curso de natura, 
podría esto facer,» y de esto se infiere que 
ninguna condición imposible es propia y ri- 
gorosa condición, porque se sabe que no ha de 
existir; (sobre condiciones, véase la regla 229.) 
89 hasta la 92. Los glosadores dan mucha 
importancia á la partícula «fere» (casi) usada 
en la regla 9Ú, y quieren que aluda á los mo- 
dos de perdérsela posesión: lá ley 8, tit. 2, 
libro 41 del Dig. dice que no se pierde sino 
con el ánimo y con el cuerpo, que es como 
se adquiere: la ley 3, §. 6 del mismo t(t. dice 
por lo contrario, que se pierde con solo él 
ánimo , y que basta que uno no quiera poseer, 



y Google 



(W) 
dunque permanezca en el fundo. Para eon-^ 
ciliar estas leyes distinguen los glosadores : si 
la pérdida de la posesión comenzó por acto 
corporal , es necesario éste y el ánimo de per- 
derla: si principió por el ánimo, este solo 
basta; y por lo tanto se puso en la regla 90 la 
mencionada partícula. De todos modos reconc^ 
cen aquellos que por derecho romano puede 
perderse la posesión con solo el ánimo, al DiC- 
nos en algunos casos ; lo que no parece confor- 
me á la ley 12, tit. 30, Part. 3, según la cual 
se retiene la posesión « fasta que se desampara 
la cosa, con ánimo de la non haber. » 

92. Gregorio López refiere á esta la 5, tí- 
tulo 3^, Part. 7, que es mas esplícíta, pues 
habla «de facer cosa que uno non sabe , ó que 
le non conviene.» Así, no solo habrá culpa en 
mezclarse en cosa agena y en la que no se 
tiene ningún interés , sino en aquella que no 
se entiende. Bajo este aspecto tienen conexión 
con esta regla la ley G, tit. 8; la 9, tit. 15, 
Part. 7, y la 24., tit. 22, Part. 3, que hablan 
de la responsabilidad en que incui 

ees y facultativos ignorantes: baj 
aspecto puede referirse á esta regí 

93. «Aquel puede condenar á 
poder de lo quitar» (regla 11, tit. 
y añade una escepcion que hoy d 
tener uso : el condenar y el absoh 
relativos; el que puede lo uno, pi 

95 y siguientes hasta la 101. 
pueden nacer acción civil y crimi 
puede ser propia y rigorosamente 
á recobrar, por ejemplo, la cosa 
la reparación de daños ; ó civil peí 
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pide la pena pecuniaria establecida por ley en 
ciertos delitos , como la del duplo ó cuadruplo 
en el hurto, según su es[)ecie^ la del triplo en 
el robo ó rapiña (aunque hoy desusadas, ^c.) 

La criminal tiene por objeto él escarmiento 
y pena en la persona del delincuente (ley 18, 
tit. U, Part. 7; ley 21 , tit. 9 de la misma): 
cualquiera de las dos acciones penales que se 
intente, queda escluida la otra, aporque de un 
yerro non debe orne rescibir dos penas por 
ende» (la ley 21 citada.) 

La acción civil dirigida á recobrar la cosa ó 
6u estimación y la reparación de daños y per- 
juicios no escluve otra de las dos penales 
(ley 2, tit. 13; ley 20, tit. 14-, Part. 7); y según 
las mismas leyes, en el hurto y robo comj>ete 
auna los herederos del robado y contra los he- 
rederos del ladrón , sin necesidad de demanda 
y contestación en vida de sus representados, 
para reclamar ia cosa ó el mayor precio que 
tuvo hasta el dia de la demanda ( por la condi* 
cion furtiva), con sus frutos> y todos ios daños 
y perjuicios. Esto mismo sucede respecto de 
los dallos y perjuicios que uno esperimenta 
por engaño ó dolo do otro en los contratos 
(ley 3, tit. 16, Part. 7); pero de los otros daños 
causados por engaño fuera de los contratos, ó 
por malicia ó culpa en cualquiera otra manera, 
no son responsables los herederos del que los 
causó , no habiéndose demandado judicialmen- 
te al difunto; faltando este requisito, solo res- 
ponderán en cuanto se hayan hecho mas ricos 
¿ haya llegado é ellos por t:l dolo de su causan- 
te (dicha ley 3, tit. 16; ley 3, tit. 15, Part. 7). 
Esto, según el Gómez, tomo 3, cap. I, a4- 
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lnriero85, procede atendido el rigor del dere- 
cho c¡\il ( lo mismo el López , ley 25 , til. 1, 
Part. 7, glosa 9); pero el derecho Canónico, 
mas equitativo, com|)ele á los herederos al re- 
sarcimiento del daño hasta donde alcancen los 
bienes hereditarios. Esta acción^ verdadera y 
rigorosamente civil , compete al dañado y sus 
herederos. 

La acción civjl penal ó pecuniaria no se dá 
ni á los herederos del ofendido ni contra los 
herederos del ofensor; no hahiéndose deman- 
dado judicialmente , y mediado contestación 
entre el ofensor y el ofendido (ley 2, tit. 13; 
ley 20, til. 14, Part. 7; también se citan la 
ley ^25, tit. 1 , y la final del tit. 9, Part. 7). El 
Gregorio López y el Gómez entienden la ley 25 
de la acción penal civil ó pecuniaria ; pero la 
palabra «enmienda» de que usa la ley, no cua- 
dra bien á la pena ; y la parte final de aquella 
relativa al caso de haber muerto el ofensor an- 
tes de ser demandado , ni puede cuadrar á la 
pena, que bajo aquel supuesto no puede ni po- 
co ni mucho, ni en ningún caso repetirse;, de 
los herederos ni á los daños y perjuicios que, 
al menos en los casos de robo y hurto , pueden 
repetirse íntegramente de ios tales herederos, 
aun cuando no haya sido demanda do judicial- 
mente el ladrón , según queda arriba sentado: 
con la venia, pues, *de dichos autores yo en- 
cuentro vaea , obscura y ^contrfldicloria la 
Iey25, tit. 1, Part. 7. 

La ley 23 6 final del tit. 9, Part. 7, tiene 
asimismo sus dificultades; «las demandas, 
dice, en que cae venganza con pena, non pasan 
á los herederos^ si non fueron di mandadas en 



y Google 



- C60) 
vida de aquel á quien heredaron* » Parece, 
pues, que la ley considera á la acción de inju- 
rias como puro y rigorosa acción crinriinal , de 
venganza con pena; y siendo tal, ¿cómo podrá 
ejercitarse en ningún caso contra los herede-, 
ros del injuriante, cuando la acusación y la 
pena de ella se desatan y espiran con la muer-« 
te dt^ acusado? (ley 28, tit. 23, Part. 3; ley 23, 
tit. 1, Part. 7.) Para salvar esta aparente con- 
tradicción , habrá de recurrirse á la ley 21 de 
dicho tit. 9 , y hacer según ella dos acciones 
penales de injurias; una civil, cuando se pide 
«enmienda de pecho de dineros,» y otra cri- 
minal, por la que se pide «que sea fecho es- 
carmiento é venganza del injuriante:» la pri- 
mera una vez contestada entre el injuriado é 
injuriante, sí este muere, continuará contra 
sus herederos , como sucede en todas las ac-v 
clones penales civiles ó pecuniarias; la segun- 
da, es decir^ la criminal dirigida al escarmien- 
to ó venganza espira siempre con la muerte* 
del injuriante: la ley 23 del tit. 9 habrá de 
entenderse de la primera , á pesar de la poca 
propiedad de su lenguaje. 

Aunque la acusación se acaba por la muer-^ 
te del acusado, esceptuaban las leyes cuando en. 
causa de muerte, perdimiento de miembro 6 
destierro perpetuo se daba sentencia sobre 
esto contra el acusado y se le tomaban señala- 
damente sus bienes ; si el acusado apelaba y 
moría , podía continuarse la apelación contra 
SUS herederos. Este caso no puede verificarse 
hoy día por estar prohibida la confiscación;: 
pero los intérpretes (glosa 2 de dicha ley 28), 
estleuden aquella disposición á todos los caso* 
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«D que el actisado se impuso por la sentencit 
alguna pena pecuniaria , y murió aquel pen- 
diente la apelación; porque según ellos obra 
en uno y otro caso la misma razón para no 
acabarse la apelación con la muerte del acusa- 
do, á saber ; que la pena impuesta en la sen- 
tencia no es personal. 

Tampoco se acaba la acusación según las 
mismas leyes con la muerte del acusado sobre 
yerro ó delito « de que el ome puede ser acu- 
sado d(»pues de muerto» (el de traición) : esto 
pudo ser por la confiscación de bienes, en 
que incurría el hombre desde el dia en que 
comenzó á andar en la traición ; pero abolida 
la confiscación aun para el caso de este delito, 
creo que debe regir en él lo que en todos los 
otros; ni el muerto podrá ser acusado, ni con- 
tinuarse contra él la acusación antes intenta- 
da. La duda en todos podrá versar sobre las 
costas, que regularmente se imponen ó cargan 
á ios bienes del muerto , sobreseyéndose en la 
causa. Si se reputan pena , no pueden impo-* 
nerse sin plena sustanciacion y conocimiento 
de causa , pero entonces se causarán mucho 
mayores: sin embargo, si los herederos para 
libertarse de ellas y vindicar la memoria del 
difunto , quieren presentarse y^piden que se 
les oiga, es indudable que tienen derecho para 
ello , y por lo tanto deben ser siempre em- 
plazados. 

¿Y si el reo que muere durante la apelación 
ó consulta de la sentencia habia sido conde- 
nado á la reparación de daños ó perjuicios , se 
acabará también la instancia ó juicio respecto 
de ellos con la muerte ? Queda ya espuestq 
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arriba que fuera de los casos de hurto y robo, 
no se dá esta acción contra los herederos del 
causante de los danos, cuando este no fue de- 
mandado en vida ; de consiguiente, si el daña^ 
do no hizo parte en el juicio ó causa pidiendo 
la reparación de daños, creo que con la muerte 
del reo durante la apelación se acaba todo, 
aunque la condenación se haya hecho á ins- 
tancia üscal ó de oficio; y añado que ni el 
juez ni el fiscal pueden mezclarse en esto> 
porque es de derecho privado y una acción 
civil, cuyo ejercicio corresponde esclusiva- 
mente á la parte dañada. Ni basta que al ofre- 
cérsele la causa diga simplemente (|ue no 
quiere mostrarse parte , que la justicia haga 
su oficio ; ó que añada que pide la reparación 
de daños, porque esto solo no la constituye 
parte, ni la sujeta á las resuUas favorables ó 
adversas del juicio. Sin embargo, en la prác-» 
tica es corriente pedir los fiscales la repara- 
ción de daños, y ordenarla los jueces aun sin 
pedirla aquellos : tal ve^ no sta fcsto lo mas 
conforme al derecho estricto ó rigoroso; pero 
de no hacerse asi , pocas veces habria repara- 
ción de daños por la ignorancia y pobreza do 
las partes ofendidas. 

El Código francés de instrucción criminal 
en su art. 2 de las disposiciapes preliminares 
dice: «la acción civil para la reparación de da- 
ños puede ejercitarse contra el prevenido y 
contra sus representantes.» En el art. 3: «la 
acción civil puede seguirse al mismo tiempo 
y ante los mismos jueces que la acción pú- 
blica. Puede también seguirse con separación, 
pero en este caso está suspen<l¡do su ejercicio 
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mientras no se ha;a pronunciado definítÍTa^ 
mente sobre la acción pública intentada antes 
6 durante la prosecución de la acción civil. » 
(Véase el comentario de la regla 204), 

101 y 102. Se halla consignada esta mis- 
ma doctrina en la ley 30 , tit. 2, y 15, tit. 7, 
Part. 3 ; pero es claro que no podrá vindicarse 
la cosa sino de su actual poseedor, ó bien re- 
clamarse su valor y los perjuicios del que la 
enagenó maliciosamente. 

103 y 104, La razón de estas dos reglas 
se encuentra en la 105 y siguientes; el he- 
cho ó mora de uno debe perjudicar al mis- 
mo,, no á su adversario. «Si la condición fuese 
tal , que es en poderío de aquel á quien es 
puesta, de la cumplir, si la non cumple peí 
ocasión que acaesce,. de guisa que non fin- 
que por él de la cumplir^ valdrá el estableci- 
miento del heredero ó la manda tan bien co- 
mo sí la condición fuese cumplida;» (leyes 14, 
tit. 4, y 22, tit, 9, Part. 6; véase la regla 229). 

105 y 106. «La culpa de uno pon debe 
empecer á otro que o'on aya parte» (regla 18, 
tit. 34, Part. 7; ley 9, tit. 31, déla misma); 
y esta doctrina es constante en lo civil como 
en lo criminal. 

107. No se puede cambiar de propósito 
cuando de éste han nacido derecho y obliga- 
ción. En el legado de elección, por ejemplo, 
el legatario que escogió upa vez para si algu- 
na cosa de aquellas que el testador le hubie- 
re mandado, non se puede después arrepen- 
tir , aunque quiera dejar aquella que escogió 
y tomar otra, (ley 25, tit. 9, Part. 6). 

108. Ni por su dolo «porque las leyes ayu-p 
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dan á los engañados, é non á los engañadores» 
(ley 6, tit. 19, Part. &, ley 1, üt. 12,Part. 1: 
Téaseia regla 125.) 

109. Esto mismo se dice en la ley 3% 
Par. 4', tit. 1, lib. 22, que no está en ar- 
monía con la 18, tit. 2, 4ib. k& del Dig. 

118, 112 y 113. «Non face tuerto á otro 
quién usa de su derecho» ^regla 14-« tit. 34, 
Part. 7:) ()uede también referirse á este lugar 
la regla 216. Sabido es que podemos hacer io^ 
do lo que no nos está prohibido, y disponer 
de nuestras cosas y derechos como bien nos 
parezca» salva siempre la ley, la voluntad del 
testador y los convenios particulares: pero 
no se olvide que lo permitido no siempre es 
decoroso (véase la regla 209.) 

114. Si tiene que volverlo al mismo á 
quien lo pide; no si á otro. 

118. Cuando en la obligación fué puesto 
plazo ó dia cierto para dar ó hacer alguna cosa, 
el vencimiento del plazo ó la llegada del dia 
interpela al deudor y le constituye en mora, 
aunque el otro no se lo demande (ley 8, ti- 
tulo 4^ Part. 5;) no habiendo plazo ó día cier- 
to, es necesaria la demanda judicial para 
constituir á uno en mora (véase lo espuesto 
en la regla 71.) 

119 y 120. A la primera parte de esta 
regla se opone lo establecido al final del ca- 
pitulo 8, Novela 18. Según ella, el que nie- 
ga haber recibido el dinero sí después alega 
haberlo pagado, debe si r condenado á pagar- 
lo, sin que ie aproveche la tal escepcion; asi 
como debe ser condenado en el duplo el que 
niega su firma, si después se le prueJía ser su^ 



y Google 



(C5) 
ya: el lobjeto de estas disposiciones fué repn- 
tñir la maücia y evitar litigios. La ley 29> ti- 
tulo 14, Part. 5; y la 6, lit. 14, Part. 3, 
tomadas déla Í5, tit. 3, lib. 22 del Dig., di- 
cen: cuando el que pagó alega que lo hizo 
por error, tíeoe que proluir esto si el otro con- 
fiesa que se le pagó; pero si lo niega, basta- 
rá al primero probar el hecho simple de la pa- 
ga, y probado esto, el que la negó habri de 
volver lo recibido, ó probar luego que verda- 
deramente se le debia lo pagado. 

El demandado puede usar de muchas es- 
€epck>nes; el actor do puede deducir sino una 
sola acción, porque éste es libre para atacar 
cuando quiera, y aquel tiene que defenderse 
cuando -sea atacado. 

Guando por el uso de una acción se con- 
suma la otra que procede de la misma causa, 
es materia sujeta á muchas distinciones , y 
no poco embarazosa. Bastará aquí decir que 
^K>ncurriendo en uno varias acciones sobre una 
misma cosa, pero por diversas causas, él 
tiso de una no consume la otra á no ser que 
tas dos causas fueren lucrativas. 

Si las dos acciones proceden de una mis- 
ma causa, y se dirigen á la persecución de 
iacosa, por la uñase consume la otra, pues 
que la buena fé no permite que se exija una 
misma cosa dos veces. , 

Si la una de las acciones tiene por objeto 
U persecución de la cosa, y la otra la pena, 
d uso de urüi no cofnsume la otra, porque Io6 
objetos son diversos. 

• Concurriendo una acción penal mista con 
o(fíi persecutoria de la > cosa, e4 uso de una 
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consume la otra en cnanto á lá eosa, no ea 
e llanto á la pena; asi es que •*! qtie usó de Ui 
|K nal místa^ no podrá usar de la segunda; pe* 
ro el que usó de esta, podrá todavía usar de la 
primera en lo que tiene de penal. 

Si las dos acciones son penales, el uso de la 
mas grave consume la mas leve ; y el uso de 
esta solo consume el de aquella en cuanto á la 
suma ó cantidad menor que ya se ha cense* 
guidopor la misma; pues que el axioma do* 
minante en esta materia es el ya mencionado 
de que no se exija una misma cosa. dois veccsf 
tsft eoneilian los intérpretes del Derecho Ro^ 
mano fsta regla 130 con otras loyeis al pa- 
recer voontrarias. /Véase á Salas en su Bigesta 
Bomano-Hispano^ lib. 44 , tit.^7 > y «I Voet 
por él citado). 

'La doetdna^ sobre el concurso de dos.cftit^ 
sas lucralítas eslá adoptada en Ja ley, 43, 
tit. 9, Part; 6.; aobre el de la acción penal y 
]a persecutoria de. la cosa en la Jey 2Q> tit. 14, 
Parí. 7 y en otras :Varías. l)e flos acciones pe- 
naos el qué escojo la una-^ no la puede dejar 
é intentar la otra^ ni por un delito puede $1 
hombro recibir dos penas (ley 2i , tit. 9, 
Part. 6; véasp lo espueslo en la regla 9S). 
Kn nuoiítras leyes .preside el misóte esplrit»^ 
4je*e<|uiií.id que en las r<^ni2nas sobrü que no 
puede exigirse una misma cosíi dos veces (lé- 
'VesíiO, tit. 14; y 3^ tit, IG, Part. 7). 
" 1'23. La primera parte de esta regla se 
'halla .copiatia en la 6, th* 34, Part. 7; el que 
aconsejó engañosamente, q-ueda. obligado ápe- 
ehar el daño que avino al oln>; por sü» mal 
eoftsejo. Este en verdad no es ^bUgaitorí^.pA- 
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1^ f\ 'acoasejado, puesto que puede seguirlo 
6 dejarlo; |>ero el consejero debe responder 
siempre de su buena fé, y faltando ésta, d< I 
daño ocasionado por el mal consejo. La ley 8» 
tít* 3, lib. 4 del Dig* pone el caso 6 ejemplo 
siguiente: si. sabiendo tú que uno se halla 
mal parado en su fortuna, me aseguras lo con-* 
irario é fin de que yo le preste dinero y 
tú saquea provecho de ello^ tendré contra ti 
la, acción de dolp» En mirria criminal tie* 
neu igual pcHíia-loacoi|Si|jadoresque los maN 
hechorea (RegU 19, tit. 34; ley 10^ tit. d; 
kyl8, t¡t4 U^ Part. 7). 
' A nadie puede, darse séoio ó conipañero 
contra au ^voluntad: ía compañía viene á ser 
una confraternidad,, y tan persqtial y tan de*, 
licáda, que po puede establecerse para los con* 
trayentes y sus herederos, antes bien se áca- 
ba por la muerte de uno denlos áócios^ aun* 
que sean muchos, si no se pactó que conti- 
miára entre los, sobrevivientes (leyes 1 y 10, 
tit, Ift^j Part. $; por manera que en este con**i 
tf ato Aaquea la regla general «el que contrae, 
contra<^ para si y para sus herederos ; » (ley 11, 
tít. 14, Part* 3)j y la otra ^segutí derecho, 
com^i^ una^persona es contada la del herede* 
roe la 4ea4uel áqujeii heredó» (ley 13 > ti- 
tulo 9, Part. 7). m Us compañías merciahti-»* 
Ub puede pactarse que coutipúeu en ellas loa 
herederos de| s^cio difuiiio,(art. 329 del Có- 
digo de Coítierc^)« ',.:■-. ff. • ^ 

1 24. tf Lo que el oige íape ó . ,4Jice ton en^ 
eendimiento de saña, QQn^ebeserjj-udgado pior 
firme, ante que se vea éi durará en i^llo, oou- 
se arrep.intÍR?ndo lu^go * el qul^ se n»>vió. ¡Pero 
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esto ía* debe eqtender que lo que ome face * 
fi.cf cCHi sana á daño ó deuuestodeotri, que* 
lo iiMí escusa de la pena, como quier que le 
mengüe de la culpa del yerro, cuartdoelmo- 
-vimioiito de la saña fué con razón» (Hegla 16, 
til. 34. Piírt. 7). La ley 8, til. 31 do la mis- 
mi l^irt. ai enumerar juiciosa y estensamen- 
te los ciiT.uiistanciasífucMofr jueces' deben tC'^ 
ner en coiwídetáoii>ti pai^'crcéer, menguaré* 
quitar las pcnasvdlc^! a»nAiyor pena m(*re8ce el 
quo iirdtíi á otroálralcioií'ó «le\e^ queisfílo' 
matase mv pelea ó ^n <ní*ajt«ai*éPa;» y á pesar 
de que sogisn la ley recupitóda íodó bortibrei 
q^i«f inulta á otro ^ sabfeíidas,dtíbe níM»-ir por 
ello, ios* tribunales acosluriibrati * á 'mitigar la 
irenaídcl Jíomicidio eoAiétido en e! Cál^r ó im^* 
petu^de una ira justa y'provocada por injurias 
aifioívs: en este caso puede tener algún lugar 
ó coosidet'acion lo de Hoi^ack) «tó ira es u« fu-» 
ror pasajw\o.» aHay mucha difereucia entre te* 
¡pí]«st¡mVtn5e es el efecto de una pasión cor-- 
taíy i^ifeajora, y la que se tíace con preme* 
(Ulacidn; la primera es mucho mas le*\'e y- 
esc Usable qtK5 ia segunda (Cicerón > lib. iy 
cap. 8 de «os Oficios).» Por el<í6digo penal 
frabcés el simple lu'»rtiicid¡o vólulitiírlo; ' cjiao-- 
do \\o háytt precedido! afcófiípaíñaifkv'^ ségfiído k 
otro: crimi-n ó deiljlo, es castigado -con la pe- 
na 'de trabajos forzados perpetuos; si ha sido 
cometido *c^m premedítéeioh 6 «n acecho, ^ 
caliücado de asesinato y castigado odnpena 
de muerte , (artículos 296^ 302 y 304). 

. 124» - Víéttse^ lo est)uesto sbbre la l(fó y 
siguientes.- » -' í^ 

o426 yv 127. I4 regla T;- tit. 34^ fiar». 7, 
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éice: «el s^ñor qpe yé facer mal á aquel á 
quk*n la puede vedar é non lo vieda, seme- 
ja que lo cpasiente^ ¿que ea apareetoen ello«9 
Esta regla 7 está tomada de dos leyes remar 
Bad, la W,^it, ay. la 3, ta, i, Ub. 9 deé Dig., 
que haliilant de danos eausado» por im> f sclhvo 
y de la resiwMsabilidad del dueñoijeparnrlos, 
cuando, sabiéndolo y pudíondo ^siot bario ^, no 
lo hi?p* Bl caso de la 126 y 27 es d¡fcre»tey 
pues recae sobire crímenes 6 detitos y eom-t 
prende á toda. clase de personas. Adviértase 
ademas que si se conserva el ««qué \á en* 
tre paréntesis en la 127, se araría entera-* 
mente su sentido y guardará armoníd coa 
la 126; si. desaparece el no como algunos pre-t 
tenden, y á cuya opinión me arrimo, resul-» 
tara discordancia entre ambas, y el sentido <le 
la 127 será, que no se hace criminal él' que 
teniendo noticia del cfimeif y pudíerido estor- 
barlo^ no lo estorba.' Biqo este supuesto pasd 
é examinar las dos preguntas ó cuestiones si<» 
guientes: prii^era; ¿incurre en pena el que sa- 
biendo que \á á cometerse un delito no lo re- 
vela? St*gunda: ¿el que estando presente al 
tiempo de cometerse un delito, y pudiendo es-» 
torbarlo y ayudar al ofendido, no lo estorli» 
ni le ayuda? 

No liablo del fuero interno, en el que para 
uno y otro caso todos suponen obligación (Go^ 
mez , tomo 3, cap. 3 , núm. k); hablo solo ,del 
esterno. 

Primera pregunta. La ley 12, tit. 8, 
Part. 7, impone cinco años de destíeiroal hijo 
que, sabiendo que un hermano suyo se traba- 
ja de matar á &u padre , no se lo apercibe pu«« 

Digitized by V^OOQIC 



(70) 
díéndolo hacer: téngase cuidado que habla de 
padre y de hijos, y po es por cierto grande la 
pena para tan grave caso y persona tan obliga* 
da como un hijo. 

En el prefacio del tit, 2, Párt. 7, se habla 
de los que saben y no descubren el delito de 
traición ; mas yo no encuentro en todo el titu^ 
lo pena determinada para este ca50, como lo 
esté por Derecho Romano, ni vuelve á hablarse 
mas de él; sin embargo, estaba ya previsto en 
la ley 6, tit, 13, Part, 2, que declara traidor 
al que por cualquier manera supiese y no des- 
cubriese la traición , imponiéndole pena de 
muerte y confiscación de bienes; no hay, puesj 
pena para la no revelación del crimen fuera de 
estos dos casos^ y asi lo sienten Gómez y Gre-* 
gorio López en la glosa 8 de la citada ley 8j 
tit. 12. 

Sogur^a pregunta. La ley 16 del mismo 
tit, 8, impone pena de muí^rte á los si<*rvoa 
que no atM)rren á su señor ó familia cuaiulo aU 
gunos los quieren ferir ó matar : de consiguien- 
te no liay pena para los otros. Queda ya hecho 
mérito de la regla 7, tit. 3'i., Part. 7; pe ro ha- 
bla también del señor y del siervo, aun(|ue yo 
creo que es algún tanto aplicable á todos» los su- 
periores respecto de sus subordinados en todos 
losados que podrian atajarse interponiendo los 
primeros su inllujo y autoridad; y á no dudar 
serian responsables respecto de aiiuellos actos 
que son de servicio ó subordinación , porque 
hay una obligación estrechísima de impedir sus 
contravenciones. 

La ley 'i, tit. 9, Part. 7, dice: que «si los 
descendientes oyeren hablar mal de sus así^en- 
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dirtites, el siervo de sii señor, el aforrado de 
su patrono, el sirviente familiar y asalariado 
de su 9mo , lo deben vedar é contrastar á los 
que esto dijesen que lo non digan;» ¿cuánto 
mas defenderlos si^^eli^ran ? 

La ley 6, Ul/27, Part. 4: «que el orne 
debe es|mner su persona é su liaber á muerte 
ó perdimiento por amparaiiza de su amigo.» 
No hago mérito de las leyes en que se esta- 
blecen las últimas penas contra los que des- 
amparan ó no Bfdorren' á su rey ó seooir ea pe«- 
lígro, como la 1 , 4ít. 2, Part. 7 ; la 4, tit. 19, 
Part. 2, y otras n^uchas x y tienen también afi- 
nidad con esta materia Iqs lieyes sobre defender 
á los de su lirfageí y vengar su muerte. 

Asi, la respuesta fiegattva á las ilos cues- 
tiones ó preguntas arriba sentadas, puede con- 
siderarse como regla segura y general en nues- 
tro Derecho, á |>esar de hatiárse consignada en 
una de nuestras leyes de Partida aquella mar 
xima de rnoral universal] otodos estamos óbii- 
gatlos á hacer lo que no nos daña y al mismo 
tiempo aprovechai á otro.» Pero yo dificulto 
•que^ llegado el caso de no haber uno revelado 
el crimen preparado contra otro, ó dé no ha- 
ber impedido su ejecución , pudiendo hacerlo 
sin peligro ó compromiso propio y racional, 
deje de hacerse por todo juez alguna demos- 
tración contra el hombre tan escandalosamente 
insensible i los males de la humanidad y deta^ 
sociedad ; y yo tebdria la tal demostración por 
muy moral y muy política , pesando bien todas 
las circunstancias del caso. 

El Gómez, tomo 8, cap. 3, niím. k , sienta 
por Derecho Romano la obligación entre as- 
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hendientes y descendientes de revelar el tfi^ 
men (|ue sepan haberse maquinado contra. al- 
guno de ellos, y que no haciéndolo^ quedan 
sujetos á la pena de parricidio; afiade que ios 
colaterales hasta el onarta grado deben ser casr 
tígaJos en igual caso con destierro íhotra pena 
estraordinaria , y que lo mismo dispone la 
ley í% tit* 8, Part. 7; pero en mi concepto, no 
dispone tal eosa. 

Sigue diciendo que el hijo ó siervo presen* 
-tes están obligados á daroyudft y defensa á su 
fiadre y señor, citando leyes romanas y la li« 
«ai del dicho título y Partida que únicamente 
habla del siervo : y por último , que si uno 
prepara ú comete el deUto para vengar á ua 
tercero, y éste, salnjéadoló> no lo revela, ó 
pudíetHlo prohibirlo no K^ prohibe, queda su- 
jeto á la penn ordinaria del delito. 

£1 Gotofredo al 4^omeiHar la regla 126, de 
que me estoy ocupando^ opina que el subdito 
-y elva^illo está» obligados á revelar el delito 
que se maqmna contra su seilor, y pregunta 
si regirá lo mfsmo en los demtis casos y persa* 
ñas. «Algun;>s tiréoh, añade ;él, qutí.el hacer 
bien á otro es acto de .voluntad y de sin^ple oli» 
cío, no de necesidad ; pero yo entiendo ( conti- 
núa) que es interés de todo hombre iMieer be- 
neficio á otro cualquier hombre, y que por lo 
tanto debe ser castí«^ado ei que con sus braios 
ó armas pudo repeler fácilmeate al agresor^ y 
sin embargo le permitió que mat9se á otro iner^ 
me;» al efecto cita un verso úa Séneca «el que 
no impide lo que puede impedir, lo manda. « 
Pudiera también haber citado é Giceron, quien 
dicecnclcap. 7, lib. 1 dejos OUcios: «hay 
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dos clases de injusticia: la que se bace, y la 
que se deja hacer pudiendoestcirharla. aEfectí- 
\anipi)tc, q,ue un hombre en un acceso de 00- 
Jlera ó eii.I^. inri ación causada por alguna qlra 
parsip^i uitr/ije ii j 110, viene á sir 

«orno si pusiera 1 is en un sóóio 

«uyo^ pero el.qut ¡il oprín^ido ni 

se,opone,á la injii hacerlo^ es tan 

Culpable, como si j^iis padres, á 

sus amigos y á si js palabras mas 

«obreel crimen de no revelacipn. 

La legislación romana lo introdujo para I03 
casos de lesa magestad ; la nuestra la imitó se- 
l^un queda ya espuesto : el aue no revela la 
traición es traidof. La legislación inglosa lo 
conoce también , pero no le dá el carácter j 
gravedad de verdadera traición, sino el de des- 
precio hacia el rey y su gobierno : en este caso 
se encoutraria el que no revelase una conspí- 
. r,ac¡on. contra el Estado. Sin embarco, si alguno 
á mas de no revelar frecuentase la compañia 
de los conspiradores, la ley le tendría por 
cómplice, y ya no sería el caso de simple des- 
precio, sino de alta traif^ion. (BlacKstone, Có* 
.digo crimini! de Inglaterra ^ cap. 9). 

El Código penal francés de 1810 prohijó la 
¡misma disposición (con algunas lijeras modi- 
íicacioncs] respecto de los crímenes que com- 
prometen la seguridad interior ó eslérior del 
Estado; pero en c| actual ó reformado después 
de Ja revolución de 1830 no se conoce ya tal 
di'lito. Los motij^'os. de esta innovación son á la 
verdad plausibles^ mas no me atreviere yo á 
decjr que sean políticos y convincentes. Rrco- 
Jiócesc que la reyelacion es udq de los deberes 
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mas rigofosós que la moral pública Impone á 
los ciuihidanus, que es un deber de patriotismo; 
y al mismo tiempo se tacha de inm¿)ral á la le^ 
gblacion qué la prescribe, convirtiéndo asi loi 
amigos en dt'latore^ y agentes de píoUbf*. "Vo 
no puedo tecoiiocer como inmoral la ley que 
convierte én (ibligácipn civil Iq que es yit «n 
deber de moral pábÜCá y de patriotísijio. Re- 
gular los crímenes contra el Estado por losq^iie 
se cometen contra sim|rles particulares' seria 
un error funesto: los segundos nunca* quedan 
fmpun«?á, porque sobrevive á ellos el Eistado; 
pueílen ser pers^gíiidos y castigados después 
úe: cometfdos, fee^uM líj sentencia de Catón 
en Salustioí para ios primeros', si íi6 ie pre- 
vienen y jlegan á realizarse,' es en varío apelar 
á los juicios , porque la victoria dará al crimi- 
nal *ei poder y los dierechos de la inocencia. El 
mismo Código francés parece estar contradic- 
torio sobre este punto, pues favorece la dfela- 
«ton entre ios culpables, conservando en esta 
parte la lesislacion romana , que es también la 
déla Iey5^ tit. 2, Part. 7. 

130. ' La cspetie está comprendida en su 
género: sin embargo, no se entienden com- 
prendidas en la concesión general las cosas que 
irerosimilmente no habría uno concedido en 
esnecie 

132. * La ley 71, tit, 16, íib. 50 del Dlg. 
distingue entre r€*dib¡r y percibir; recibimos lo 
qíienohadesef nuestro porque lo habernos 
dé restituir á'otro; percibimcfs aquello qué ha- 
bernos de retener y se hace nuestro: hay va- 
rios ejemplos de esto en las leyes romanasr 

^^%. Estt) nit^mo se dice en la ley. 30 , ü« 
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lulo ih, Part. 5: «el que pagó lo que sabia que 
non debia, entiéndese que lo foco con enlencloif 
do lo dar. » (Véase la regla 165). 

135 hasta la 1V2 incluéhe. «Nín^uní orne 
pon {Hiede dar mas derecho á otro en at^niiaí 
cosa de aquello que le pertenesce en ella.» 
Re^la 12, tit. 3^^ Part. 1. Esta» reglas' son' 
tan c.aras> tan sencillas y de tan notoria eqrti- 
dad , que todo comentarlo sobre ellas s« ría su- 
péifliio. El heredtfro es tenido en todos los 
derechos y obligacloiies por una misma perso* 
na con el difunto á quien heredó, salvo en los 
personaUsimos y cuando fué otra la intención 
de los contrayentes. Los sucesores por titulo 
singular representan igualmente á su autor & 
persona de quien hubieron la cosa en lo ton- 
cante á sus derechos sobre esta. Por esiio e» 
que* «la sentencia fárorable aprovecha á los 
herederos é aquellos á quien pasase el sefkvrio 
de la cosa 4 sobre que es dado el juicio, asi 
¿onio pi>r manda , ó por compra ó donadlo , Ík 
por camWo ó por otra razón derecha » (le- 
yes 1^ y 21, tit. 22; Part. li). Por igual razón 
les obstará ó perjudicará la sentencia desfavo-^ 
rabie ; la citada ley 19 lo espresa respecto de' 
los herederos ; pero la equidad y la justicia' 
dictan lo mismo contra los sucesores singula* 
res, y asi lo vemos en la ley 1 1 , C. 9, y en la 
28, tit. 2, lib. 4V del Dig. 

En la regla 138 se dice «por lo común )t, i' 
eausa de haber algunia eseepcion; por ejemplot 
el que sabiendo que una cosa es agend, la com-^ 
pra á un poseedor de buena fé^ no podrá ga- 
narla por el uso ó prescripción, como podia ti 
tendedor. 
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^. Pero, sí natlie puede pasar á otro mas de- 
recho que el quq el mismo tiene en la cosa,, 
¿cómo es que el comprador de la cosa arren- 
dada puedo éspulsar de ella al arrendatario, no 
pudiendo espulsarle el vendedor ? Por ventu- 
ra , el dominio ó iderecho del vendedor no sa 
halJal>a ya modificado ó restringido á conse- 
cuencia del contrato Ae arriendo por todo el 
tiempo de su duración? Asi lo persuaden la 
sencillez y buena fé, y con arreglo á ellas se 
ha i^eformado en el Código civil francés C^r- 
Uculo 1743) la disposición del irooiano ^ qucí 
es también 1^ nuestra, y tiene mas de sutil que 
de equitativa: según el citado articMlo el com^ 
prador no puede espeler al arre^o^ario sino 
cuando el dueuo ó arrendador se reservó en 
el contrato de arriendi» este dereobo, 

143. Véase lo espuesto sobre la 1 i9 y 120. 

145. La ley 13, tit. 12, Part, 5, dispone 
esto mismo , y que el deudor principal haya 
de dar al fíador Jo que este pagó por él^ menos 
en tres casos ¿ sí la fianza es en pro del mismo 
Qador : si este fió ó pa?Ó4 cm intención á^ do- 
nar y de nunca demandárselo al deudor; ó si 
entró en la fianza contra la prohibición de 
^quel. La ratihabición equivale al mandato, 
(re^la 10, tit, 34,Part. 7). 

146» Con sus cargas y obligaciones. «He- 
rencia es la heredad , é los bienes é ios dere- 
chos de algún finado, sacando ende lasdebdas 
que debia , é las cosas que y fallaren agenas, 
(ley 8, tit. 33,Part,7). 

147 y 148, Entre los romanos el pretor, 
movido de \a equidad natural, creyó que de-» 
bian ser admitidos á las sucesiones muchos que 
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no eran Ilámadof) i ellas por la ley cliríf,^ in« 
trodujo para este efecto Vas posesíonee de loé 
bienes^ que en el fondo y «n sus resultado» 
eruu una verdadera herencia; de consiguiente,' 
ios que las obtenían emn reputailos por el 
pretor como here<lepos. Nosotros no las conon 
ceinos en este sentido: todo sucesor universalj 
incltiso el físeo en su ohso:, es verdadero he- 
redero. I 
149 y 150. La adición 6 aceptación de la 
herencM, cuando quiera que tenga I uuar, stí 
l^'trotme al tiempo de la- muerte, y. s»f reputa 
que el hei-íí'dero sucedió desíleejitonce» al di- 
funto. Consfgue.pbr lo tanki el heredero todoSÍ 
los derechos y ventajan que liabria- conseguid» 
aceptándola entonces , mano» la posetion que^» 
como cosa de h^ho y no de derecho, debe, ser 
tomada naturalmente por el mismo heredero 
(ley 6 , tit. 30, Part. 3). Puede admitv:»e la 
herencia ó espresamente pOr palabras , ó táci- 
tamente haciendo actos de heredero, es decur,. 
lo que solo puede hacerse bajo aquel concep^ 
to (ley 11 , tit. 6^ Part. 3). Dos beneficios 6 
remedios competen al heredero que quiera 
ser cauto v no admitir á ciegas una herencia 
tal vez rnmosa : primero, el derecho de deli- 
berar ; para lo que el rey podia conceder el 
plazo de un ano; el juez puede concederá lo 
mas nueve meses y |)or lo menos. c^*n diast 
segundo, el admitir la herencia bajo inventa- 
rio: para principiarlo tiene el heredero treinta 
dias desde que supiere que es tal heredero, y 
para acabarlo tres meses ; sí los bienes here- 
ditarios no estuviesen en un lugar, puede 
darse al heredero -el plazo de un. afto adornas 
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de los tros meses ( leyes 1 , 2 y 5, tit. 6, Par- 
tida <)). Eii los tres meses para la conclusión 
del inventario se cuenta el uno que se concede 
para principiarlo; asi se infiere de la citada 
l(»Y 5, y se espresa con toda claridad en la 22, 
tit. 30, lib. 6 del Código, de donde ha sido 
tomada la de Partida. 

151. La palabra «heredero» comprende 
no solo al próximo ó inmediato, sinoá los he* 
rederos de éste y á todos los ulteriores hasta 
lo infinito, bien sean legítimos ó testamenta- 
rios, y aun al fisco, cuando entra á sDceder 
(leyes 65, 70 , 170, tit, 16, lib. 40 del Dig). 
La ley 70 contiene tres escepcíones, dos de 
ellas inútiles entre nosotros; y generalmente 
cesará esta regla , cuando aparezca haberlo 
querido asi el testador, coma por ódío ó afecto 
especial hacia la persona del heredero in- 
mediato, 

152. «No se deben facer leyes sino sobre 
las cosas que suelen acaescer á menudo • 
(regla 36, tit. 34^, Part. 7); pero en los negocios 
se preveen á las veces para mayor seguridad. 

153 y 15ÍP. «Los privilegios que son da- 
dos por razón de sus personas , non pasan á 
sus herederos , fueras ende si en la carta ó 
privilegio lo digera» (regía 27, tit. 34, Part. 7). 
Cuando el beneficio se concede al individuo, á 
Pedro, por ejemplo, como Pedro, faltando el 
¡i»d¡\iduo^ cesa el beneficio, no cuando se 
concede á cierta especie ó clase de personas: 
asi , los herederos del menor pueden pedir 
dentro del término legal la restitución por 
entero, que competía al mismo (ley 8, tit. 19, 
Part. 6). En la glosa 6 de esta ley dice Grego- 
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ritit l^Qpess qnf cl. privilegio que coinpete al 
|>Mpik^'ComcQtpMpilo, no pasa á sus herederos, 
y ^apoya en la ley 42, tit. 7, lib. 26 del IHg.; 
pei^o ¡a 83, §. % del uiisnio titulo parece decir 
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Big.j Aunque para é\ tfféctti áefprMueítinéehn 
y obligación no se ^ep^lta ^n deireclw por 1>e* 
iieficio el que se hace á otro contra Stí ylolurn-* 
lad , píu'íie no obstante ser Ul^ verdadero be- 
neficio. Cualquiera puede pagar por un dén^ 
dor, aunque este lo contradiga , y^l deudor 
quedará libre (leyes 1 y 3 ,' lit. 14, Part. 5); 
esperimenta por lo tanto provecho ó benefíoio; 
pero el qiie pagó no podfá én este caso repetir 
contra él deudor (ley ItJ, tít. H, Part. 5). 

159: ^ toda jurisdicción va áífiejo el im- 
perio, es decir, la facultad de mandar y de 
usar de la coacción y coerción , como que sin 
esto no puede ejercerse aquella. El imperio se 
divide en mero y mixto: el mero según los 
romanos era la potestad dé la espada para cas- 
la ley 18, lit. 4, 
eítos ó causas en que 
de muerte ó de per- 
de echamiento de la 
laito no podia éele- 
I imperio; la ¿iU^ 
ia müdífícándola U*- 
t con ^1 reglamiento 
listracíón de justicia 
•fa de delegatílottes. 
entenderse de la - tu- 
í lar^i^e en defecto 
re poir ley á los pat- 
ria á lá sucesión ^ei 
s 'romanos fnoponer 
los raybreddos cotí 
m , j creyeron ^ute 
s^ serían mas cuidan 
fouiier varios bienes 
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del pupilo» Solón se mostró mas suspicaz al 
deferir la tutela á los parientes mas lejanos por 
no creer segura la vida del pupilo entregado á 
sus roas iomediatos herederos. Las rougeres 
y los menores de veinte y cinco años, aunque 
llamados inmediatamente por ley á la heren- 
cia del pupilo , no lo eran á su tutela legitima* 
Entre nosotros ríje esta misma doctrina, como 
que ni aun de la tutela testamentaria son ca- 
paces las mugeres y los menores ; aunque 
pueden ser nombrados > no la desempeñan 
basta ser de mayor edad (ley 7, tit. 16 « Par- 
tida 6); pero hay una escepcion, prímeramen-». 
te á favor de la madre ^ después á favor de la 
abuela del huérfano , caso que quieran encar- 
garse de la tutela. Si lo quieren, deberán pro- 
meter ante el juez que no casarán durante 
aquella , y renunciar la prohibición que tienen 
de obligarse por otro; (leyes 4, 5 y 9, til. 16, 
Part. 6); la ley 95, tit. 18, Part. 3 exige de 
la madre y abuela juramento de no casar; pero 
no está en práctica, y basta que renuncien á 
ello. Se vé, pues, que la madre y abuela son 
libres para admitir ó desechar la tutela legiti- 
ma, y lo mismo se infíere de las leyes 2 y 12 
de dicho titulo 16, respecto de b 
rientes ; cosa á la verdad chocan 
en la tutela legitima obran razón 
rosas que en ninguna otra , á sab 
los de la sangre y la esperanza d 
del pupilo. 

El fundamento ó raiz de la ti 
tria potestad ; asi es que solo el 
dar guardador al hijo que estuvi 
der y fuese menor de catorce añ( 
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menor de doce, tanto al ya nacido como al qué 
fslá aun en el \¡entrt' de su madre. (Leyes 1 
y 3, Üt. 16, Part. 0). La ley 3 habla también 
del abuelo y nieto; perú hoy no puede tener 
lugar por cuanto el hijo casado y \elado es ha- . 
bído por emancipado en todns las cosas para 
siempre según la ley 47 de Toro (hoy 3, títu- 
lo 5, lib. 10, de la Nov. Recop.) 

Los autores , tanto en esta materia de tu- 
telas como en la de la sustíMicion pnpilar, 
suscitan la cuestión de si el hijo casado y no 
\eladü deberá reputarse emancipado, y la re- 
suelven negativamente. (Gómez en sus Comen- 
tarios á la citada ley de Toro; Gregorio López, 
glosa 4, ley 5, tit. 5, Part. 6; Sala en su 
ilustración^ tomo 1, páginas G6 y 161). 

A la vista de tan respetables autores no 
puedo aventurar mi opinión á conjeturas con- 
tr:<rias sino con timidez y desconíianza. La 
palabra «velado» tal voz tuvo por objeto el es- 
cluir de la disposición 6 beneficio de la ley á 
los matrimonios clandestinos, que entonces, 
aunque prohibidos y detestados por la Iglesia, 
eran válidos y hoy no lo son^ habiéndolos de- 
clarado nulos é Írritos el concilio de Trento 
cuando no se celebran en presencia del párro- 
co ó dé otro sacerdote con licencia del ordina- 
rio, y en la de dos ó tres testigos : por ma ñera 
que hoy no se conocen matrimonios clandesti- 
nos en el verdadero' sentido y con la fuerza 
que entonces tenian. Me inclino > pues, á que 
el hijo casado debe por esto solo reputarse 
emancipado : agrégase, que al casamiento signé 
el vivir de por sí, ó como comunmente se di- 
ce, la separación de economía, que en la prác- 
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tica equivale á la emancipación ; y que en la 
Pragmática de 1776 (ley 9, Ut. 2, lib. 10, 
Nov. Recop.), nada se habla sobre esto al paso 
que se establecen otras penas: por último, ¿po- 
drá sostenerse que el hijo casado > aunque do 
velado por razón (]e témporas > y que vive ade- 
mas de por si, no queda emancipado? Y sí 
después se olvidasen las relaciones, de lo, que 
he visto yp algún caso, ¿podría? prevalecer la 
opinioQ de los citados autores ? 

£sta materia. me sugiere otra reflexión ó 
pregunta : no habiendo hoy matrimonios clan- 
destinos, y sin embargo válidos en el sentido 
de entonees, ¿deberán reputarse, tales para in- 
currir en las penas de la ley 49 de Toro (5, 
tit. 2, lib. 10, Nov. Recop), los que no hayan 
sido precedidos de proclamas , y en que el 
párroco haya sido sorprendido ó violen- 
tado? 

163. El error quita el consentimiento y 
vicia los contratos cuando recae sobre la perso- 
na ó sustancia de la cosa ^ no si recae única- 
mente sobre su calidad (ley 10, tit. 2, Part. 4; 
ley 21, tit. 5, Part. 5): lo pagado por error 
puede repetirse. (Ley 28, tit. 14, Part. 5: 
véase la regla 175). 

164. El tit. 16 de la Part. 7 está dedicado 
á la materia de engaños, y en sus leyes se im- 
pone al engañador la obligación de enderezar al 
engañado las pérdidas y menoscabos con las cos- 
tas y gastos que hizo siguiendo el pleito. Indu- 
dablemente vienen comprendidos en esta obli- 
gación no solo los daños ó menoscabos de lo 
que tenia el engañado, sino las ganancias que 
dejó de hacer átausa del engaño, '6 como or- 
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dmarlamonlesedice, no solo el dafio emer- 
gente , sino (amMen el lucro cesante, 

165. " Véase la regla \^h con la ley de Parti- 
da allí citada; ademas, la ley Wé^ tít. 14-, Part. 5. 
Según esta, cuando la promesa fué torpe ó se 
hizo por miedo, fuerza ó engaño, el promiten- 
te no queda obligado á cumplirla ; pero si con 
este conocimiento la cumple después y paga, 
no'podrá repetir lo pagado. (Véase la regla '211). 

166 y 167. La privación supone el hábito^ 
y mal puede decirse que deja de ser lo que 
nunca fué. 

168. Enagenar es vender, cambiar, erafpe- 
ñar la cosa, poner servidumbre en ella ó darla 
á censo; (ley 10, tit. 83, Part. 3); y nada de 
esto hace el que omite la posesión. Por lo mis- 
mo no se entiende que enagena en fraude de 
los acreedores el deudor que omite ó no acep- 
ta la herencia. (Véase la regla 200). 

169. Esto sucede cuando se dá en pago 
con esceso y por error alguna cosa que no 
tiene posible ó cómoda división : en tal caso es 
de necesidad que se reclame por entero la co- 
sa, pero subsistiendo la anterior obligación, y 
el acreedor podrá retener la cosa hasta ser pa- 
gado de lo que realmente se le debe. (Ley 26, 
J. 4., tit. 6^1ib. l-2delDig.) 

Debe naturalmente el que debe tan solo 
por equidad natural y sin que pueda sercom- 
pelido en juicio al pago de la deuda. (Ley 5, 
tit. 12, Part. 5). El efecto de esta obligación 
es que lo pagado por razón de ella no puedo 
repetirse, de lo que se encuentran varios cases 
en las leyes 21 y 23, tit. Uj y en la 6, tit. 1, 
Part. 5: loes también el que, dándose fian- 
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298 por ella, el fiador queda obligado civilmen- 
te y puede ser apremiado en juicio (iey 5, ti- 
tulo i% Part. 5), á menos que la obligación sea 
de las reprobadas por derecho. (Ley i, lil. 1, 
Part. 5; y las del lit. 8, lih. 10, de la Novísi- 
ma Recopilación; y 17, tit. í , iib. 10 de la 
misma). 

170 y 171. No debe serde mejor condición 
el reo contumaz y rebelde que el que compa- 
rece y se defiende, (ley 1 , lit. 5, Iib. 11 , de la 
Nov. Recop.), antes al contrario, es habido por 
confeso en pena de su rebeldía, (ley 1 , tit. 6, 
Iib. 11, Nov. Recop.), y el actor puede esco- 
ger la via del asentamiento ; pero ni éste se ha- 
lla en uso, ni se dá gran fuerza á la tal confe^ 
8Íon presunta. Lo que se practica es acusar la 
rebeldía, darse por contestada la demandada, y 
señalarse por procurador al rebelde los estra- 
dos del tribunal ; en ellos se hacen las notifica- 
ciones, y paran al rebelde el mismo perjuicio 
que si se le hicieran en persona. 

Son v-arios los efectos provechosos de la 
contestación del pleito, aunque algunos de 
elloscorresponden también á la simple citación; 
los principales son cerrar la puerta á lasescep- 
ciones dilatorias, interrumpir la prescripción., 
constituir al demandado en mala fé y en mora^ 
perpetuar las acciones temporales, hacer pasar 
é los herederos y contra los herederos Jas ac*- 
ciones penales, civiles ó pecunia rías, que de 
otro modo perecerían por la muerte de sus re- 
presentados, y anular la enagenacion de la co^ 
sa litigiosa, ora la haga el demandante, ora el 
demandado; (ley 8, tit. 10, Part- 3; ley 9, tí- 
tulo 14, Part. 5, ley 23, tit. 9; ley 20, tit. 1*, 
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Part. 7; ley 13, tit. 7, Part. 3). Se ve, pnes^ 
que la contestación es muy provechosa al de- 
mandante, pero tampoco es inútil al demanda- 
do, porque sujeta al primero á stguir el juicio 
donde lo comenzó, asi como á la reconvención 
caso de intentarla el segundo , y en ella el ac- 
tor tendrá qtie convertirse en reo (Leyes 32, tí- 
tulo 2; y 20, tit. 4., Part. 3; ley 57, tit. 6, 
Part. 1: véanse los comentarios de las re- 
glas 95 y 204). 

172. Téngase presente que entre nosotros 
puede uno morir testado en parte, y en otra 
intestado (Véase la regla 16). 

173. Sobre la equidad véase lo espuesto 
en la regla 44. La ley 2, tit. 4, lib. 1 del Dig., 
encierra la escelenle máxima, que nunca deben 
perder de vista los legisladores y hombres de 
Estado: ano deben hacerse innovaciones sin una 
evidente utilidad que aconseje dejar lo que 
por largo tiempo pareció bcieno y equitativo.» 
Yo la veo con gusto copiada en la regla 37, 
tit. 34, Pait. 7 : «en las cosas que se facen de 
nuevo, debe ser catado en cierto la pro de 
ellas, ante que se parta de las oiías que fue- 
ron antigiiamente tenidas por buenas é por de- 
rechas.» Lo mismo y aun con mayor sentido 
se dice en las leyes 17 y 18, tit. 1, Part. 1: 
«porque el facer es muy grave cosa, y el des- 
íacer muy ligera.» 

174. Entre nosotros apenas puede tener 
lugar este caso , puesto que subsisten los lega- 
dos y fideicomisos 'aun cuando el heredero 
por testamento no acepte la herencia. 

175. Siempre que pueda constar de la ver- 
dad y de la voluntad de lo5 contrayentes, que 

Digitized by V^OOQIC 



(87) 
es la raÍE y fundamento de toda obligación. 
Sobre el error padecido en la persona del he- 
redero y en el nombre de la cosa legada (véan- 
se las leyes r¿ y 13, t¡t. 3; y la 28, Ut. í29, 
Part. 6, que declara nulo el legado cuando el 
testador quiso mandar oro y dijo que manda- 
ba latón, creyendo que el oro había tal liomhre.) 
También es nula la venta cuando usio \ende 
latón per oro, ó estaño por plata, ó un metal 
cualquier por otro. (Ley 21, tít. 5, Paft. 5). 
Sin embargo, en este mismo caso \alía por 
derecho roihano la estipulación ó promesa 
(leyes 22 y 32, tit. 1, lib. 45 del Dig.), por- 
que ya hubo consentimiento sobre el cuerpo ó 
individualidad de la cosa, aunque no en su 
materia, y sobre todo, porque el estipulante 
gana siempre algo ei) que de cualquier modo 
subsista la promesa sin perjuicio dé la acción 
de dolo (caso de haberlo habido] ; pero en el 
comprador sucede precisamente lo contrario 
(Véase la re^'U IG3). 

. 17C. Eulit'udese del peculio profecticio, en 
el que todo lo adquiere el hijo para el pa- 
dre; de consiguiente este es el verdadero po- 
seedor, y á él solo competen les interdictos 
para alcanzar, retener y recobrar la posesión. 

177. Sin embargo, el deudor que disipa 
sus bienes 6 quiere irise ú vivirá otro pueblo, 
puede ser preso hasta que arraigue y dé fia- 
dor lego, llano y abonado; mas para esto de- 
be preceder legitimación del crédito por con- 
fesión, inforniacion, al menos sumaría de tes- 
tigos ó de escritura auténtica. (Ley 66 de To- 
ro, ó 5, tit. 11, lib. 10 Ñov. Recop.) 

178 y 179. Él primero en tiempo es tam- 
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Wen primero en derecho; pero la 179 parece 
favorecer iDdístintamente al poseedor, así co- 
mo la 47 arriba espuesta. Será forzoso decir 
que la 178 contiene una escepcion de las otras 
dos. La ley 53, tít. 14, Part. 5 espresa el 
caso de haber uno dado dinero á una muger 
por causa torpe, y que ella no quiere cum- 
plir después de haberlo recibido; el que lo 
dio no podrá demandarlo, ni ella está obliga- 
da á volverlo, y se dá por ra^on: «pues que la 
torpeza avino de ambas partes, mayor dere- 
cho ha el que es tenedor que el vUo que lo 
dio. » 

180, El poseedor es tenido en el derecho 
por bienaventurado. — Tenga ó no derecho en la 
cosa que posee, tío está obligado á probarlo,^ 
ni generalmente á la ei^hibicion de títulos: bás- 
tale poseer para ser mantenido en la posesión^ 
si el demandante no prueba que te pertene- 
ce el dominio de la cosa. (Leyes 17 y 28, tí- 
tulo % Part. 3, y otras citadas en la regla 45). 
Kl poseedor de buena fé hace suyos los fru^ 
tos percibidos y consumidos hasta la contes- 
tación del pleito, (Lej 39^ tit. 28, Part. 3). Pue- 
de ademas el poseedor, aunque sea injusto y 
violento, resistir á todo el que por autoridad 
privada le hace fuoraa en la posesión, y aun 
recobrarla por sí caso de haber sido echado de 
ella, con tal que lo haga incontinenti: asi es 
]>or derecho romano, y nuestros autores lo 
han adoptado : sobre los frutos véase la re- 
gla 201. 

182. La casa es para cada uno su mas se- 
guro refugio y abrigo. (Ley 18, tit. 4^ lib. 2 
del Dig.) Ningún espaftol puede ser detenido^ 
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ni preso . ni separado de su domicilio, ni ella* 
liada su casa sino en los casos y en la forma 
que las leyes prescriban. (Artículo 7 de ia Cons- 
tiUicion). 

183. La mayor ó menor cantidad no dá 
preferencia á la acción ó juicio, sino su calidad 
ó naturaleza : la acción ó juicio de que puede 
resultar infamia , se r epata por mayor y es 
preferido al puramente civil. «Sí las demandas 
que face la una parte á la otra, fueren de acu- 
samiento en que haya pena de cuerpo ó de 
aber , la que fuere mayor debe primero ser 
oída, y librarla ante que comiencen la menor 
¿ oírla. » (Ley 4^ tit. 10, Part. 3). 

184. Esta regla me recuerda con senti- 
miento los abusos y usurpaciones de algunos 
alcaldes, quienes forman voluminosos proce 
sos ejecutivos asiéndose á la letra del artícu- 
lo 24 , pero contra el espíritu manifiesto de 
todo el reglamento provisional |>ara la adminis- 
tración de justicia. Las funestas consecuen- 
cias de este abuso reclaman un pronto reme- 
dio. Los alcaldes no pueden intervenir en otros 
juicios que los de conciliación y verbales has- 
ta en la cantidad de 200 reales; todos los otros 
les están cerrados; para la jurisdicción con- 
tenciosa por escrito y con conocimiento de cau- 
sa es necesaria la intervención de los jueces de 
primera instancia. 

185. Por esto no les perjudica la ignoran- 
cia de derecho cuando por ella pagaron lo que 
no debían : (leyes 29 y 31 , tit.J 14, Part. 5; 
ley 6, tit. 14, Part. 3): y por lo mismo no se 
les socorre cuando engañan , «como si una se 
\isticse de varou engaüosamente, ó ficícse otro 
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engaño cualquier para que la recibiese alguno 
por fiador cuidando que era varón ; ca el de- 
fecho que han las mugeres en razón de las fía- 
duras, no les fué otorgado para ayudarse del 
en el engaño, mas por la simplicidad é la fla- 

Íueza que han naturalícente» (Ley 1 y tít. 12, 
art. 5). 

186. Partícula conyuntiva 6 copulativa 
según las leyes de Partida , es la é (hoy gfue- 
Falmente y); disyuntiva la 6i en el primer 
caso es necesario cumplir todas las condiciones 
puestas ó dar todas las cosas prometidas ; en 
el segundo hasta cumplir ó dar una ^^ula , y 
esta doctrina rije tanto en las últimas volun- 
tades como en las obligaciones (Ley 13, tit. 1^, 
Part. 6, y la 24, tit. 11, Part. 5). 

187 y 188. Entre nosotros todos los con- 
tratos son de buena ié, porque esta es ja base 
y el alma de todos ellos: entre los romanos 
habia unos de buena fé y otros de derecho es- 
tricto ó rigoroso , y esta sutil distinción era 
acompañada de efectos no menos sutiles auu 
en este mismo punto «lo liabt rse hecho fuerza 
ó miedo; purque «iccian, como los estoicos, 
que la \H)luntau.aiiiu|ue foratadií, < ra voluntíid, 
y que el que eli^e entre dos malw, Qipusiciite 
en el menor» Según nuestro derecho es nula, ó 
nadie es tenudo de cumplir la obligación he- 
cha por miedo, fuerza ó engaño, aunque esté 
roborada con juramento : pero si la cumple de 
su grado después de haber cesado el miedo ó 
fuerza , ó tener noticia del engaño , no podrá 
ya hacer demanda sobre ello (Ley 28,, tit. 11; 
ley 49, tit. 14, Part. 5; ley 15, tit. 2, Part. 4; 
ley 7^ tit. 33, Part; 7). La citada ley 15 ca- 
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tiende por fuerza cuando aducen á alguno , 6 ' 
le iirenden ó le ligan , como que la fuerza re- i 
cae sobre el euerpo, al paso que el miedo recae ^ 
sobre el áfiiuio. Por miedo eci esta materia; 
se entiende ai)iie! tjue \ulgarmeDte se di-] 
ce que cae en varón constante, « por el que/ 
se movítsen no tan solamente los ornes lia- i 
eos, rñas aun los fuertes; de que todo ome^ 
maguer fuese de gran corazón, se U miese, co- 
mo si viese armas con quel quisiesen ferir 6 . 
jnatar, ó le quisiesen dar algunas penas, miedo 
de muerte, de perdimiento de miembro, áñ 
libertad ó de cartas porqué se podría amparar, 
ó de deshonra ; mas otro miedo á que dicen 
Taño, non escusaria al que se obligase por él» 
{Leyes 15 y-7 arrilía dichas^ y la 5, tit. 13, 
Part. 3). Como á pesar del miedo, fuerza ó en- 
gaño existe un contrato co.n un consentimiento 
aparente , es claro (]ue se reputará válido liasta 
que se pruebe haber intervenido alguno de 
aquellos vicios ; dada la prueba por el que los 
alega v se apoyn en ellos, el juez lo rescindi- 
rá ó declarara nulo: s >bre el error, véase lo es- 
puesto ejj la:» reglas 1<>3 v 175. ... 
.. 18». U/*. tit. 8, lib. 42 del Dig., dice: «el 
deudor , ([ue no usa de sus servidumbres ^ s^ 
entiendo. que hace u oltra en fraude de sus 
acreedores por solo no hacer ó no usai;., y esste 
mismo caso está- reputado como acto 6 especie 
4le enagenacion en la lev 28, tit. 16, lib. 40 
del Dig. (Véase la reda 200). 

190 hasta 194. Esto mismo se halla dis- 
puesto en la ley 10, tit. 5, Part. 3; pero en ella 
se hacen varias esoepqiones^ £1 marido puede 
obrar, enjuicio píir su ml^^r;,. ^1 parjtnte pur 
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«1 pariente hasta el cuarto grado, 6 por el sue- 
gro, yerno ó cuñado, á no ser que conste (|u« 
lo liacen contra la voluntad de aquel en cuyo 
nombre deuiandan. Lo mismo debe decirse de 
los colierederüs ó aparceros • pero todos los 
dichos deben afianzar que el otro habrá por 
firmes la demanda , juicio y sentencia. Bajo la 
misma fianza de que se habrá por firme cuanto 
se hiciere enjuicio, y de pagarse lo que fue- 
re juzgado, puede cualquiera tomar la defen- 
sa de otro sin su mandado, aunque sea uq 
estraño. 

Igual disposición se halla en la ley 7 , ti- 
tulo 11, Part. 5, pero se entiende corregida 
por la célebre ley 1 , tit. 1 , lib. 10 , Novis. 
Recop., «paresciendo que alguno se quiso obli- 
gar á otro por promisión^ ó por algún contrato 
ó en otra manera , sea tenido de cumplir aque- 
llo á que se obligó::: valga la obligación y con- 
trato que fuere fecho, en cualquiera ma- 
nera que parezca que uno se quiso obligar á 
otro. » 

Lo pasajero, lo temporal no cambia el de- 
recho ordinario y coiislante ; ni lo recibido 
por necesidad y contra la disposición del dere- 
cho general debe estenderse á casos parecidos, 
ni tomarse como argumento ; pues que la ne- 
cesidad, como vulgarmente se dice , carece de 
ley. 

' 19i^ Por esto podian ser partes en los con- 
tratos consensúales, en los que bastaba enten- 
der Y consentir sin necesidad de palabras; 
(ley i8 , tit. 7 , lib. 44 del Dig.) ; y como en 
el dia basta esto para todos los contratos y obli* 
paciones según la ley Recopilada ^ podrán in« 
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tervenir en todo^ con tal que entiendan y con- 
sientan. 

195. En esta regla se usa la voz « praedo» 
que puede mas bien aplicarse al que arrebata 
ó entra la cosa por su propia autoridad y sin 
derecho y que es entre ios poseedores de mala 
fé el mas desfavorecido. (Ley ^0, lit. 18, 
Part. 3). La ley 5, tit. 33, Part. 7 cifra la 
buena fé en creer que aquel de quien habernos 
le cosa , era señor de ella ; y la mala fé en lo 
contrarío. 

196. Tiene relación con la regla 112; el 
acreedor en este caso no hace mas que usar de 
su derecho ; y las leyes favorecen al activo y 
vigilante. Por esto lo que el deudor común 
paga á uno de sus acreedores antes de la eje- 
cución ó cesión de bienes, se tiene por bien 
pagado y no está sujeto á- revocación por parte 
de aquellos. (Ley 9^ tit. 15, Part. 5}. 

El articulo 1038 del Código de Comercio 
declara nulos los pagos hechos por el deudor 
en los quince diss precedentes á la declaración 
de la quiebra por deudas y obligaciones direc- 
tas ciiyo %encimiento fuese posterior á esta. 
(Véase la regla 900). 

197 y 198. Lo accesorio sigu 
condición de lo principal ; sin 
^ ley 38, tit. 11 , Part. 5, dice: «p 
lalgunos ornes entre si sobre pron 
ciesen, magiior la promisión non 
ra, vale la pena, é será tonudo 
que la fizo. » Esta ley tomada del 
mano aludía al caso en que uno ei 
otro; la estipulación era inútil, 
pena que por lo mUmo y com 
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solía ponerse. Los autores lo concillan dicíen" 
do que en este caso había dos estipulaciones 
igualmente principales , de las que puede sub- 
sistir una sin la otra, y (]ue por esto subsistía 
la penal: por lo espuesto en la regla 190 sa 
Té que este caso no tiene lugar entre nosotros. 
Otro ejemplo de lo mismo hay en la ley 9, 
til. 71, líb. 5 del Código; y yo creo que 
tiene analogía con esta materia el propuesto 
en la ley 5, tit. 12, P*art. 5, del que he he- 
cho mención en la regla 169. 

199. En todos aquellos que profesan al* 
guna ciencia, arte ii oficio, sí yerran en ella- 
por mengua de saber. En lo civil nos presen** 
tan varios ejemplos, aunque tomados del des- 
rechq Romano, la ley 10 , tit. 8 y Part. 5, 
que habla de los plateros, físicos (ó médicos), 
eirujanoS) albéítares; y las leyes siguientes, 
asi como la 9 , tit. 1 5 , Part. 7 : en lo crimU 
nal la ley G , tit. 8 , Part. 7, hablando también 
de médicos y cirujanos por cuya impericia 
muere el enfermo (Véase la regla 92). 

200. La ley prohibe únicamente enagenar 
en fraude y daño de los acreedores (ley 7-, 
tit. 15, Part. 5) , y el dejar de adquirir no es 
enagenar (tey 10, t. 33, Part. 7); enagenamos 
lo que ya es nuestro ; adquirimos lo que no lo 
es. No se entendía pues en derecho Romano 
que defraudaba á sus acreedores el deudor por 
repudiar una herencia ó legado, ó por no cum- 
plir una condición potestativa, bajo la cual Iq 
había sido hecha una promesa : en el nuestro 
deberá decirse lo mismo, aunque no se en- 
cuentren especificados estos casos. Los autores 
opinan comunmente qu^ tampoco defrauda el 
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deiidor por renunciar su legitima , au derecho 
á un mayorazgo, y por no reclamar contra 
una desheredación injusta. 

£1 Código de Comercio contiene d¡s|>os¡cio» 
oes especiales sobre los contratos del deudor 
quelirado, que ieben reputarse nulos é inc*- 
Gcaces con rcs|)ecto á sus am^edores , si fue- 
ron celebrados en los treinta días precedentes 
á !a quiebra; y sobre los que podrán anularse 
á instancia de Irs acreedores (Véanse los artí- 
culos 1039 y los tres siguientes : véanse lad 
regns 168, 196 y 189). 

!iOL Por esto el poseedor de buena fé ha- 
ce üfiyos los frutos ¡utlustiiales que baya con^ 
sumido; y de los naturales también consumi- 
dos solo restituirá aquello en que se hubie-» 
re hecho mas rico (Ley 39, tit. 28, Part. 3, 
y su glosa 9 por Gregorio López). «Aquellas 
cosas decimos ser nuestras é que á nos per- 
tenecen, en que Nos habemos señorio, ó que 
las tenemos á buena fé por alguna derecha 
razón.» (Ley 9, tit. 33, Part. .7). 

202. Oeberá presumirse que lo es, m«is no 
será tal si efectivamente sabe que la cosa ven- 
dida por el jtie^ es de otro, y no de aquel 
en cuyo nombre ó por cuyas deudas es ven-* 
dida; pues que toda presunción, por fuerte 
que sea, -cede á la realidad. 

203, Es una máxima de jurisprudencia crí-» 
mina! que para la imposición de la pena, sea 
corporal ó pecuniaria, se atienda únicamente 
al tiempo en que se cometió el delito sin qué 
pueda agravarse por ley ó hecho posterior. 
Ésto no quita que en la acción puramente ci'* 
\il entren los daños ó perjuicios posteriores 
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7 la mayor estimación que haya podido te« 
ner la cosa hurtada (caso de haberse perdido 
ó muerto) desde el din del hurto hasU el en 
que es demandada. (Leyes 17 y 20^ tit. 14- 
Part. 7). 

204 y 20o. Por la contestación del pleito 
pasan á los herederos y contra los herederos 
las acciones penales, civiles ó pecuniarias, que 
sin aquel requisito perccerinn por la muerle 
del delincuente,, como la de hurto, robo, da- 
ño ó deshonra. (Leyes 25, til. 1 ; 21 y 23, tí- 
tulo 9: 2, tit. 13; 3, tit. 15; y 3, tit. 16, 
Part. 7). De estas cuatro acciones, las tres pri- 
meras han caido en desuso^ ¡a p.^^nptfi^ q^yftpg la 
d e deshonra ó injuria , se entabla alguna vez 

Ímuencio enmienda ~oé dineros con arreglo á 
a ley 21^ tit. 9, Part. 7; pero no he visto ac- 
cederse á ella, y aun cuando se ha impuesto 
pena pecuniaria, ha sido con aplicación al fís* 
co. La acción de injurias trene de particular, 
que no pasa á los herederos del injuriado si 
éste no la hubiese instaurado^ salvo el caso 
en que se le hizo la injuria durante su úl- 
tima enfermedad: las otras, inclusa la de do- 
lo, se dan á los herederos, pero no contra los 
herederos sino en cuanto por ello se hicie- 
ron mas ricos, ó cuando las contestó aquel á 
quien heredaron (las mismas leyes arriba ci- 
tidüs : vóase lo espuesto en la regla 95). Ac- 
ciones temporales se llaman las que duran 
menos tiempo que el ordinario y general para 
la prescripción de todas; por ejemplo, la ac- 
ción de injurias no dura mas que un año, 
(ley 22, tit. 9, Part. 7); la de los criados pa- 
ra pedir sus salarios dura tres desde que sa- 
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Neren de casa de 8I19 amos; tres dora tam- 
bien la de los abogados, procuradores y agen-* 
les para |)edír sus derechos ú honorarios^ y 
la de los joyeros , 'boticarios y otros oficia- 
les mecénicos, especieros, confiteros y per- 
sonas me irenden comestiblesy por razón de 
lo que nubíeren trabajado ó vendido (leyes 9 
y 10, tlt. II, lib, 10, Nov. Reeop.): cuatro 
años hay para implorar la restitución por e»* 
tero, (leyes 8 ; 10, tit. 19, Part. 6), y para 
reclamar por lesión enorme ó en mas de U 
mitad del justo precio, (ley 2, til. 1, lib, 10^ 
de la Noy. Reoop.) y la estimación de la ce* 
sa agena vendida por el rey (ley 53, til. 5^ 
Part. 3): cinco para la querella de inoficioso 
testamento (ley 4>, til. 8, Part. 6) y parii la 
acusación de adulterio (ley 4, til. 17, Part. 7); 
un año para la acción cwinti tninorisj seis me- 
ses para la redibitoria, (ley 65, til. 5, Part. 5); 
oiro año para la acción llamada vulgarmente 
Paulianá (ley 7, tit. 15^ Part. 5); nueve dias 
para intentar el retracto (ley 1 y siguientes, 
lit. 13, lib. 10, de la Nov. Recop). 

Entre loa romanos se llamaron al prínci- 
fno'perpétuas las acciones que real y propia- 
mente eran tales, porque no se conocia pres- 
cripción alguna contra ellas; pero ereyéndo- 
Ise necesario poner fin á los pleitos y ásegu- 
ralr lasfortunas^ se introdujeron las prescrip- 
eiones, y desde entonces s^ llamó perpetua 
la aeciod que duraba al menos treinta años. 
Por la contestación del pleito las acciones 
temporales pasaban^i sc^ perpéUias, y dura- 
•bea cuarenta años, que se contaban deísde la 
iltúaa^aetuaiQipn d?l juicio.. Yojst sostiene nn 
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embnrs;o en el ni'im. 55Hle sos comentarios al 
til. 1, lih. 5 del Hig., ^üe en oslo hizo iiino- 
vncion el mismo Jiisliniano, que había estable-^ 
cido la perpetuidad, y que las acciones civi- 
les deducidas en juicio se estin^uen porel cur-* 
so de tres anos sin haberse •feneei'dO'a^juGl, asi 
como las criminales por el lap^o ó- corso de 
dos. Advierto que aunque nuestras feyes'nO 
han adoptado estos términos, tomaron de las 
romanas el de un año pai^ pfoseguir y fene- 
cer la instancia de apelación (Ley 5,t¡t. 20^ 
lib. 11 de la Rerop.); pei-X) no está en lirác-- 
tica por las razones que larga y sóüdáraéntfe 
esplana el señor conde dé la Cañada.' • 

Vo no encuentro usada en nuestras léyeá 
de Partida la voz «perpetua» en materia de 
acciones, aunque el término ordinario de sa 
duración, asi en las reales como en las {per- 
sonales, sea el de treinta años; en tres casos 
el de cuarenta, y en uno el deciento* Tam- 
poco encuentro ley que señale la duración 
ó conversión de una acción temporal por ha7 
ber sido deducida y contestada en juicio: la 
ley 8, tit. 10, Part. 3, hnblandode todas las 
acciones, dispone tan solo que porsu-contes-f* 
tacion se interrumpe la prescripción; y la 29^^, 
tit. 2í) de la misma Partida, atribuye igual efec- 
to á la simple citación. Esto no obstante^ ei 
Febrero y otros autores afirman sin citar ley 
ni dar razón alguna, que por la contestaci«m 
se hace perpetua la acción j)ersonal hasta cua- 
renta años; yo tengo por mas legal y fundá^- 
daia Opinión de Gomí^z'tín sus comentarios 
•á la ley «3 de Toro, Ó, 5, tit. 8, lib. II tíe 
Ja Nov. Recop,, cukndo<l'»ce que* d€«pues'4e 
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fe bacja süi ellas;, y esta clÍM*sion ¿ diferen- 
cia |)arece adpptaila en la ley i, tít. 10, '^artiV 
da 7: más propio y natural parecía dividirlas 
por sus objetos, llamando pt'iMica i la que se 
bace contra la seguridad y el orden público, 

216. Véase la regla 110. 

217. Al n"^ se concer 
cederse lo menos; y por < 
de reo ó demandado es no 
de actor ó demandante. C 
do propone como escepcíor 
do proponer como acción 
fuese temporal, aquella poi 
perpetua. Asi sucede ep I 
lo, cuya acción no dura i 
(ley 5,$. 6, tit. 4, lib, hh 
de de!spojo ó interdicto tin 
do> como acción dura tan i 
tit. 38, lib. 8 del Código! 
Yinnio en suí? CMe8tione$ 
aun en sus Insfitucionegy ( 
asi como e) íjoniez, lib. 1, 
la perpetuidad de la escep 
lia señalado iU mpo cierU 

mismo por via de acción,,^ 

siguiente, que la escepcion de dinero no con- 
tado no puede oponerse pasados dos aiios, 
aunque el demandado se ofrezca á probarla^ 
ai la de la querella de inoficioso testa men« 
to pasados' cinco. El Yoet en sus comenta^ 

34 y 35, tit. t, 

y solidez tsfa ma- 

tuídad de las es- 

mencionadas: yo 
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^ÍíyJÍ^^* Elqia* |>u^ lo raas, puede lo 
in^no^.. (Víase la« rfgla 69 y 129.) 
; 223.; Débterá por cansiguíente afianzar, 
Á«i I9 4>^px)Qe la l?y 21, tit. 5» Part. 3, sívi^t 
p^e fesp^cto <Jel procurador del demandado, y 
a^lg^na^ veces respecto^ de él dej demandante: 
p^ro ni<^ii/Uiio ni en otro paso está vw práctica 
(Vép^ej lo iíspu^sly en la regla 190). 
. Siít^^ l,P^tiéudv^s9 que ^e dá á uno. lo que 
Sj^,je.d4^e wiiídoque, íq bí^? jsuyo; (In^tit., 
Hb* kjtií^ 6, S'^í":) í ^s decir, lo que se le dé 
propia , perfecta y eficazmente. ,1 

2áSf¡)u!P<?W0^^qced^ eu^todo lo que está su- 
je|gfá,<?ttiHl¡cÍQn. ,. , 
/íSl^K .iíA'^sM ^?Í<?ÍQ> «ís decir^ á m jurisdic- 
qíoo, pior. |aitSut)ídd regla día que no se obedece 
iflftPHDfilP^^^^Í que pretende ejercerla fuera 
áQ,m terpiitori» ó superior á la que le está coit-- . 
qedi4a;„|(lí3y.2P, tit. 2^ Wh. 2, del Dig.; y ley 
i^4i¡ca,,iii.;{^, 1'^- ? del Codillo), comp cuan* 
do ,no pufsde civnocer del negocio por su cali- 
dad, ó su cautiíjad. En estos ca^os, dicen loa 
iiltér|)jeU>s del c^recho Romano, que el eiki-, 
piazad^, M9 tiene necesidad de comparecer, ji 
pe^r d^l mandamiento del juez, y que. la sen-< 
I^C^.d^^a.P^r ^^^ contra el ausente y. cpntM** 
Hl^?,j?§jiuia,jde derecho; pero sí la iflcomp<í- 
itn^i4 df^l juez procede tan solo de que el eijii^ 
pU^<^g<>za de privilegio , deberá pompare-' 
^r^iliapstrarlo y declinar jurisdicción para que 
BO.^e,eotienda que la proroga. «Deben mu- 
ciiOiguardar los judgadores, que non judgu<ira 
en otra tierra que non sea de su judgado si noA 

ÍQf avenencia 4^ la^ partes: ca estonce l)ien 
.)¡£<^dcÁaa como avenidores^ ánon como jueces 
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ordinarios; é'si contra esto ficieren, lo que 
judgaren non vala.» (Ley 7, tit. k; Pdrt. 3). I^ 
citado debe comparecer ante el jitez dentro del 
plazo aunque tenga privilegio ú otra razón 
derecha para no hacerlo , y esto es por la hon- 
ra del lugar y del poderío que tiene el juet 
por el rey. (Ley 2 del mismo titulo y Partida. 
No cabe renuncia espresa ni tácita del fuéi'o 
clerical ni militar; díoese que por estar cooce» 
dído á la «lase y no al individuo : yo eteó que 
porque así plugo declararlo á los clérigos y 
militares. 

228. ' La palabra «restitución» dompren- 
de toda la utilidad del actor » todo lo que ha* 
bria tenido este, (por ejemplo, un com|>rádor) 
sí no se le hubiera suscitado contfovei^sla, ó sí 
le hubiera sido devuelta la cosa en él moOK^n^ 
to mismo de la contestación del pleito. (Le^ 
yes 22, 35, 81 y 2i6, tit. Í6, lib. 5 del Dig). 
La ley 10, tit. 33, Part. 7, dice: tcuando él' 
' judgador manda á alguna de las partes dar ¿^ 
restituir alguna cosa, tal restitución como es'la^ 
debe ser fecha libremente é sin entredicho nin^ 
guno; é non debe aquel á quien lo mandó,; 
tornar la cosa ein|»eorada, nfn corrompida, nin 
mudada del estado en que alites estaba.» Sí ¡el 
juez no hubiese hecho condenación es|)ec1al dü 
frutos ó rentas, se estará en el caso de la leV 3,- 
fit. 22, y de la 9, tit. 23, Párt. 3; es^ÍdeÍD*r> 
podrá el juez enderezar su juicio en raaidn'd^^ 
ellas y hacer la condenación, pero solámeiité 
en aquel día que dio la sentencia > y apelarse* 
de la omisión. ' . > 

229. Pon|ue de todos modos está ^n su' 
mano ó potestad el hacerlo y tmbilitars^'faini^ 
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pftóet eunfifilíptla eofidíekini.'IIe:babUid6'de laé 
candieioiies ifn|-osililes Hi iajifgla 8fc: de las 
posibles unas, soú meraknente poteatativas fw^ 
que estábil manos de \oa liombres el euniplir^ 
las; otras eastiaLvsrpoB(|ue penden del: acaso; 
otras rhíslas parque {^itcücipau de líila y de 
otro. (Leyes 1 y 7, tit. 4^ Pfiírl. 6). Lmé pala** 
bratipoitesitatúa^po sueba l)¡eo á alguiids por 
pareserles qiie tsscUive la^ pacte que tiene ea 
todo la Pro^kleticia; liamánclola vcduutaria^MM 
hfift vaa^ ^opiéilad, y se obviaría á éafto» 
eacrópiílpa:. ' . ' » A 

.. De Cualquiera de éstas tres especies que 
tea la condlclop ^ se. lia de cumplirlo pena da 
desfallecer la.úUíma' Voluntad 6 contrato. ;(Lc^ 
je^T^ 8?y>9^!tit. 4, Párt. 6; leyílií, tit; 11; 
Fatft. i); La-condicíon potestativa. se. tíeike pdcv 
cufivplida>cuando el heredero le^atari<» ira- 
bajan: cuanto pueden, por cumplirlltysy «é^i a^ 
oompleipor acaso y' «i ri culpa idfl el!l0Sii(Ler 
yes ik[ Xlíí 2; y 22^ ti*/.9 ; Paft.;|5). Confias^, 
tiendo la condición potestativa en no háCer i é 
aiendo nes^iva*) debeet heredero ó légatelo 
afianzar que ne:,lo. hará,, y sin 
élitre^at-á. hl herencia ó legado; 
Part; < :6>; 'en »los contratos .hefch( 
ma cOB^reiott no» jbtctreí lu^^ir 
eauqíoiii. 'qtfe lósiromanoiá Jilan 
del n«íná>re:de^suíau<tjon. Si la c 
Kista; porjnati^ra ique au cuoij 
diese en parte de la voluiitáil d¿ 
sepoiie^ y eii paHe.del acaso 1 
tad de un leraeFO) C0»o pore 
lasarse qoo pet'^Ba determinadj 
cumplida la ofndíciufi euaiida 
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l^gaidrí<^ quiénei basarse y se m'eg? á= el^ el 
tercero ; i^ero wo 'realizándose el matríniaoiQ 
por la muerte de uno de los dos^, ó por fesjs^ 
lirio el heredero ó legatario, desfallece ^que-^ 
lia, y dé consiguiente |a institución ó legado. 
(Leyes U, tit. 2; y 22, fcit. 9, Part. C: Véanse 
las reglad 108 y 104), : : 

2^1. De otro modo apenas habría dtferen-i 
oía entre el esta<io social y el de pura naturir 
lezá; Por esto el acreedor que de propia auto^ 
ri<lad apremia ó prende á isii deud^ para qtra 
le pague, debe restituir lo cobrado y |iieqdo'sa 
derecho (ley 14, tit. 14, l^rt. ^)jlamb¡en 
Id pierde y debe devolver la prenda cuámlix 
se.'U toma ó saca sin mandato del juez (tey lU. 
til; 13, Pwt; 5; ley 14; til. 10,. Pac l?í 7); y 
el que entra' ó toma á otro algunaí cosa.lpoii 
fuerza por ^$$1 mismo sin mandato del juffK^' 
pierée el.dí>nii|iio ú otro; Cualquier denrciid 
qu^en-ella ten£i;a;<y si no lo tiene, debe; palian 
oHaiito val^a. la cosa forzada (Ley 10 <, lili 10,' 
Part^7).:; " •' •. , -^ :• -. •: ••' . -i 

232, i Si por mandatfv inio pngasá mí aón^é-- 
dor lo que'm<^ dcht^^ tú ((tieda^i^ibre de mi y 
yo iiel nii «aereedur (Ley (54,'iit'. 3, lib. »w 
delJ^igl) DelHendo un hombre cIitUi cantidatl 
á otros y iiagánduld por mandato dé^te á ud 
tercero o. isin mandato, contal que después 
haya por firme la paga, queda <|üito el deudoo 
como si hubiera pagado, al i mismo s^reedoff 
(Ley 5, liL 14, Paít; 5^). i 

233. ¡Entre nosotros no la pierde en ouaiKa 
lo á las mandas y demás cosas qoe contenga 
porque puede uno morir testado en parte,. y 
en parte intestado^^yéaseia.} regla 16.) . 
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9S4« Con tfll qiiie iiazcael postumo .{¿(py 18^ 
titj 2^V Mb.:36'del Dig^) «Los 14)os qiie<Q«8CQQ 
iO«iof ¿os y «oq cc>n>o non nascidoA níu crí^dioaJí 
(Ley 8, tit 33, Part. 7). A I presente se -r^r 
quiere lodaví« iiias; paca qiie el h¡ío se ilíga 
naturaln)ente;.n^ido y que jnpes abortivo , «4 
necesario qué naisca todo viyo^ que ^ i va dqsr 
puetf aI menos veinte y cuatro horatjiaturialea^ 
y!q4iQ 8«a bajutUado antes dennocír. Aun cp0-<; 
clirríendo est^s tres circunstanala», npi sorli 
hlibído f OT p^rto nat^ural ni t^itimo^ sí p#r la 
ausencÍ2l del marido 6;p0F ek tiempo d^le^siK 
pitento darapiente se probas» qi^OrPUció .^'« 
ti^iapo €» ^ne, nattiralioente .no-'podja vivir 
(Ldy 13 deiTopoi* ó 2, tÜ. 5 ^ l*w iO- No^is^ 
Reoop.;) «La oriatuv^^ qu»^ nasciere íasUi en ¡ké 
aiete.meses] solo.,4ue.tenga $Ui9a9eimi^,ilto.Mp 
éi« de) seiteó<»>i»e«., rea-eoinpUdjai é viyjd^MS 
(Ley A!, t¡M3,.Bart; *).:,. -, . ..» -uri:'^ i 

„235¿ f' Antes bien está en nuestroa^ W^P^ 
aunque endiente del;;resuUado,id^>UÍcio« y 
0olo( >aJQ esta eVetilualidad . piQ4cá( dOQÍF^e; q\^ 
ao está en ellos. ', ^r . . • . ;, 

236. Estü ü^s una.conse,eu^nclaide,.ta nece- 
sidad y de la náturial#^z^;Í¿ni^ivi$ibl^'2diB j^s po^r 
sas* Las ley^es. romanas: lo ,es|ilfícaii «CQO lotf 
ejemprlos de las:serviduinbr€^> que. no puede^ 
partirse^ jeomo Ja ile senda, oarrerA, via^, acue-r 
ducto. És pues forzoso pedirlas, porjentiero 4 
oada^unQ dé Jbs» heriedejos^ y por ¡e^terof lam- 
bían lasiJiaü depíedirioKlos los que tengan derr 
rechó á ellas (Ley 17 , tit^ t, lib. 8; ley 7i 
tit. 3, lib.i 33 dy Dif^), La iey 11 ,$-5"^/ 
Ub; 32 (tercero de .los legados) lo aspiiqaiaiiaii 
eao e^i^áeé^hdboise umMúO á.los >b^r^fle-i 
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r5É hitoer ütia obra pública, y añade que debe 
observarse lo mismo respecto de una estatua^ 
en fas servidumbres y demás cosas que no ad-** 
mlten ditision. 

• 237. Otra regla hay mas general y mas coni- 
forme á la recta razón, á saber, que lo espreso 
y lo tácito se equiparan; que la espresion de 
ío que aun callado se sobreentiende natural 
y aecesariamente, no dá ni quita fuerza , por- 
que ni altera la sustancia de las cosas ui la 
voluntad del 'testador 6 contrayentes. Por esto 
ft^nas merece el hombre de regla la 237, como 
que sofi poquisimos loseasos^ á que se «plica, 
y mas por futileza que poruña raco^ sencilú 
X concluyenté: sobror algunos de ellos hay 
taíiibíen le^es romanas ooiitradfotorias por mas 
tille los oomeAt«idí<res se báyan fatigado en 
é<^flcilfarla». 'La regl^ 237 concebida aquf por 
Justiniano en térm¡no¿ tan genera-DBi, ha sido 
temada de la ley 52, tit. 1, lib. 35 del Oig., 
^iie está l'e'dactada con mas verdad y propie- 
dtfd por«fl correcMvo ó limitación de la palabra 
«non num<]uam» Ma/^t«na.9 vfc^».» Se vé pues 

2ue e^a ^éeantJMta rogla se reduce en pui i- 
ad á»1g«i«;íks esottpcíonvs de^otra mas g» nrral: 
jpaseln<(>s á ellas > aiHfqiie omitienda los que 
los romanos llamaban actos legitimes y nos- 
otros <lesconocemos á pesar de ia ley 17, 4i* 
lulo 1#, Par». 6. 

- El legado ó nombramiento de heredero no 
podia deja^se espresa y simplemente á volun- 
tad de úii tercero^ pero si tácita é indii'ec-» 
lamente: -diciéá^e «lego diez á Ticio, si lo 
qutiliere Mevio,» no valia el legado; cuestos 
términos» «9t Mevio-subiere ai Gapüolíoy » Ta« 
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lía, aanqae ftté caso no penclíese menos^de 
la \oluiiUd (le Mevio, que el primero (Dicha 
ley 52, y la 68, Ut. 5, lib. 28 del J)ig). 

£1 legatario es enteramente lihre en ad- 
mitir ó no el legado; esto pende enteramente 
de su voluntad, aunque no se esprese, y la 
espresion deberla parecer ociosa é inútil. Sin 
embargo, diciéndose : «lego a N. tal cosa ó 
cantidad, si él quisiere,» el legado esrigoro;- 
sámente condicional, y no pasará al herede- 
ro del legatario, si éste no manifestó en vida 
su voluntad de admitirlo, cuando sin la tal es- 
presion ó adición se trasmitiría deso'e luec^o 
sobreviviendo el legatario al testador; (ley 65, 
lib. 30 del Dig,, tercero de los legados); «por- 
que es diverso el derecho según que la cosa 
se contenga tácitamente^ ó se esprese por pa- 
labras.» 

Estas disposiciones, á la verdad ni muy 
útiles ni muy conformes á la sencillez , han 
sido adoptadas en las leyes 29 y 30, tit. 9; 
y en la 11, tit. 3, Part. 6.. 

. Dije ^n otra parte que hay condiciones tá<* 

citas ó que se sobreentienden aunque no se 

espresen (ley 1, tit. 4, Part. 6): de estas aú 

guiias son tales por la naturaleza misma de las 

cosas y como los frutos ó parto futuros; en esp 

tas la espresion ^ * ' * ue elsilen7 

.cíoi y el legado uro para cj 

efecíto de tr^mitii >s, pero con* 

dicional en cuanj n del bere- 

.dero, quien nada nace;,así^ 

infiere de la ley ! 6. 

. . Qtfas<bfly tácitas ó qiie ^e :^ntiei^defi de 

derecho i^n^güer no i^ea? jpuestas aeñaladf* 
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toiente,'v"de Idsqtie' tíos presenta dn e|«fnp(é 
famoso, sí bien tomado del derecho Rolnano^ 
la ley 10, tit. i, Part. (>: en estás la expre- 
sión y el silencio son una misma cosa y hacen 
siempre condicional la disposición, ' - ' 

238. Porí|ue es libreen reclamar los da« 
ftos y perjuicios de sfu tutor, 6 el' beneficio d^ 
la restitución contra un tércero-(Ley 5^ tlt. 2S2 
tíb. 2 del Código). 

239. Véase Iq espucrfo en te 226. 

240. En general no es cosa tan fácil co^ 
mo á primera Vista parece, una buena definí- 
íbío:^, y menos éñ el derecho^ variable de su- 
yo y sujeto á interpretaciones: alguna ana- 
logía hay entre esta regla y la primera. 

24>1. «El daño que orne reóibe por su cul- 
pa, así tfíismo debe culpar por ella» (Re^la 
22, tit. 34-, Part. 7). De esto tenemos un 
ejemplo en la ley 23, tit. 5, Párt. 3: el pro- 
curador condenado por su rebeldía 6 cnipa 
en las costas ó en otra peria^ no tiene acción 
sobre ello contra su principal, y lo mismo^ 
sin una sola excepción, deberá decirse en todos 
l^s casos de esta especié. 

2íp2. Las leyes 60, tit. í, lík 6; y «, 
tit. 2, tfb. 10 del Dig. pbhen un caso todavía 
maá claro, cual es el de haberse legado una 
cosa/ bajo cóndíciort; míentraSesta no alista, 
el dominio dé la cosa y su^ consécdencias 
ébnlinúan en Iq$ herederos^ y* lacosa lega- 
da entrará en la pá^tfcíoh de la herencia, aun- 
que sujeta al llkmgriifento ó reversión even- 
tual. '* ' ' ^ '■ ■' -'" ■ ' •■* ' • •: 
'^^' 2V3: «Nihgunü rtort debe enriquecer tor- 
lítetamenté'cotiilañb de Otre» (L^y 47, til» 3k, 
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Part. 7). Apenas habrá regla de mas aso y 
juego en dereclio que esta, y una gran parte 
de las otras se funda maniíiestamente en ella. 
Su disposición alcanza hasta los pupilos ó huér- 
fanos mayores de siete años, como he dicho 
en la regla 9. ¿Pero cómo conciliar con esta 
regla lo dispuesto sobre usurpación y pres- 
cripciones? No debia quedar en suspenso 
para siempre el dominio de las cosas, ni ser 
corroida la sociedad por litigios sin número 
y sempiternos: ademas, el negligente y pere- 
zoso por tan largo tiempo no merecia tanto 
favor de parte del legislador. 

2í^í^. a La cosa, que es judgada por sen- 
tencia deque se non pueden alzar, la deben 
tener por verdad; (regla 32, til. 3^*, Port. 7). 
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PROLOGO. 



£1 mismo tirador citado en «/ prologo del 
titulo anterior y dice también lo siguientei tilos 
jurisconsultos que por orden de Just imano re* 
copiJaron el Digesto y redactaron las insti^ 
Íuciones\ reconocieron cuan útil sería reunir 
los principios que habían dictado el infinito 
número de decisiones de que se compone el 
Digesto. 

Con este objeto reunieron al fin de aquella 
vasta colección^ y bajo los dos títulos de Tcr- 
borom signifícatione et de regalis jarís, un 
número competente de proposiciones ^ que por 
su precisión y frecuente aplicación son de la 
mayor utilidad; pero no están clasijicadas por 
orden de materias y aun hay algunas difíciles 
de conciliar ó esplicar.» 

El inmortal autor de las Partidas no po^ 
dia menos de seguir y reeditar tan útil pen-* 
samientOy destinando á este proposito los tí" 
tulos 33 y 3JÍ de la Partida 7, aunque mas 

8 
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diminutos que los dos últimos del lib. Sd del 
Digesto, 

No era pues posible^ ó al menos convenien-^ 
te , separar lo que en uno y otro cuerpo de 
derecho se halla reunido ; y esto es lo que ma 
ha moi>ido á publicar el titulo de la sigaiñca- 
cion de las palabras por el mismo método que 
el anterior. He procurado remediar el incon^ 
teniente de la falta de clasificación en las 
materias^ ya por medio de referencias^ ya 
reuniendo las leyes que versan sobre una mis^ 
ma. He suprimido también algunas por abso- 
lutamente inútiles ó de pura y estéril curiosi-- 
dad; aunque corfieso que en este punto podría 
haber usado aun de mayor parsimonia^ porque 
algunas palabras no tienen exactamente en 
nuestro idioma el mismo significado que en el 
latin, á pesar de derivarse de este. 

Be todos modos, los jóvenes y aun los que 
no lo son podrán ganar algo con este peque- 
ño trabajo sobre los dos títulos mas importan-* 
tés del derecho, y que reciprocamente se es^ 
pilcan y auxilian : este es mi voto , y me ten-* 
dréparfeUz si lo consigo. 
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TITULO 

»B LA SIGNIf ICACIOII BB LAS FALABlAf. 



1. Esta pala1)ray $i alguno^ comprende á las 
hembras igualmente que á los varones. Es in- 
dudable que en la palabra hombre se contiene 
la hembra no menos que el varón (152). 

£1 lenguaje usado en sentido masculino 
comunmente se estíende al femenino. (De la 
195). Legados los siervos , lo son también las 
siervas en opinión de algunos, como que el 
nombre común abraza los dos sexos. (De 
la 101). 

La palabra liberto comprende la liber- 
ta (172). 

En la palabra fii^o'(puer) se significa tam- 
bién á la nina. (De 1 . 163). 

La palabra niño tiene tres signiácaciones; 
una cuando llamamos niños 
siervos ; otra cuando decim 
posición á la niña ; tercera c 
palabra demostramos la e 
véase números 63, 68, 69). 
2. Por ciudad se entíenc 
tro de los mures ¿ la palabrí 
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de á mas y abraza los edificios adfAi^enfes. Lo 
mismo se repite dsndo la razón, eii la 87 qu« 
no copio, y en las que HeTan aqui los núme- 
ros 131, 137 y 159. 5. 1. 

La mayor parte de cualquier día es de 
las siete horas primeras del dia , no de las úl- 
timas: (Véase 131, 137, 159). 

3. Ajustándose un viaje con la condición 
de haberse de hacer ó anünr veinle millas al 
dia, se ha de entender do modo que si después 
de hecha aquí Ha en umf ración quedan menos 
de veinte millas , ocuparán * stas sin embargo 
un día ; y por lo tanto á veinte y una millas 
correspondt^ran dos diss , ¿ menos que no se 
haya convenido especialmente otra cosa. 5- 1- 
No puede llrmarse herencia la de aquel que 
ínuríó en poder de los enemigos^ porque murió 
esclavo. 

4. La palabra , según leyes 6 por leyes {ex 
hgibus) ha de entenderse no solo del contesto 
literal de las mismas,, sino de su espíritu y 
sentido (De la G). 

5. La palabra convendrá (oportehit) signi- 
fica tanto el tiempo presente como el Tuturo, 
$. 1 : en la palabra acción no se contiene la 
escepcicn (8 : ^ óase 35). 

6. Según Marcelo comentando á Juliano, 
en la palabra haber perecido (perisse) queda 
coníprendido loque se desgarró, quebrantó ó 
fue arrebatado (9). 

7. Como dice Sabino y lo prueba Pedio, 
parecen faltarnos aun aquellas cosas {res abes-- 
se) cuya forma ha sido mandada, aunque sub- 
sista su cuerpo ó materia , y por lo tanto si se 
DOS vuelven adulteradas ó estragadas^ entiéo* 
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dése que nos faltan ; pues generalmente es de 
iñat Talor la hechura ú obra de mano, que la 
materia. 

Elitiéndese que deja de faltarnos la cosa 
cuando ha venido á nuestro poder de modo 
que no podamos perder su posesión. 

Falta también la cosa que no está en las 
cosas humanas (De la 13). 

8. Labepn y Sabino opinan y que Tolvién- 
dose un vestido desgarrado ú otra cosa mal 
parada , como una copa magullada ó la tabla 
aeun cuadro, raída su pintura, parece fal- 
tarnos la cosa, porque el valor de aquellas 
cosas consiste mas en el arte que en su mate- 
ria ó sustancia. igualmente, sí el dueño com- 
pró por ignorancia su propia cosa que le había 
0ido hurtada , todavía se entiende que le, falta 

' aquella cosa , aunque después lo haya sabido; 
porque [)trcc« fallar la cosa cuando falta su 

[>recio. J. I. P«rece habar perdido (.amisisse) 
acoMsquel que no tiene absolutamente ac- 
ción ptaé reclauiafiA de ninguno (tV: véaso 
20 y las allí citadas). 

9. EiUiéAidíMie por acreedores todoa squ<^- 
líos á quienes se debe por cualquiera causa ó 
perst^cucíoa^ bien por der»«l¡o ci\¡l, fin que 
asista cscepcíon perpetua para rej)ekT al ac- 
tor, bien por t'l honorario ú «btraordlnario, s^a 
puraracuté, ó t día 6 hajíí condi'^ion ; y nada 
importa que se debti per iír<?stamo ó por otro 
contrato. Pero aqu<íl á qmVn se dobe l^n solo 
por obligación natural, no es considerado co- 
mo íacrecdor (10). 

10.^ En er nombre de acreedores son com- 
prendidos no aolaio^nte aqfuelloa que presta- 
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ron dinero, 8¡no todos á quienes se debe por. 
cualquier causa (11). 

11. Como si se debe á alguno por compra, 
arriendo ú otro contrato. Y aunque se le deba 
por delito , me parece que puede contarse en- 
tre los acreedores. Pero si la causa ó acción es 
popular y el que la deduce enjuicio solo se 
tendrá por acreedor después de la contestación' 
del pleito, no antes. (De la 12). 

Acreedor es el que no puede ser repelido 
con una escepcion perpetua ; el que tiene una 
escepcíon temporal, se parece al acreedor con- 
dicional (55). 

12. Llámanse acreedores condicionales aun 
aquellos que, aunque al prpnto no tengan ac- 
ción, la tendrán mas adelante, ó esperan que 
la han de tener (54). 

13. Paga menos el que paga mas tardé, 
porque también se paga menos por razón del 
tiempo, (12: véase las 32 y 33, y 104.) 

14. En la palabra muger se contiene tam- 
bién la doncella viripotente ó casadera. (De 
la 13: véase 219). 

15. Llámanse abusivamente bienes públi- 
cos los de las ciudades ó concejos , pues en 
rigor solo son tales los del pueblo romono (del 
Estado). La siguiente ley 16 confirma lo mis- 
mo ; en la 17 se nota alguna variedad, y añade 
que por rentas públicas se entienden las que 
percibe el fisco, como las de aduanas , alcaba- 
la, salinas, minas y pesquerías. 

16. La palabra munus en latin tiene tres 
significados : regalo 6 presente ,» carga ó car- 
go, y también oficio; por esto se llaman 
municipales los que desempeñan cargos ú 
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oficios do República (18^ Téase 178 7 206). 

17. Labeon distingue entre acto, contrato 
y gestión. Acto es una palabra mas lata y com- 
prende todo lo que se ^<hace con palabras , ó 
simplemente con obras , como en la estípula'^ 
cion> numeración. 

Llámase contrato al que envuelve obHgaí- 
GÍon de una y otra j^rte, como la'Cümf>i-a y 
Tenta, el arriendo, la sociedad; y gestión' a lo 
que se hace sin palabras" (ó cuando se manf- 
fiesta la voluntad úuicdmente por 4i(4;hos ú 
obras: 19). 

18. Las palabras ewf$r<^eronj gestiona-» 
rony no pertenec^en á U testáoientlfacdon (90^ 

19. Cuando el principe concédef los bienes, 
se entiende que concede también las obliga- 
ciones (ó acciones : 21); Véase 46. 

20. La. restitución encierra' mas que' la 
exhibición, porque exhibiros proporcionar sim- 
plemente la presencia corporalde la cosa; res^ 
tituir e* poner en posesión y volver lo§ frutos: 
ademas , se «omprendén otras raria» dosa's en 
la palabra restitución (22). (Véase 8«;y si- 
guientes).: ' ''■ 

21. En la palabra cosa (res) tstán cbnfe- 
nidas las acciones A tltuloíí y derechos (23). 
(Véase 45 y 97.) 

22. La herencia no es otra cosa que h su- 
cesión en todos los derechos qne teñía el di- 
funto(24). (Véanse los núnuMOs 114/123, 130, 
142,103, 187 y 45). ' 

23. Con razón decimos que es entera- \ 
mente nuestro un fundo aun cuando olro/j\ 
tenga su usufructo, piírque este no es parte I* 
del dominio 9 sino una servidunibre como la } 
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Tia y senda ; ni bay falsedad en decir que e9 
del todo mió aquello en lo que no puede de- 
ciíae que otro tiene parte alguna : así lo afir- 
ina Juliano, y esto es lo mas cierto. $. !• 
Quinto Mucio dice que la palabra parfe supone 
Qoacosa indivisa, porque lo que está dividido 
no es ya parte , sino todo nuestro. Servio dice 
no sin elegancia, que la palabra purte significa 
ambas á dos cosas C25): (Véase 102, 154 y 209}. 

24. Scevola en el libro undécimo de las 
euestíones escribe que el parto no es parte de 
. la cosa hurtada (26). 

85» Campo, ager^ es un lugar en el que no 
bay caaa ó edificio (27) : (Véase 75 y 192). 

S6. La palabra $nagenacion comprende 
lambiea la usucapión, pues con dificultad po- 
drá decirse que no enagena el que permite que 
8U cosa pase á otro por aquel mi ¿lo ó modo de 
adquirir. Enagena también el (]ue perdió las 
seDfidumbres por no usarlas. No se entiende 
que enagen^ el quo^no aprovecha la ocasión de 
adquirir, como el que omitió ó renunció la he- 
rencia, 6 no usó del derecho de o|>cion en el 
tiempo debido (38): (Véase 82). 

27. La oración que no (iene rn si conjun*- 
eion ni dlsf unción , se raputará «onyrititiva 
6 disyuntiva según la ir^tencíon del que la 
pronuncia (De la 28) : (Véase 1 34). 

38. Porque según dice Labeon, se toma 
algunas veces la conjunción pbr disyunción, 
como en aquella estipulación, tú y tu hercdiro, 
ámíy á mi heredero (29). 

29. Acaece frecuentemente que las cosas 
é palabras conjuntas se tomen por disyuntas, 
y al contrario á veces las cas sueltas se ré^ 
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puUn icparadaf • Aii , cuando te dice ó halla 
en los antiguos , de ¡oí agnadoi y gentilei y se 
loman estas palabras como separadas. Bfas 
cuando se dice: $ohre la hacienda (pecunia) y 
tutela suya y no puede darse el tutor separa* 
damente de la hacienda. Y cuando decimos: 
lo que di 6 doné^ comprendemos las dos cosas. 
Pero cuando decimos : lo (fue conviene que él 
déj haga y la^ta probar cualquiera de las dos 
cosas. 

Cuand«> el pretor dice : $i redimiere el doñy 
regalo y obras y habiendo sido impuestas todas 
estas cosas, es claro que todas deberán ser re- 
dimidas. 

$. 1 : Habrá pues de atenderse á la cosa 
para tenerlas )K>r conjuntas , y si no han sido 
impuestas todas « no se tendrá cuenta de las 
que no lo han sido. 

Tamhírn se dudó si las palabras ayuda^ 
consejo se han de tomar por conjuntas ó sepa« 
radas. Pero es mas cierto lo que dice Labeon 
que han de tenerse como por separadas, por» 
que hay diferencia entre ayudar y aconsejar, y , 
asi es que se puede usar de la condición fur- 
tiva contra uno y no contra el otro. En este par- 
ticular, Mgutendo la autoridad de los antiguos, . 
se ha frcíbido que no baste la ayuda no siendo 
maliciosa , ni solo el consejo , si no fue segui- 
do del acto ó ejecución (53): (Véase 118 y 220). 
30. Selva ó bosque para hacer cortas es 
el que se tiene precisamente para iste efec- 
to : Servio dice ser la que eort.ida renac*e de 
sus troncos 6 raices Bosque ó monte de pas- 
to es el destinado al pasto de los v:ana<!os: 
bellota caduca es la que cayó ikt árbol. No- 
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iral es la tierra que se rompe por la prime-, 
ra vez, y vacó un año, (30.) 

31.. Prado es aqud campo en que para 

Íiercíbir el fruto no se necesita n^as que d^ 
a lioz: llámase asi porque está pronto pre- 
parado (paratum) para que se coja el fruto. (31.) 

32. Entiéndese que se pagó menos aun 
cuando no se pagJ nada (32). (V. 91, 1 12 j^ lAl). 

33. Si yo hubiese estipulado contigo en 
estos términos: ¿me prometes dar todo lo que 
cobrare de menos de Ticio? No se duda qt^e 
deberás darme todo lo que me debia Ticio , sí 
üo he conseguido nada de él (150). (Véase la 13). 

34. Cuando se dice paladinamente en pú- 
blico fpalamj jie. entiende delante de muchos 
(33). (Véase 191). 

33. En la palabra acción se contiene tam- 
bién la persecución (3V). (Véase 5 y 163). 

36. Entiéndese que restituye el que vuel- 
ve al actor todo lo que éste habria conseguido 
volviéndosele la cosa al tiempo de moverse 
el pleito, es decir, la.c^usap facultad de la 
usucapión y de los frutos ^35'. (Véase 8 y 20). 

37/ Entiéndewse ó parece restituir il que 
restituya lo que habría ti^nido el actor.^ sí no 
se le hubiera movido controversia ^75). 

38. Puestas ea la estipulación his pala- 
bras de restituir recta ó debidamente faeosay 
contienen también los frutos, porque equi- 
valen aquellas al arbitrio de buen varón (73). 

39. Cuando, el pretor dice que se resti- 
tuya ó reponga la obra, el actor debe con- 
seguir la reparación del daño que se le ha 
ocasionado; porque la palabra restitución com- 
prende toda la utilidad áel actor (81). 
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kO. SegUD Labi^oD exhib* el que propor- 
ciona la presencia de la cosa de que se tra- 
ta y pues el que presenta á otro proporciona 
su presencia, y sin embargo no le exhibe; y 
el que exhibe á un mudo, furioso ó infante, 
úo puede decirse que proporciona su presen- 
cia, porque de ninguno de estos puede de- 
cirse con propiedad que está presente. $. 1. Re$^ 
títw/e no el que suelve tan solo el cufr|>o 
material de la co>a , sino toda esta, con to- 
das las ventajas de sn condición ó estado y 
de su procedencia ; y el decidir si se ha he- 
cho ó no toda la restitución es interpreta- 
ción de derecho (246), (Véase 20, 191). 

41. La palabra pleito (lis) comprionde to- 
da acción, tanto real, como |)ersonal (36). 

42. El verbo ó palabra convenir (oporte- 
re) no se refiere á la facultad del juez que 
puede condenar en mas ó en menos , sino á 
la verdad (se entiende de la deuda: 37). 

43. Labeon define ser «ostento ó porten- 
to» todo lo engendrado ó hecho contra la na- 
turaleza. Hay dos géneros de portentos; uno 
siempre que nace algo contrario al orden re- 
gular de la naturaleza, como con tres manos 
ó piesy ó cosa parecida ; otro cuando parece 
alguna cosa prodigiosa , que es de las que los 
griegos llaman visiones (38). «Véase 128, 122). 

44. Dieese estar tubsignado pi)r alguno 
lo que él ha firmado, porque los antiguos 
usaban de la palabra subsi^nncion por la de 
firma (de la 39). (Véase 87). 

45. Entiéndcnse por bienes de algu/io Jo . 
que resta de ellos, pagadas las deudas. íí)e la ; I,^ 
39). (Véase 22). , '^ L^ ^ 
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46. La dqnominacíon d$ bienes es natural 
ó civil ; llámauso naturalmente bienes los que 
nos proporcionan dicha ó provecho (beant); 
los que nos hacen beatos ó felices. Deben (ci- 
vilmente) contarse entre nuestros bienes no 
solo los que están en nuestro dominio, sino 
los que poseemos con buena fé y los surfí* 
ciarios. Doben igualmente contarse entre nues- 
tros bienes las acciones, peticiones y perse- 
cuciones (reclamaciones), pues que parecea 
estar en ellos (W>: (Véase 187). 

47. No pueden llamarse propiamente bie- 
nes los que nos traen mas daño que prove- 
cho (83). 

48. Poseedor incierto es aquel de quien 
no tenemos noticia que posea (de la 39). 

49. En la palabra familia se contienen 
también los descendientes de segundo ó mas 
grados; (liberi) (de U 40): (Véase 64, 180, 230). 

50. La palabfa armas no solo si^nitica 
escudos , yelmos y espadas , sino también los 
palos y piedras (41). 

51. Hay cosas torpes y oprobiosas por la 
naturaleza; otras lo son civilmente y como 
por costumbre de la ciudad; i-l hurto y adul- 
terio , por ejemplo, «stfn coshs nsturalmeiite 
torpes ; pero el ser condenado por la acción 
de tutela no lo es sino por la costumbre de 
la ciudad^ porque no puede llamarse torpe (K)r 
naturaleza lo que puede recaer sobre un hom« 
" re idóneo (42). 

52. La palabra alimentos comprende !« 
['comida, bebida, vestido y todo lo necesario 

para vivir (43). 

53. Y todas las demás cosas que usamos 
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para defender y cuidar el cuerpo (44). (Vía- 
se 215). 

64. Debemos eivleoder por madre de fa^ 
miliaik la que vivió honestamente, pues' que/ 
la madre de familias se distingue y separar 
de las demás mugcres por sus costumbres. I 
Asi pues^ nada importa quesea casada ó viu*\ 
da, ingenua ó libertina, porque ni las bodfs ^ 
ni el nacimiento constituyen madre de fa- 
milias, sino las buenas costumbres (40): (Véa- 
se 223). 

55. La palabra liberación tiene la misma * 
fuerza que la de solución ó paga (47). 

56. No tenemos por suelto al que está co- 
gido ó asegurado con las manos , aunque no 
esté atado ó con grillos , ni al que es custo- 
diado en un lugar público sin elloa (48). 

57. Por el solo heclio de estar uno en- 
carcelado no parece estar atado ni con gri- 
llos, á menos que realmente le hayan sido 
pn«*stos (216). 

,58. La palabra grillos, cepo, (vinculas 
significa los públicos y privadrs; la palabra 
custodia significa tan solo la pública (224.) 

59. La palabra nuera dele eslenderse á 
la muger de nuestro nieto, y aun mas allá (50)« 

60. Es manifiesto que en la palabra yerno 
están comprendidos los maridos de nuestras 
nietas y de las otras hembras que des- 
cienden de nosotros (136). 

61. Vor suegro, $ue$ra se entiende tam- 
bién al abuelo y abuela de la nauger ó del 
marido (146). 

62. En la palabra padres (parentes) se 
comprenden no solo el padre sino el abuelo. 
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bisabuelo y demás ascendientes superiores, asi 
como la madre , abuela y bisabuela (51). Ea 
la de padre (patris) se entiende también d^ 
mostrado el abuelo. (De la 201). 

G3. La palabra patrono contiene también 
á la palrona (5:*). iVéase núm. 1). 

GV. En la palabra Hberorum se compren* 
den todos los hijos y descendientes aunque 
lo sean por heml ra y no estén bajo la pa * 
tria potestad. (De la 50). (Véase 49). 

Esto mismo se repite en la 220 según la 
niimoracion romana, añadiéndose en ella lo 
sigiiirnle: »las Ir yes solo lian croido necesario 
espresar cada serie ó erado de parentesco, 
de hijos , por ejemplo , nietos , biznietos^ 
cuando no han querido favorecer á todos los 
que están después de ellos , sino á los que 
señalndamente enumeran. Pero cuando el be- 
n( íicio ó derecho se dá no á ciertas personas 
ni á ciertos grados , sino á todos los que 
procedan de un mismo tronco , todos son 
comprendidos en la sola palabra Hberorum.* 

65. En la palabra de hijo (/i/tí) entende- 
mos á todps los descendientes (liberes : 84). 

66. Debe recibirse por una justa inter- 
pretación , qtie asi como responderemos fre- 
cuentemente que en la palabra hijo se con- 
tiene la hija, so entienda también compren- 
dido el nieto (201). 

67. La palabra de hijos (natorum) alcan- 
za también á los nietos (104.) 

68. Cualquier otro que me sea heredero 
del hijo , ó si el hijo lo es ; Labeon dice que 
en este caso la palabra hijo no comprende á 
la hija ; Próculo dice lo contrario. Paréceme 
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que Labeon siguió la materialidad de las pa« 
labra?, y Próculo la mente del testador; pe- 
ro DO dudo que la opinión de Labeon no sea 
la irerdadera (116). (Véase núm. 1). 

69. Servio dice : cuando se encuentra es- 
crito, doy estos tutores á mi hijo , dmis hips, 
deben entenderse dados á solos los \arones; 
porque en este caso especial la palabra hijo 
pasó al plural denotando el mismo sexo que 
tenia usada antes en singular : pero esta no 
es cuestión de derecho , sino de hecho , por- 
que puede muy bien ser que en el caso sin- 
gular haya querido el testador hablar de so* 
lo et hijo , y después en el plural haya que- 
rido proveer mas plenamente á todos sus hi- 
jos é hijas {liberis)^ lo que parece ser mas 
razonable (122). (Véase núm, 1). 

TO. Legado cierto fundo á uno y á sus 
' hijos , se entienden comprendidos en esta pa- 
labra los nietos , como acontece en otros mu- 
chos casos. 

El emperador Marco respondió que no pa- 
recía haber muerto sin hijos (tiberis) el que 
tuvo por heredero á un nieto suyo. 

La misma naturaleza nos énst na por otra 
parte que puesto que los padres contraen 
matrimonio con el ánimo y deseo de procrear 
hijos (liberes) , deben contenerse en esta pa- 
labra los que de nosotros descienden ; y no 
podemos dar á nuestros nietos otro nombre 
mas dulce que el de hijos ; porque no los 
procreamos á ellos ni á las hijas sino para 
dejar una larga memoria de nosotros á fa- 
Tof de su prole y dé su duración (de la 220). 

71» Conoced ó examinar los üistrumeotos 
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y releerlos, reconocerlos j ajustar coeaUís 
(dispungere) es conferir y cotejar las partidas 
de cargo y dala (de Ja 56.) 

7-2. Aquel á quien iru^umbe el principal 
cuidado de las cosas, y los que deben desple- 
gar mayor diligencia y solicitud en aquellas á 
cuyo fren te están, se llaman maestros (ma- 
gistri) , y de esla palabra se deriva la de ma- 
gistrados. Llámanse también mn ostros porque 
amonestan ó muestran (a montmdo, vel moíi- 
itrando) los prec( plores de alguna arte ó cien- 
cia; entiéndeseque/^rm^ue aun el que reci- 
bió fianza (57). 

73. Aunque parece haber alguna sutil di- 
ferencia entre la gestión y t- 1 hecho , no hay 
real.iiente ninguna (De la 58) : (Véase J60 
y 199.) 

7'!-. Puerto es un lugar cerrado donde se 
importan, y de donde se esportan mercancías; 
y sin embargo está cerrado y fortificado (59)* 

75. Lugar (locus) es no el fundo sino al- 
guna parte del mismo; y generalmente enten- 
demos el lugar sin edificio ó granja; mas por 
fundo entendemos un todo ó cosa entera. Y de 
tal modo su diferencia en nuestra opinión el 
lugar del fundo, que un lugar pequeño pue- 
de llamarse fuiídu , si le tenemos bajo este 
concepto. Porque no es la magnitud ó esten- 
sion la que diferencia al lugar del fundo, 
sino nuestro ánimo y afección, y cualquiera 
parle del fundo podrá llamarse fundo, si asi 
lo habemos establecido: igualmente el fundo 
podrá pasar á ser lugar; pues si le agregamos 
á otro fundo, se hará parte suya. 

Labepn escribe que la deaomioacioii de lii- 
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IB^>|ítief|e éovréÉpoiidcr no nolo i los predios 
rústicos, 8Íoo también á ios urbanos. 

Pero ei fundo tiene á la verdad sus limi- 
tes , 7 el lugar puede estenderse á mas seguñ 
•e determine y deGna (60): (Véase 21 , 192). 

76. A las veces en la palabra fianza (ta$i$* 
datio} se contíene la repromisión , con la que 
se contenta ai^uel á quien se debia la fianza 
(61). (Véase 173, 2ii y 227). 
- 77. Por h palabra viga ó. madero (tignum) 
se significa en la ley de las doce tablas todo 
género de materiales de los que se compoaeii 
los edificios (62). 

78. Bicese intestado no solo el que no bizd 
testamento^ sínu^quel cuya sucesión testan 
mentaria no fue aceptada (64). t 

79. La palabra heredero se refiere no solo 
al próximo ó inn^ediato sino á los ulterioresi 
pues el heredero del heredero y los demás si- 
guientes quedan comprendidos en la palabra 
heredero (65). 

80. Debe saberse que la palabra heredoroí 
se toma por muchas sucesiones, pues son 
pocos los casos en que se refiere solamente al^ 
inmediato , como en la sustitución del impú- 
bero, cualquier J que me fuere heridero y Meabt 
también de mi hijo ; aquí no se entjcnde el he- 
redero del heredero, porque es incierto. Es-»^ 
tas [Milaliras aquely4 quien pertenect la eosay sa 
antiendeu de modo que sea comprendido 6n 
«lias todo sucesor universal (70). (Véase 205)/ 

Debe creerse que por la palabra « heredero» 
se significa á todoa los sucesores , aunque no 
se haya hecho espreaion de ellos (170). 
81 . . I^a palabra pMtfoaiioia>(aMrx) perlana^ 
9 
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oír iMcamei^ á «osas moiribleB (66). (V^h 
áe 186). >.i 

- 8^. No se dk&éoB propiedad eaagenado lo 
que todavía perBi»b<t;e en ^\ domimo del \eD*- 
dediüf ; pero podrá decirse cod^ razón que está 
"v^iÉüdo. - . '■ '■ - ■ nr .*: 

' ^a palabra* doascion iiéada-símpleménte, 
jnvecé eompriinekf toda.donacioa^ sea 'ó no 
por causa de mu(rrf€ (67). ; . 

.83. Las palabras se [mrk á^rln ¿rtd da Lu^ 
Ao< Floto /si^oifioan derecha^ y por io tanto 
nofMSfden recaer p referirse; ájiu siervo (68). 

Sí. Estas palabras sí ño hubiere ó Aa< A«6«« 
ébhdííh malo evíeHwgpoiú^ Comprenden todo 
éoiu cometido eii e\ negocip sobre que versa la 
estipulación (69). 

f'^. Por las palabras hacer ó pratar debi^ 
damBute (reeu) se entiende c^ el estipulante 
fió'^ esperfmenti? daño ó peligro por aquel oe- 
gwío* (Pe la 71>. 

86. £n el nombre de la cosa se cooti^ie 
lavibien su fjraüf (72). 

^87. El anilto paro sellar no se comprende 
eli la' pakibra ornaaraento (74*): (Véase 44). 

-96u Debe entenderse también que dio el 
que permutóla compensó (76): (V. 172, 161). 

> 09^ La palabra posesión ^ignitíca algunas 
Yecfes la propiedad , como se respondió de 
aqiiet que había l<>gado sus potseaiones i78)« 

; '99. impemas n«6Aaatíaá son aquellas sin 
]s(s que habría perecido ó dcterierádose.la cosa« 
IMtié, según Fulcinlos^ Jas que mejeratt la 
éiileá^ impiden que sedet^More, por lasque 
se aumentajn 4i^< rentas ^de .|a ntltger , -como 
dmidoá-joataiéjustoa .itt»]wr»»fhil)ore& que las 
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necesarias. CuénJ;aseían" ' " ' 

séfiahzá ó edueación de 
DO debe ser gravada la c 
1^ "resiste para no precisi 
sti fundo 6 esclavos; y lai 
pT)r ímpensas útiles el m 
wro añadido á los odifi 
ifilé en rigor correspond 
edifíetó aislado). Impeí 
láfs "d^ tnero placer y orí 
loé frutos, como los v< 
ttüóreij de agua , incí 
cÍQnes de paredes (lor 
(M). , - ' 

; 91'.' La palabra ma9 (amplliís) puede aplí- 
céírs«; también á'aqfíer á quien nada se d^be," 
copo por el contrario parece (¡ue se ha paga- 
(fej''iii^nos a<iif*íc?üando no se haya exigido 
riaaír<82): (V^se 32ly 11^. ' ° ' 

92. Neracio Prisco opina que ba?tan tres 
jwá (íorfiponéf'(í6lfoip, y ésto es lo que debe 

^^?r ¿Qué otra cosa son l,ds 
pVédíósíjne estos thfsfnos félal 
calidades, coniófsu bondad': sa 
innüd?(8()). 

'■'94.' Cada oho deja tanto cu 
catse de sus bienes ; asi decím 
tkine , por ejemplo, diez mil peí 
en predios y otras cosas paree id 
lo mismo en el legado de heredi 
que puede adquirirse esta con t 
ditfiTío ; ni nadie dice que qule 
tehga'todo lo que puede ádquiri 
(Véase 103): ^ 
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95. . Estas palabras con tal que, ó cuando 
iétase significan las primeras bodas. 

Hav crande diferencia entre poner dew- 
ir las cuentas ; eo el primer caso 
esidad de volver el. residuo 6 al- 
es lo que sucede con el banquero^ ^ 
bligado á la manifestación de las. 
inque no vuelva el residuo (89). 
que entrega casas en su buen estadp 
asegura que se les del)e servidiim-r 
[jue ellas no la deben (90): (Véase. 

i viene á decir lo mismo hablando 

y una y otra parecen poco útiles,' 

sin estii cláusula viene á ser igual 

m del vendedor).. • ., - ^ 

las palabras lo mió y io f uyó debe 

^ e se contienen las acciones (01): 

(Véase 21 y 46). 

. 98. Próximo es aquel ik <}uica nadie aii- 
tecede ; último es aquel á quieo nadie si- 
gile (92): (Véase iWj;. -^ 

99. Los palabras ^movientes y mo^thleíi^ 
tíenéii el mismo significado, á menos que apa- 
rezca que el difuntóentendió tan solo por mo- 
Tientes á los animales por cuanto se mueven 
ellosmismo^ ; y esto es cierto (93). 

too. Aunque la palabra volver (reddere) 
tiene el significado d^ retrobar ó volver á dar, 
tiene también el de dar simplemente (94). 

lÓl. Por las palabras los demás (reliqui) 

piiede S'gnificarsé á todos (95): (Véase 152)-, 

102. Llámase playa del mar ó pública (li- 

lüs) haUa donde litiga la ola mayor; y se dice 

que Mjrco Tulio fué el primero que lo esla- 
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b1«ció as! , siendo arbitro (96); y lo mismo ha 
de decirse de un lago á menos que sea psrU- 
eular (112). 

Décimos que ciertos predios son de a1gii« 
nos, no cuando los tienen en común, sino este 
ó el otro en particular (96): (Véase 23). 

103. Estipulando asi, tuanto dinero {pe^ 
eunia) llegó á entró en tu poder de la herencia 
de Tieio^ parece que nos referimos á las mis- 
mas cosas hereditarias ,' no al precio de ellas 
(97): (Véase W y 163). 

10^. No parece que se encuentra en estado 
de pagar sino el que puede pagar el todo (114): 
(Véase 13). 

105. Alglinos creen que entre el estupro y 
adulterio hay la diferencia de que el primero 
se comete con viuda, y el segundo con casada; 
pero la ley lulia de adulterios usa indiferente- 
mente de esta palabra : (Véase 51) . 

Dicese que f?l divorcio se hace entré ^tri« 

do y niiit;t'r , y e^ ropudif» parece que le éiivía 

4 la desposada ; pero sin grande impropiedad 

puede también caer en la mug^ casada (Véa- 

*>e;195). '\\ ■ ' '' ' f ^ 

La enfermedad (morbtís) es iina inritbecíli- 
dad temporal fiel cuerpo ;>l yv(io es \m lmp(e- 
~ 'dimenta perfeé^uo del níismo, como ei ser 
m^o (101). • -' :'•>*' '*'■ • ■.•:'*■'' 

06. Hay díPerencía^i)fff^'detogar y áWb- / 
til ley: se deVesa ciiff«íl() w'qAÍrttá parté'tíe/ 
lia : se abroga cuando se quita to^a ó ei^M 
(lfehf:¿(íor^*^í"' " •••■•■•! «f^ • * •^•^» i 
107.' Aiftwítre'Alósqtfé*\iblan 1 jtní í¿ir(^z. 
' c^ sel* capital' tódá^cauSa que toca' á la éslíttia- 
' ¿ton' tí itobrti. tfin embargólo se ha de'^l^iier 
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por ta! sino la de muerte natural y civil (i03). 

108. Letras dimisorias sou las que vul- 
garmente se llaman apostólos, y toman aquel 
nombre porque se dimite ó envía la causa al 
juez para ante quien se apeló (i 06). 

109. Entiéndese por deudor aquel de quien 
se puede exigir v\ dinero contra su volun* 
tad (108). 

110. Parece ser comprador de buena fé el 
que compró ignorando que la cosa era agena, ó 
creyendo que el vendedor tenia derecho para 
venderla, pues le tuvo por tutor ó procura- 
dor (109). 

111. Secuestrario se llama aquel en quien 
algunos depositaron la cosa sobre que se con- 
trovierte; y vino este nombre de encargarse la 
cosa al que se presenta, y en cierto modo si* 
gue á los contendientes (110), 

112. No puede parecer que pagó menos 
aquel contra quien no compete acción por 
mayor suma (117). (Véase 13, 32 y 91). 

113. Enemigos (hostes) son aquellos á 
quienes habrmos declarado públicamente la 
guerra , ó ellos á nosotros (1 18' ; ^Yéase 213): 
los demás son foragidos ó piratas. 

114. La palabra herencia comprende in- 
dudablemente aun la que sea dañosa , porqpe 
es palabra denotativa de derecho, asi como la 
posesión de los bienes (119): (Véase 22, 130, 

115. Por las palabras de la ley (je las doce 
Tablas » como disfu&ier^ de ^u cos<^ , asi valga^ 
pariece haberse dado jUna* latísima pptest^d 
pa'ia instituir heredero?, hpcer.lcffaíjos y tfigi- 
bien para noriibrar tutores ;' peiró'ha sidocoar- 
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tada- después & por la inlmrpretacioo áoiifi 
leyes, ó por la autoridad de los que {mmUsoi 
ccmstiiuir derecho (120). 

116. No se tiene por fruto la usura ¿ Ínte- 
res que per; ibísios del dinero , porque aosal^ 
ó procede del mismo cuerpo ^ sino de iotftfi 
causa, ¿ saber, de una nueva obligación (121). 

117. La palabra será {erit) no solo. de- 
muestra el tiempo futuro , sino algunas vqqqs 
también el pasado ; lo que conviene saber r y 
cuando hubieren sido confirmados los codicílos 
en el testamento* con estas palabras : /o ^tis 
esiará (erit) €$$riU en hi eecftctlos, se ha. de 
interpretar por la^ voluntad del testadorjftiwie 
refiere ¿ tiempo pasado ó á futuro. 

Asi, pues, cokQo la palabra es ó esti (est) no 
«olo sigoiHca el tiempo presenté,, si no el pasi^ 
éo, también la.paAabra, será(<0rtO no sola di^- 
muestra el futuro, »no á veces el pasuda: 
pues cuando decimos, Ticio está |íl)re ,d(i ,|^a 
9byuacion ó egiá obligarlo, nos .r^rim^f^l 
iienipo presente y pasado (128). . j i . 

11^* Ealas palabra^ aquel A ^qmV (ü^ aut 
4He).*^o solo son de Mf^joraoion disyu^úfa 
-fino también* s^tbdisyAtnlÁva.M I>i$yuKtl)^ tlfs 
taonjiQ Guandal d«cimQS:i ó m é$ dm4^e$ de^m- 
t^t^ deilps cuales dado.ói ^Hpufi9tQ.m».esti)^9v 
«a> nreesario ^uilac el otrOi^ y «ioreves : ^n,ia 
-■likma Jgura d« pfikbras pu^idfe^der ),a 9i^Ni%- 
'jfumUiva.' ...<.. 7 /.-■•.;. . i'í *j •..; (.. ..1 i<2 
« ^' Hay dos|jéO€f08 dQ oracÍQ/|/?fi subdi^yuntir 
■^iwsi; unaiqiwndo.de lí^,^3l|viénftü3 ófines pr'<^ 
f nestosToo po«d0.o verificarse l^^^lv^, Y p^itfi 
•4i^iv«?riíic/irs^<iMnguiu^ ^im ívp9^49 4?aim$f^* 
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púés asi como nadie puede hacer las dos 

á un tiempo , también pued^ do hacer ninguna 

de ellas , como sucede al que está acostado. 

La del otro género es cuando de los fines 
ó estremos propuestos no puede menos ée 
realizarse uno de ellos, y pueden realizarse 
los dos á la vez , como cuando decimos : todo 
animal ó hace 6 paUce , porque no hay animal 
que no haga ó padezca ; pero put'de hacer y 
padecerá un mismo tiempo (124): (Véase 29 y 
226). 

119. Nepote saluda á su Próculo. Habien-* 
do prometido uno la dote en estos términos: 
cuando me renga bien {cum eommodum erit) 
tendrás por dote de mi hija cien áureos; ¿crees 
que se puede pedir la dote á luego de verifica- 
do el matrimonio? Y qué, si hubiese proihe- 
tido asi , ctuindo pudiere ? Y en el caso de te- 
ner alguna fuerza esta segunda obligación, 
¿cómo se ha de interpretar la palabra pudiere á 
pueda? ¿Se entenderá deducidas las deudas, .6 
sin deducirse? 

Próculo respondes cuando uno prometió 
la dote en estos términos , ruaw^o p%Mere é 
pueda, entiendo que se ha de atemperar la in- 
terpretación á lo que realmente se quiso, puei 
elqué habla ambiguamente, habla aquello que 
se presume entei¡dió ó quiso decir por las co- 
sas que ha significado ó espresado: sin embar- 
go, tengo por mas propio y verisímil que qui- 
so decir: «cunndo pueda, dtHlucidas la® deudas:» 
puede también admitirse la ínterpretacioif víe 
«cuando pueda^ salva mi dipníilad»: interprtfti^- 
€Íon que debe ser aun mejof a-cogida, si Ía^o- 
mesa se hizo, euando bien ntémp^ya^eum^eom^ 
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modmn #rf I}, eslo es, euando putén tte grande 
iocofiiodidad mía (125). 

120. En la palabra vetUdo ae OQntíe«e 
tanto el áe hinobre como el de muger, y aim 
el que se usa para cantar j representar en el 
twtro (127). 

121. La palabra ^tfMi^oii (spado) es genei» 
al y comprende tanto i los que lo son por 
aturaleza como por otro accidente ciiakiiHt^ 
1(128). 

122. Los que nacen muertos parecen eo^ 
no no nacidos ni procreados ^ porque nunca 

pudieron llamarse hijos (129): (Véase 43). 
Es falso que parió aquella á quien se e». 
■traja el hijo después de muerta. (De la 132): 
I{Véa«el2a, 133,143). 
I 123. Mo habrá impropiedad en decir que 
I nos viene por ley aun la herencia que se nos 
l'Aífiere por testamento, porque la ley de laa 
doce Tablas confírnr«a las herencias testamenta^ 
ria? (ISOXVéase 22). 

124. Una cosa es (raude y otra pena : pue* 
de haber; fraude sin pena , y no puede haber 
pena sin fraude. La pena es el castigo de la 
culpa ^¡delito; el fraude es la misma culpa, y 
como cierta preparación de la pena. 

Hay grande diferencia entre. la multa y U 
i pena; esta es un nom^bre genirral y la coer« 
cion de tados lo$ deIKos : la multa lo es de at- 
ígun pecado ó delito especial , cuy.;ieastigp'hoy 
dia es pecuniario ;.mas la pena puede jh» soI|^ 
mente ser pecuniaria , sino de la vida y de ^U 
bonraf. la -multa vlcíiie; del arbitrioMel^fue la 
impon«;Ja;penaiioiin!aplicÍB sino cuando por 
ley ú otra disposiciou.de Idemihós^ halla et^ 
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•Mecido opi^ oferto defitd ; y aun m recorre 
á hi multa á fnlta de pei»a'^peciai : ff ñámente, 
stoay difenmcid én cuanto á los magistrados ó 
(ftntotiilades que pueden imponer una ii otra. 

125. Muere añino ó de un año el que mae^ 
■reen el- último día de é\ (Í3'i). 
^ 1*36. ÍMcese uno Añino ó de un año no 
-desde «t instante en que nace sino á' los tres* 
. cientos sesenta y cinco días ; pero na es nece- 
sario que $e tiaya eonreluklo el último diü de 
los trescientos, sesenta y cinco, y basta que 
haya entrado y princi|Hftdo , porque contünios 
-ei añt» civilmente por <lias, oo por momen- 
tos (13i:). 

127. Cuando alguno dice que sé Haga cier- 
ta cosa (fentro del día de su muerte, se cuen- 
ta también el dia en qoe^ii» muerto (13S). 

128. Preguntará alriuno, ¿si aproveciiárá á 
los padres el part<> coabdo la mugtr dio á luz 
una cosa portentosa, nvuhstrnosa ódébil," nue- 

•i^a por sn vista ó vagidé, rk Qgura no Uumana, 
T>or ^manera que mas qw*^ parlo ^de hombre 
iparece serlo de otro awmil ?' Y 'déUrnatís i«- 
clinarnos á que les a|MítWec4ia ^Uiriqm; nada 
purde imputarse á las<<|Ufí en45(t»t¥tú'f»8iu%'o 
de su parle se- atempenirDit 'á Ivb ^«statiiicis , y 
no dot>e d^ñJir '¿f laímmir» una triUo v fsA%l 
-tJásuaHdad (1(Í5): (Y^a€6!^8> 138i yÜBl». -> 
Y' 129. Pánece haber, librado érefeHrywfesf iei 
-tfüe- pari*>tres gemelos ó meUiíos {Val): (Vé»- 

«'í ÍM! '■ Rn la fiafabra^tAierefilóiftf^e ieítntíene 
*^mbfen- In pos(nmn'^uttit«rsal dn'lo» ín^doí 

'138}:(Téafsi).¡22v^W)¿»v - -j .U*- •> vh 

Digitized by V^OOQIC 



Í31. Entiéndese (jue*^^se haccii en liorna 
los edificios que se hacen en los adyacentes á 
^lla. (Véase 2), 

Parece haber dejado perfecto 6, concluido 
el edificio el que ló concluyó dé'tnodo que 
jkueda servir desde luego (139). 

132. Jiinliéndise que tomó ó percibió aup 
el que adquirió para otro (140): iVéase 1S6}. 

133. Crc'ese que tiene hijo aiin aquella 
muger que al nriorir podía darle á Itiz, abrién- 
dole el \ientre.: hay también otro caso en que 
la muger puede tener un hijo que no tuvo al 
tiempo de la muerte, á saber, al que volvió 
del poder ó cautiverio de los enemigos (141): 
(Véase 1^2). 

134,. De tres modos se entiende la conjun- 
ción; porque ¿se verifica por sí misma en la 
cosa, ó en esta y en las palabras, ó solamente 
en las i;a labras. 
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(140) 
heredero en la mitad. Según Juliano puede du- 
darse si en este caso el testador ha querido 
hacer tres partes , ó sí Ticio y Seyo han sido 
instituidos en la misma mitad,; pero habiendo 
sido instituido también Sempronio en una mi- 
tad, es mas verisímil que aquellos fueron ins- 
tituidos conjuntamente en la otra mitad (142).- 
(Véase 27). 

135. Parece que uno tienejealmente aque- 
llo sobre lo que tiene acción ; porque se tie- 
ne lo que puede pedirse (143): (Véase 155). 

136. A las veces en la palabra viril se 
contiene toda la herencia (145). 

137. Los que nacen en los edificios ad- 
yiicentes á Roma, se entienden nacidos en 
ella (147): (Véase 2). 

138. No está sin hijos el que tiene un 
hijo ó una hija; porque esta ¿enunciación, tie- 
ne hijos, no tiene hiys, se usa ó profiere siem- 
pre en número plural , como los codicilos. 
(148): (Véase 128, 147). 

139. Píies de quien no podemos decir Jque 
eslá sin hijos , fuerza es que digamos^que 
los tiene (149): (Véase 124). 

140. Es de frecuente uso en el derecho 
valemos del n úmero singular cuando quere- 
mos significar muchos del mismo género, y 

' 9sj decimos : el pescado está barato ó á ba- 
jo precio. Igualmente en la estipulación te- 
nerrjos por bastante el mirar ó estipular pa- 
ra nuestro heredero en singular, y sin em- 
bargo, habienilo muchos herederos, todos es- 
tán contenidos en ella (118). ^' 

141. Si yo hubiere estipulado contíj^o en 
esta forma: ¿w? prometes dar todo foque Fi- 
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(I1W) 

etp me pagare de menoitt No suele dudarse 
dé que si yo no consigo nada de Ticío, me 
deberás toda lo que debía Ticío(150): (Véa- 
se 32 y 33). 

142. Unliéndese deferida toda herencia que 
uno puede conseguir desde luego por la acep- 
tación (Ipi); (Véase 22). 

i43. j Pebc tenerse por existente á la muer- 
te del paá^re el que está en el vientre de la 
madre. (133). 

144. . Cuando decimos que el que se ef-» 
pera que ha de nacer se tiene por vivo , so* 

¡amenté es cierto ' recho, 

pero no aprovech lo aer 

que nazca (231): 

145., No es pu itá en 

d vientre (161): 

146. No se d le hi- 

jes cuadra tambiec el de 

postuma no puede fa na- 

cida (164): .(Véas< 

, 147. En la pa ontfe- 

ne aun el c(ue es s«.^ ^-w^^. ^ , , „«w ^^ , 138). 

148. En la sustitución vnlpar^por la que 
se^ sustituye heredero al último que muera^ 
se entiende co tuido aun cuando 

haya un solo imitación de las 

doce Tablas , s se tiene por ag- 

nado próximo que exista (162). 

149. Se ei no ha poseído Út 

mayor parte c le no haya poseí- 

do sino dos n [ ^é su contra- 

rio haya pose )» Ú^ihpo 6 por 

DiogUDO (156). '^^ 

ISO. Piurei eg\ hién eei moro 6 eercc. 
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Via es, ora sea sei>.üj 6' camino fl57). 

151. Llam^imos dinero aun A laé mode- 
das de oro (159). (Véase 194). 

152. En la pala (ira ¡os deiñd^ ^ los res^ 



155. La palabra tener y asi como la de 
entrar 6 llegar d yoder de tino, se ha de en- 
tender ^^1 sentido real y efectivo (Oe la' 16 ►): 
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(U3) 
da la mayor e$tM9%ofi y mejor e$taa» qfte kof 
tiene ^ spio significa que se ef^trega el fun- 
do libre de servidumbres , no que «e le deban 
ó las tenga á su (avor (169 y lo mignio se di-' 
ce en la 136 que omito copiar): < Véaee 96). 

^59.,., (id palabra cófe^, oompafitro, con- 
tiene á los que están bajo la potestad de una. 
misma [pifBfsspna. i .; ^i! . 

£1 que está fqera de los edifíci^S': adyacen- > 
tes á la>\0Hida4 , esté ausente, pero no el que 
está eftc^llpÉ? (173]iv .(Véase 2.) . 
, 160, H^O k imlabra^ú obligíicion de Aacer: 
se conti^n^ tambi^^ju Uíiedevolver.(175)s (Vea--* 
se 73, m y 199* m í 

161* jlia palabra ^ftlucion ó pagff^ equíri 
vale á satisfacer de^cualquier modo que^stf 
sea, pues que decimos que paga ePque ha- 
ce lo que prometió bacer (176): (Véase 172)^- 

162. La naturales de la cavilación (lla- 
mada por Iq^ griegos silogismo acerbal) es que' 
de cosa^. evidentemente verdaderas, se lleva 
la disputa por medio de lijertsímos cambios 
á. cosas evidenteo^eate falsas (177; la pa- 
labra cavilación se encuentra también en la, 
233, pero en seotldo algo diverso). 

163. La palabra pecunia (en latin) com- 
prende qo solo el dinero contadp,,^ sino todas 
las cosas corporales (Véase 103 y ;202)« 

La kerémia es un nombre ó .palabns dé 
derecho que adnaite en s^ aumento ó dimí- 
Ducioq ; y asi la herencia se aumentii prin-« 
cipalmente con los frutos (Véas^e 22, 114)»* 

La palabra oc^n ps general, y - especial,^ 
porqi;^ae Uaipa aM tqd^ «ocion/oria s(^a p^rn 
sonaly ora real, b^eo que las^naft^eceslla- 
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( lU ) 
mninos acciones á luá personales , y áütüOB 
el nombre de petición á las reales : en la pa- 
labra persecución entiondo que se contienea 
todas las persecuciones (straordinarias, como 
las de los lidncomisos, y si hay algunas otras 
que no pueden tener ejecución por derecho 
ordinario. 

La palabra debió , comprende todas las ac* 
cienes y persf^uciones (178). 

164. Entre estas palabras^ cuanto valga 
la cosa, cuanto parece que vale la cosa y no 
hay la menor diferencia, pues en una y otra 
cláusula debe hacerse la verdadera estima- 
ción de la cosa : (179) lo mismo se repite 
en la 193 , añadiendo quo no se han de es- 
timar perjuicios ó intereses 

165. La palabra tugurio (choza) signifi- 
ca todo edificio que conviene mas á la cus- 
todia de cosas ó personas del campo que á 
las casas urbanas. Ofilio dice que se llamó 
tugurio de techo (lecto), como si quisiera de- 
cir tejar (teguUirium), del mismo modo que 
se dice tocia á tegendo, porque nos cubre (180): 
vVéase 183). 

166. Es Iniísima la significacioD de la pa- 
labra pertenecer , porque cuadra para pedir 
las cosas que son de nuestro dominio, y las 
que poseamf>s por algún otro derecho^ aun- 
que no sean de nuestro dominio: dec i meís tam- 
bién que nos pertenecen las que no eítan-, 
en ninguno de los dos casos dichos^ pero 
pueden estarlo (181). . " 

167. £1 padre de familias libi^e no puede 
tener peculio, así como el siervo nó puede 
tener bienes (182). 
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ficio «ütil para ser habitado , y se d¡«e asi por 
éftiar cerrado qi^Q tablas (l|9!3j. ; 

169. De aquí b^n venido las palabras j^i* 
hcrndculos j eoñtubernaUi C^S^ 

170. Y dkemos quee^tá.CjorrientejSapa* 
rejada (tiMrniel^), la ta|)erni| cuando tiéi^ ios 
hombres y cqi^ií; necesarias para sa destipo 
ó. Q€gociacíoii^(ÍftS)^. - 

. ti té Enconf^n4ar no es ,inas que deiMir 

mimh ..O.U. . ,: ., . \\.,:\: 

172. La palabra dinero exigido ¿ rolj^A^ 
S0 ba de referir insolo ai c^uip de pagá-^si- 
poal de delegación (187): (Véase 68 y.j^fil)» 

173. Haber,, ^ífi dice de >dos modos; ,qn^ 
pctr derecho dt;. domíoio, ptrp^ ^uaqf^ sin 
aecesidad dejnjm^lacion obtiene uno Jl6 ^ue 
«0mpró (Véasc'Mt$5.) . ,A , . •.■ ./:.;,,., ; 

; /Llámase ccftif t>ii la que ^ di tanto ^pii mrr 
fioiiss, cpmo cpii cosas (188ji; (Vi&a^e 76 y 2^(7)1 
frt7l4. d^mfnfi hacer sign\qca t^níibien <}ue 
^Od ^ abstepi^ del hecho qjuie* sea cpjn^ar^ | 
lo pactado^ f;^ue prq 
15a (480): (Véase 160). 
ouiiW» Entre el xñnLm 
jfa diferencia de ^jue se pi 
.im^nuitrimonip ¡futuro , 
üiW propiedad, q^ se i 
j^Cjiíe el div^qip se di^ 
y iiffiíi á diversas-partes I 
(Véase 105). ' .j 
, <r476* Tene^ips por ; 
prpvíncia] á lp9 que tien 
provincia, naáiPS simj 
ella (190). , . . .^ , 

10 
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- fT7. Esta MMorr d ftidá'^^mt) no>é^- 
iieoe una cantiflad infinita ^É^é módica ;^ asi 
cuando pe dicejflW«k«tfMM(fiMtt4, debe relé- 
rirkeUtasaéiotí^ una 8iiaiaikM|gklíecánte flí^j: 
(Véamele* y 41Í2). ' ••^\'^^' 

'VIS. Enfré'don>y t^galo'5 uíésente hB^ la 
diferencia que enl^é el ^é¿é#d y la es|)i¿íe; 
Bégun Lab^n , don és oí géiM^^ llamado asi 
de donar y regalo 6 présenle^ éi' la* ^especie* por-» 
qúeiegalo éa ún don con caüaa', poi* ejemplo, 
^ causa de |>oda8 ó cumpleaños (194): (Véaf¿ 

' *t79. Regáh {munús) 'propiamente es lo 
qué 'damos por ti¿¿esidad dé^ Wy ó eoslumbre^ 
jybbr orden de que puede nündarlo. ^ 

' p0néSf hablando con pl^opiedad, son 4d$ 
^tieilod^mol$iK>r'tlébesídadVtgÜdá dedér^tm 
ú oficio y sino espontáneamente 9 de modo que 
Mirifo darlos n<> inérecemds i^éprension ', y el 
wlbs^por lo co^un merece atobaiu^a. fetú'^á 
M^ slé ha Ténido'i parar e^^^M lio se'llame 
dóp i todo regalo^ 4' presente^' sAbque é^ diOé 
Üién 4ue f odo^dbúí ^ regalo ^11). 
. / 180. La palabra familia^ p^ede recaer so- 
l>té cosas y.perióMÉs. En es^ aégundo sentido 

Ítiede referirse rosólo á peMOttas singul^re*^ 
ino iambíep ál^dn cuerpo qáe se contiene'^n 
'^ derecho propio 'de los mtonvoá' que laíCMi* 
^onén\ $ en él ;^mun de lódí' la pareutHiÉ. 
Liaáiaibos familia* por der^ácMo propio á^ii- 
qhas personas.que por derecho ó por nntuirái^*- 
za ¿itán sujeté^ Shr potestál<9^ algunoi^e^mo 
d iitadré 6 madre de familias^' él hijo ó hijt'tte 
Emilias y y los ^ülá hacen sus %eoes, cofifo «I 
nielo, nieta j ulteriores. Llámase padre de 
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CMpilfi» el M» filé la oasaylaiilÉiiie io?t0P9l 

b¡jOi pues con.ai|uel Dooibre^dfSiilottrwio|iáO 

ñQlar.sBu perspM^ síaa #i]».((ksteho8. Fiaaly 

men^y llamamesipadre de fanulías al flupilo^' '4- 

cnanto muero el .padre de íamilias , todpil rifi§ 

queJe.estabaD^'Mjjetos, cotnieinao á teMn .ó 

CorfUBrfamilíadé por afy y eada uüoém^M 

toma aquel GOAC^Io y BOinbtQ, loqueMl^e- 

46' también entl bjjo emaDcifiado, pueáidfsi^ 

f|üieJo«s, forma familia apai:ti?4 Por derefihQ 

cdmuD llamamos laraília ¿: todoe los agfiadiOat 

piie9 auoque.imuertü el padi«( de (»mlMi| 

cada^tK) farmala juya, siu lepibafigo lockto loa 

que estuvieronr ba)o au potestad ae dicteiCM 

B«qo»aer de k¡ ttósma faisiUd^ porque hatf aa- 

Hdf-dttJaiittí^aBaiepsa.y trooo^. ^Xamhieii'deai^ 

mes familia Id de aquellos (:uy(yr úittm<»i Aioiai 

apfrtado pragifoilf)^ t>8 pito miAOiOa y asidtci* 

sloai la famíKlb Julia parar^i^ar, ^,i»fnaii 

oaigí^ií de elDi^'P^no 4a mugnni^^ klieeiaer, aÜMe 

milynfin útí iau¿iaii](ilia.(^$5My¿Aa«d^^dBft 

- ;:fól. . E»;la]patebrtb ^m<4é^e e<Haíipfífn^ 

también al príncipe. . ■. í 1 oJhmí.í 

^ lEstcbro q\]e;iAa mas^íd^c/aaí bcfmbjüÁíDo 

éMn en la familia de «Jl^^r^or^ue Loa faijoa 

afgutín la familia Mpailra>nKe(jla.da toc'íiía* 

'drcf.(lS6)./- •., o'í'r . i f/íJ-,:?f.' • ,^L,íiST.:f 

; H8*2.: h9í íamñiB ,riiétím4fi\Mf4»ma bú ae 

distingue por el lugar, sipopcjil^ géiréfo (lHB6)t 

)f>lft3} ÍV(i0iBB^ p<^' edificio$ iurbanos iodoa 

loA^iGcioS^ fl^r.aOlo los (^i»tifi 0^}h$lpt>^ 

blacjooea^ aioorJas cab»UemAa>y pdsadi^lia 
eM^ateu laa guaníes y caaesV^ ^oy:;tambmic^ 
caaas]de>cam{]ta níeAUfiadaa jBQlapMi«la»ai>aafao 
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( Í48 ) 
¿éBdsamos. Por lo mismo débefliosídfH^ii^iffBé 
los <í«r4ines A huertas exíáteiftes' en los >e^iB«t 
CÍ09/ deben también ser tenidos^ por .urbaii<is¿i 
Pero sí los jarditiesó huerla9'^ se tienen prin*' 
%fpaHnénte para sacar utiliciad i6 renta deeilas, 
comoisi fueren viñedo ú olivar^ deben i roa» 
bíétv teherse por no urbanos (198}: (Véase 165>. 

-^184. Debemos reputar por acúsente abque 
fíO'éstáenel lugar en que sé demanda > pues 
para reputarle tal no es necesario que selialle 
á^laolra parte de. los mares: lo mismo debe 
deéirse, si está f aera de los edificios adyaeeo- 
tek de la ciuds^^ pero no estando en ellos coa 
tal qtte no «e oeUlté (Véanse 2 y 131). ■■■'' 

-^^ No se tieiic} por ^ausente al ptisionerv^pep 
los enemigos, peto bV al que eis detehide fte 
ios «ladrones (199). . ^ ¡^ ' ^ * ' 

'189. Habiendo dispuesto el testadoi^ ^(]o 
su'ihereNdero 'gsi^te' solameiltd- cflerta dettmm 
máé cantidad ^¡en iureos) 'On'el funerah^^ieii 
él^un^^monumenibV no pod^ái'al tal heredero 
gastar menos^ pero si mas, caso de quecet^lo, y, 
no parecerá pdv^ésto obrái^i^^oontrael teg- 
mento (202). 

' <186; En la Ipaliibra mcrmneia según Ifela 
no sé contienen los hombres {207): (Véase 8l)¿ 

itó7. La palabra bienes > atii corao da de 
herencia > demuestra un todo ó uníverslalldad, 
DO las cosas singulares ó cada una de^etlas 
(20fVí(Véase22, 16). i? . 

188. En la ley censoria ^e* los pueril de 
Sicilia 'estaba escrito, que n&80 pagasen áer^^ 
«Aos por loM esctafi)ó9 que lletaJBc uno á ¿m ceUd 
y^ara bu uáo. Ttatábase de-si- deberianija-^ 
garse derechos por los esclavos ^ue nnd remí- 
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líese de Sfeílít i Boma con dettioo y [ 
}>arlo8 en un fundó suyo. Resfiondió eijyris^ 
consulto qué sobre lo escrko liabia dos oues4» 
tíones que resolver ; primei^ qué debía estén» 
derse por llegar á casa; se^nda^ que signífi- 
«saba para ju mo^ 

En cuanto á la primera sé pve^rataba si 
debía reputaipse por casa de ulio tan solámén^ 
tftia que tema en. su patria é aquella qué: hh» 
bltaba, bien fuese en Italia o 'en las profá^ 
#ías; En cuanto é esto se estableció que se ron 
pulíase por ^asa de uno aquella en que uno 
morase, con8tiiuyésdoIapóraéíento.d«;sttpWn 
sona y bienes. ' . i í f> i:: .\ 

Respecto de la segunda fhabia ^ran^dida 
sobre qne deba entenderse -gcinerslmente poi^ 
lad palabras fora su wo , y está masi rec&ido 
qne se entiejidd lo relaltvb únicamente á' la^ 
necesidades de la vida. Mas por lo que bace.i 
los esclavos se ehtirnden somprendicfós en. 
aquellas palabra^ los declinados áüa defensa y 
cuidado de isi persona de suseñbr (203): (¥éa^ 

. ' I18O. La palabra písfniim>(pbnio) comprende 
lodo ^é ñero tde. fruta; qüte. producen los árbo- 
les, inclusiis las nueces é hi^, y aun las- ovas 
qiie >bo se tienirii para haceniviuo de ellas y sino 
para comerlas (205^. •:; - • 

' IM. Fti^í/ <r ^^cirtorpropiamente aétl los 
Upares ; pero lo» ikonelesy neéétares < y>4inajais 
no ló son sii^o.odabdo ÉícmaÉima^ ,(;f>«es(nls'te't> 
méndolo, pueden ser destinados á otro^liÜEbs^ 
puede, ;|)oin'qi^péey pouM^:>g^^ en.0los 
(906).^' ' i ''líp ol 1 í í iínj on l'j onioa » liion.?!^ 

i 191; ) JüábitoUss iñÉakid«i&ll isáoSilaoei)»!^ 
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(150) 
guna cosa delante de Tício , no se reputa qué 
la hace, si Ticío no entienc^e lo que se hace^ 
como por estar loco 6 dormido, ó ser menor 
de siete años (infante) ; pero basta íjue lo en- 
tienda > y no es necesario que lo quiera , pues 
se cumple aun haciéndolo contra su voluntad 
(209;): (Véase 34 y M). 

itó* La palabra fundo comprende todo 
edííicio y todo campo ; pero lo usual es llamar 
edifteíos á los urbanos , y granjas á las casas 
rústicas. El lugar* sin edificio se llama en las 
poblaciones arca 6 solar ; fuera de ellas se lla- 
ma pampo; y el mismo lusiar con edificio se 
llama fundo ,'21 1): (Véase 25 y 7o). 

193.' L\amatñOB prevaricadores á los que 
hacen la cau-sa de sus adversarios , y se pasan 
de la pnrte del actor á la del reo ; p*>rque los 
privar ir^dores se han llamado asi d vanean^' 
do .212). 

195^. hícose que cede el dia 6 plazo {cederé 
dirm). »f»nndo se emj itza á debiT; que llega ó 
se vence, ci'^ndo se puede pedir. En la estipu- 
lación pura el dia cede y lleiía desde luego y 
juntamente; en la estipulación á dia 6 plazo, 
este cede desde luego, pero no Uesza ó no stí 
vence ; en la estipulación condicional , el dia 
ni c^de hí llega mientras está pendiente la 
condición. 

Dinero ageno [tes ati^num , deuda] es lo 
que nosotros debemos-; dinero suyo ws suum^ 
cré<l<lo)es lo, que otros nos deben (213): (Vea-* 
8eti&l).i 

lS5i Lata culpa. e» pos estremada negli-* 
gencía , como el no entender lo que todos en- 
tien(teoi.(deia 2i^;*eLt¿rmíiio.delUi cu/pa tata 
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( ISl ) 
es no entender lo que todos enUenden (De 
la 223). 

La negligencia magna es pulpa ; la culpa 
magna es dolo (236). T 

197. La palabra poteitad tiene varias síg« 
niOcapiones ; en la persona de. los magistrados 
significa imperio; en la de los hijos patria po-i 
testad ; en la de los esclavos dominio. Tratán- 
dole de la entrega por la acción nóxal con 
aquel ^e no defiende al siervo dañador, signi-^ 
f&ca presentarle; y en 1^ ley Atilia, según S«bi<*- 
no y Casio, parece haber liegado la cosa hurta** 
da al poder & potestad de su dueño , aun- 
que este tenga todavía acción para reclamar- 
la (215). 

198. Hay grande di^rencía entre la con- 
dicio» cuando pudiere hablar y de$pue$ quepw* 
diere hablar; esta es mas lata y beneficiosa; 
aquella es mas estrecha, y denota única y pre- 
cisamente el tiempo en que primeramente pu- 
do hablar. 

J^uesto este; caso o condición, hazla eflk 
dia$j si nada mas se hubiese ailadido, con-: 
viene cumplirla dentro de dosdias (217). 

199. El verbo hacer abrM» absolutamente 
todos los ea»os y 4(ausas de hacer y dar, pagar, 
numerar , jiwgw f. andar^ (SM8): (Véase 73 
y 109), 

20Q, Eb las eonv^enciones debe atepdersq 
mas i la v(»ftuntad ,de ¡1^ conlfa^'entes qu^e i 
sus p«labr>is, ^ ¡^_, ¿. . . 

Asi , habiendo ©^ jpufMc¡pip!(ó ayuntamien-. 
lo) dado en- arriencií^ el- fa^d^, tributario: .cpa 
]a clai'isiiki de que pa^^m 4 p§}iíiiemeier0 ak 
heredero del arrffiAit^ria^ l^rátamlbien.trasrr 
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mitírié al legatario el déreolio de las here- 
deros (319). 

201. paulo respondió que;de decía cor ra« 
zoo ver fa^so tiHor al que bo es l<itor , bien 
ie haya dado al que ya lo tenía , ó no ; asi 
como se diee faf$o l€$tamenié al que no esi 
testamento y y mtdida iniefjia á la que no e$ 
medida (221). 

.202. En la palabra pecunia se com- 
prende no solo el dinero contado, sino to* 
das las cosas tanto inmuebles , como muebles, 
y tanto las corporales como las incorpora* 
les ó derechos (-222 ): (Véase* 163). 

209. Debemos llamar 4tmíg9$ no á cua-* 
lesquíera con quienes tengamos lijeras rela- 
jones ó eonocimienlos , sint> á los que se 
han hecho acreedores al aprecio y cariño del 
padre de familias (M>r medio de una hones- 
ta Tamiliarídad (223). 

' 2D4. Entendemos por' siervo fugitivo no 
al que hizo ánimo de huir ó abandonará su 
dueño, aunque se Imbíeíse jaótado de que lo 
Irariüt , sino al que principió á poner por obra 
la fuga : pues aunque en cierto sentido pue- 
da tino llamar ladrón; adt)Íteroj ju<;ador por 
el solo propósito ó intención , aunque ni ha^* 
ya süstraido la cosa contra 1á voluntad de su 
dueño, ni conocido carnalmente é la muger 
<feotro, siempre que su 4ft1rtio sea hacerlo, 
^da que sea la ocasión j^^iini embarga no sé 
deben entender cometidos estos crimeiie^ sí- 
00 cuando se llega al aét^; T V^^ lo tanto 
iko debemos enleliíder p# fugitivo al ^e ha 
hecho propósito de huir sirio subsiste algún 
aeto ó principio de fug# (925). 
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tSSB) 

9pS. En la iiislitiieion poraqiíelUm pab^ 
bras, cualquiera qn^/me Méakw$<kroy solo 
se significa al herédi^ru próxtnip'ó inmeéiaUI 
y que 'ha skio escrito (ó nombrado t(227): (VéaU 
se 80). . J 

2üG« Detten tambléii aer Ivoldos por de 
un mismb niiinicipi(^ los qiie nackrua ea él 
(228): (Véase IC y :m). 

207. Algunos dicen que los decurtami^ 
(regidores) fueron llamados asi porque. cuan- 
do se dio principio á colonizar se inscribía uno 
por cada diez de los nue^'os colonos para ítwtf 
mar el consejo pábfico de la cblonia. r> 

Cargo |>áblico, {imt»Hu$ ¡mbíi^mi) es elqM 
por el magistrado 6e impone < al "particillar 
para beneficio de todos y cada uno de M 
ciudadanos y.de.ttts cosas (Véase40 y SOO).^^ 

Morador (inr(^if>eá ei que lia trisbidadé sil 
domicilio á algún punto; y no solo sootti^ 
radores los qde .li^ lijan en la poidaciob^ «i- 
ju> los que teiue^iilo campo en Im conitito| 
ó demarcación db ella, le esoogeh' para sil 
asienl6í< y t morada. (I^.^e 188)... :< 

Extt'srffjpproadhrcnedtao .(iM/rrfiii^v.eg el ps^ 

fujio dtisU'palria y 'Cülonó a4\cniídi7<>.. >. líjna 
Ciudad» ;(«r6t), wiie4el venbo iftbo, jque 
si«zniikrfPváaroar 6 siftalnr^ con iti arado r y Va^ 
ro dice i^ve si; lUnia m 6oUi e^MUrliratdel aridc^ 
del 4^^^^>^l6't^<^^^i*^tti''^diÍM0r uiittclii4> 
dad. VU 

~ O/^tiN» (pobhcíon )' «^ dMOodtd ahlsüvo 
latfii» :i>/;e^ (ayuda; s(uici1fH»K ípd^ri^/las rnoif 
rallas han<sidolevaisit«daft.|iai'a«aurjdirf*infitt{; ^f 
Terrilorio es la universalidad de tos ealHr 
pos coolehidos en ríos lérminostd/dca^tct- 
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(k^ndfi ciiiflHd : y áogiin algunos cíe Ma- 
mó asi ) áíérremio^ potqa^ ek nmgmtrado del 
lugar tlvne dentro áe jiqúiefla demarcacioii el 
defí'cfio de esiHiisar ó alejar bor ttrrdr (De 
la 239). 

^ 208. Liáiiwls& fupilo el q4i« i$i?ndo im- 
fnibero , <kfó de estar en la potestad paterna^ 
ó por muerte del padre, ó por emancipación 
(JDie la 235). 

209. La palabra gu^fo es ambígtia sobre 
•i debe mtenderse del todo ó de la parte; 
fi9f \a lauto el que jura qtie tioa cesa no 
es suya, debe afiadír, que tnmpoeola tienó 
tn comnnMifi otros (i^ la 239): (Véase 23\ 
''%M, Daberoos encender por transigido y 
fsttecído nd solo aíjiR'llo sobre lo qui» Imbo dis- 
püita ú controf evsia , sim>litnibítfn lo poseída 
dt biien» íé^ sin que haya *ra«d¡ado aquella 
fíia9)v < ' - 

-•^11. Comoí son las cesas ternkinadas por 
jttíDÍo/arr«gbidas po? transacción^ ó feneci- 
liis por <»r:larfo silencio (230). i : 

212. Esta entinctaoon ,. ^ue ion/miu ié 
H*$inta áur$^^ s^niiUík á ttn mismo; tiempo 
cantidad v estimación (23^) : (Véase 1T7). 
*>: 213. Los qne hósotros llaiilaiftoé. enemi- 
gos (Aojil0i> ieran llamados perdueks por los 
«MitIgHÓs, ifiáíícifiidocofi ^e«ta. palal>ra>i||ue se es* 
4«ba ett gtfÑirii con eHoe> {De l»23Jl^): (Véase 
113>. 

ofüik: iJIfeof^wirf que: tiene lo baeknie se- 
g0fi el^ valkHfv^éiimaj^iwtiid de iacosa quetie->> 
ne qttef resbíluir el actor ^De la '23ih)9.( Véase 

- '^^tíA. AlgiMKis. opinasi/ qne b palabra vkir 

Digitized by V^OOQ IC 



•ncíprra solafnmto el alimento ó c«d«noíiUMe^*!; 
p»»ro OUlío i^scribienrlo á Ático, dice ^ite com* 
|)ri*nr<le tartibicu U»s yienífáos, como ^ñe iiadí# 
puede vivir sin ellos (SI I ): (Vivirte [k!). ■ 

216. Llevarse (ferri) propiamente se dí-^ 
oe de las cosas que uno ilevü sobre sxts es- 
paldas ó cti^j)0: portear {portari) de4as qu« 
uno He%ar ó conduce coi^i^o, pero* en 1¿«4 
ti«s; guiar {agí) dé }o9 animales (235). ' 

217. £1 que dice, veneno^ debe- añadir 
•¡ es bueno ó malo ^ pues también k>s medi** 
caoientos son venenos , porque en este nonw 
hre se contiene todo lo que aplicadk) muda ia 
naturaleza de aquel ¿ quien se aplica (280)^ 

218. Servio advierte que la ley , usando 
de dos patabras ne'^ativas, mas bien permita 
que probr*>e (237). 

219. Pkbe es et resto de los ciodadanos 
fuera de los senadores. 

Prenda (p'gnm) se llama de ptifto (puf* 
no) porque las cosas que se dan en prendas^ 
se entrega» á Ifi mano-; por l<i que puede pa- 
recer cierta la o¡>inion de los que dict'if, qu^ 
propiamente no puede constituirse pr^i^nda si- 
tio en cosa mueble. ..i 

fin I» iKilabra (latino) Haría áe dotilien^! t(M 
do delito (¿:]8). : 

220: H»Ma vadeda;il de opíni^mes' «ofcre 
SI estas' pal^b^as 6 ^laiteuk^ quc^> áúm^Uo 9Í 
íftiatrimonío y 'kaif0<U'térd&cuektí la'd0t$>, com^ 
prendían tan solo el caso de divorcio, ó tamr 
bien eV/de 'mi»ert«e^ R feroprrridor las cortó 
^Tclarañdo que Uiqí^'se'q^i^ «on a<|Kiel pde^ 
til, fué' que- en iiíní^nin'Cflíwi» permaneciera la 
dote c» podt*!» dfel' rafáridb <^w)í ' ' - 
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... . (««t) 

tan ife^infiiák i sü* ú§^ pet^^msG^j fiada 
importa^ ^tídfempfo^^l ó^liiteHnanAiDte sequU 
leo (242):*tVéá&e'fiftlJyí3«í). ^> ^ i 

^üJ^ 'l^iirt Paulo hay diPei^ttcitt entre la 
mnlt*;y'tá'p(*nft; de-^la» síegundá tío se pueii 
de apHári,' porque s^'^é^be deídÉ» d mometi-i 
to en iFjiré'uno'bn 'sido cOff vencido del del4J 
to at (toé éátá séñalMte 'por ley; pero de la 
multa sé puede apelái^, y no se íríebe sínó 
euándci >fe se apeló ^''Sucumbió íel apelan-* 
le/ Hír4^í!íá#íbietí<)irti ilfférenciá y e< qiie ca-» 
da delUdl If^he pei^tt> "é'ieHa ; nia6 !«< mnlta 
no lo eíijí>p^t|i^e pé^de^diel orbilr!»-del qu« 
ia ímpcyfiífi^'tá no 8(Pi^í^t|tíí': la l^v haya iamJ 
bien det^th4tf(KlotuátíÍé^éba itnpoii!6rie)(\!4&)i 
(Véase 124):- ' ' '"l'^r^ •• • •••• '^■''■l '-• ' ■{ 



q^e rárbütteta ó é&htfópuerta c[ufé^^^ue't¿1iaü 
cerae;^nf' fias casas" és ^árte de' letlas (fi4S>f 
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ha de observarse algi^n ^r^exí para Ifi afdmi- 
siou? ¿Si ambos han de ser ad^iUídot sin 
la menor distincÍQn jii^ diferencia? 

Porque unos querían que en ia íostíUicíon 
de heredero fuese admitido el nombrado pripne- 
ramente, y que el segundo se enU'ndie$e sus^^ 
ütnítJo ; otros opinaban que en 1 os ,üd^ico misos 
dr'bia admitirse el segundo por teiier á^í^u favor 
]a voluntad mas reciente del testador», Y para 
quitar toda esta variedad y Qontradicion que 
existia, no solo entre Iqs JuriscoASiplios, sino 
en Ua mismas constituciones de loa príncipes^ 
nos ha parecido mejpr que la partícula ése to- 
mo por y^áe modo que paiezca haber &¡d(0 profe^ 
rida en st^utido copulativo, y dé ^|Ma4 la 
primera persona sin repeler la otra. 

Pue^ asi como , por ejemplo , en o) interdic- 
to, lo queporfuerza 6'ClandeBtinaf{ienle( ^tio^ 
vi y aut c{atn)la pnrticvtld'i^ estápuesita, qianities- 
tamente.por y, debe d^rs^^leel mismo sentido 
en todos iys casos arríbi^ dichos de iaatjtucloq^ 
legado, Udeicomíso, vut<^, y ios dos< nombra* 
dos percibirlin por igi|dles partes la herencia^ 
legado, fideicomiso, y los dos desempefiarán 
la tutela; de modo que ei^nguno qu«de^ defraiH 
dado del beneficio que quiso hacerla el teiíta-^ 
dor,; y (jEj^ pupilos séaRimej^H*^ guardados; no 
sea que 9e meiiosc<iLeA &U6 cosas g^ntras se 
duda y ^<>pUoviert&cu^Td? los do^ n^n^radoq 
|ia de ser ^Utor^ 

Pera Qgt^ disposición solo tendrá lugar cu9n<^ 
do la parUcula 6 se p^so en el testamento con 
referencia;^ personas^ ,pQr,que si se tr^ta de una 
fola perfiionfirry ^ <)ípba ¡^rticula se lefiereá 
cosa, comp^ íe rfoy, le^o^ aquella ó aqu^(laco*a^ 
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baga dofViiilail y «eguardekíeiiUgiMlienfcedM^ 
presto, 7 ^»tat4eceliiQt que esto ifmw^ Umh'wn 
lugar éir • I09 contrato». (Ley 4 ^ tit. 88 > lik 9 
deJCóiügí)t)( Véase 148.) .1 . - 

6 seguridüdfsú. se.int<^t*()réte ^rM^m^ii á na set 
qtieefqi«oiálraet>te áetcNgd atii, ^ (|Me «e tiAe.iW 
U ))alabra:fí«n;^a^ |)tjítf|9 ¡de otrorinn^Io, por la 
palahr¿r eíiiicijotí í iniieantHmte «e entiende y i¡i)^ 
nifiea . latmid8;pr6«M¿^n. (I-í*3r. í^tik 38> lib. 
6 de»'fiéü^j)(:y'éafife7«v 178.) ■ • • 
• ^M:> sG¿a'6<io señlfga tiii.pfed<P«(7Mi/.m/o¿ 
a«^unae^Jka/iíi eqmpadoyaí exí^e e«»,aii de6|tíeii^ 
sa ó bodegalivíno 6iacdtpj(li^n^iie/6t>|t heohad^ 
6118 frutos) DO se entenderá compii^ii^d^eo^^} 
legado cuando se tenía para venderlo; pero sí, 
en <el caso de estar destinado para el uso del tes- 
tador cuando viniese al predio. Ni se entende- 
rán comprendidas las cosas que el testador te- 
nia allí temporalmente para su seguridad por 
miedo de ladrones. (Ley 1 , tít. 38, iíb. 6 del 
Código.) (Véase 221 , 223 y 225. ) 

229. Si se lega ó deja por fideicomiso un fun- 
do y iegun eitá equipado y se entiende compren* 
dido todo io que tenia allr su dueño para cuan- 
do fuese á vivir en él , ó para equipo del mismo 
fundo y con tal que no lo tuviese temporalmen*- 
te; y asimismo los instrumentos destinados á 
la recolección y custodia de sus frutos. 

Quedan también comprendidos los ganados 
puestos en él para estercolar y pacer á fin de 
percibir frutos de ellos ó de equipar el fundo. 
(Ley 2, lit. 38, lib. 6 del Código:) (Véase 321, 
223 y 225.) 
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(160) 
^ 230. La pákbra feímtUtf tiene tal faérza, que 
comprende á los padres, hijos, á todo» los pa- 
rientes y sus bienes : y si alguno dejare por su 
iestjiniento algún rideicomíso á su familia^ sin 
hacer mención especial de personas determina- 
das, seeittiéftden llamados al fídeicoraíso no so- 
k» los parientes, sino á íalta de ellos «i yerno y 
ntiera, con tal que se haya disueltoiél matrimo- 
nio por muerte del hijo ó liija del testador, 
pues si estos viven , eseluirán á aquellos. 

' Lo mismo procede cuando uno dejó á otros 
por fideicomiso ó legado alguna cosatinmucbls 
y prohibió enagenarlay áfiadieiida fti« tn easo 
de contravenir el fidekomtM^riú ^ iá\aiq%Hera ia 
fami'ia. {Ley Q^ tit. 46, lib. 6 >del Código): 
(Véase 180.) - • i ' 
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(161) 

ILUSTRACIÓN Y COMENTARIOS 

<i fo« t^aMabra9 9 Ó9 eoitao se ^Miee 

^ft ef 39, #I6. e aei fyóMgo^ Oe 

Mas^aMnhrms y ele ias eo«ct«. 



1. Vamos á poner en las leyes de este nues- 
tro libro diciendo; tal orne que tal cosa ficie- 
Te, haya tal pena. Entendemos por aquella pa- 
labra, que el defendimíento pertenece también á 
la muger como al varón , maguer que non 
fagamos y emiente de eila« Fueras ende en 
aquellas cosas señaladas que les otorgan las 
leyes. (Ley 6, tít. 33, Part. 7.) Lo que en ella 
se dispone sobre las leyes ptohibitivas debeeo- 
tenderse de todas, é igualmente de los conttetos 
y últimas voluntades; las esbepciones de esta 
disposición general habrán de fundarse en Ja 
misma ley o costumbre, ó en la voluntad e8p^^- 
sa ó presunta de los contrayentes ydel te«tad<v. 

% Otrosí decimos que do quler quesea fa- 
llado este nome, ciudad , quese entienda todo 
aquel lugar que es cercado de io^* muros , <son 
los arrabales , é con los edificios que se fieoen 
con ellos. (Ley 6, tít. 33, Pa*tv 70 - 

Gotofredo al comentar esta ley sti pone que 
la palabra nrfi^ (ciudad) se refiere á toda<)tra 
que Roma, y bajo este con<^pto esplica y at«i- 
buye las diferencias que se hacen en la raisn». 
Yo entiendo que la ley no habla sino do Honía, 
pero dándole mas latitud cuando se lafiombra- 
ba asi, que cuando simplemente se decía ciudad 
ó urbs. Asi se infiere de las otras léy^s «á í^ue 
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(162) 
me refiero ; á mas de que la palabra urbs entre 
los romanos significaba únicamente y por anto- 
nomasia á Roma; pero este vale ya poco entre 
nosotros. En algunos casos , como sobre privi- 
legios, inmunidades &c., podria ser útil la cues- 
tión de qué debe ^entenderse por ciudad á falta 
de designación especial ; en otros ^ como en el 
de relajación de carcelería, suele ponerse á la 
ciudad y sus arrabales. 

Los romanos hacian constar el dia de doce 
horas, divididas en cuatro partes iguales, que 
llamaban prima ^ tercia, sesta y nona; y de 
otras doce la noche : de consiguiente siete ho- 
ras eran la mayor parte del dia. Entendíase 
de las siete primeras porque en ellas se en- 
cuentra el hombre mas apto para el trabajo á 
causa del descanso de la noche. 

3. Cada milla tiene cinco mil pies geomé- 
tricos ó la cuarta parte de una legua española, 
que según real orden de 1801 consta de 20,000 
pies. Según la ley 25 , tít. 26, Part. 2 , la le- 
gua se componía entonces de tres millas ó de 
tres mil pasos. Entre los romanos se reputaba 
por jornada cómoda y regular la de veinte mi- 
llas, y á esta razón estaba señalada á los au- 
sentes por causa de la República para su regre* 
80, á los emplazados por el juez para su com- 
parecencia. (Leyes 1, tit. 11, lib. 2; y 38, tit. 6, 
iib. 4 del Dig.) La misma regulación hicieron en 
Diateria de tutelas para el tiempo en que han 
dey proponerse las escusas, y la ley 4, tit. 17, 
Part, 6^ ha copiado en este último punto la ro- 
mana, señalando un dia porcada veinte millas. 
Febrero al tratar la misma materia da solas tres 
millas á la legua. 
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(163) 
5* 1. El dl^dopor los esétnigos & h^.prii^^ 
sionero, no esclavo ; han cesado pues toda^ las 
disposiciones y ficciones 6 que tuvieron. que 
recurrir los romanos bajo aquel bárbaro éer^ 
cho de guerra. • ; 

4. Saber las leyes no es saberlas de meinof 
ría y literalmente, sino comprender su íuettA 
y potestad. No debe juzgarse ni responderse 
por una sola parte de la ley , sino examiaaado 
y cotejando todas ellas. Obra contra la ley el 
que hace lo que ella prohibe; pero obra en fraOf- 
de de ella el que salvando la materialidad de sus 
palabras, la elude y circunviene en su esplmtu* 
(Leyes 17, 24 y 29, tit. 3, lib. 1 del Dig.> 

«El saber de las leyes non es tan solamente 
en aprender é decorar las letras dellas , mas el 
verdadero entendimiento dellas. » (Ley 13, 11^ 
tulo 1, Part. 1.) 

5. Está en contradicción con la regla üi*i del 
derecho (156 romana) : «ál que concedemos ac- 
ción, mucho mas le concedemos la escepekm,» 
Esta generalmente es un subsidio y conseoQ^o- 
cia de ia acción ; y á veces corresponde üsc^p- 
cion aun al que no tiene derecho ó acción , para 
pedir, c<»no sucede cuandtf ^ paga lo qufe solo 
se debía naturalmente; enbhyo caso no ^s te- 
nido por acreedor aquel á quien se átb&*i¥ésim 
9, 6, 7 y 8.) 

«Otrosi decimos que cuando el judgAfli^r 
manda á alguna de las partes dar ó restiluii?;^!- 
gunacosa, que tal restitución como'osttf debe 
ser fecha librerhente é din entredicho nínf¡M90; 
é non debe aqüet á quien lomai^, .torn|ir4a 
cosa empeorada , nin corrompida , nio^ fimiada 
del estado en qtieante esteva; i> Ilety íüky ftíti.;33, 
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Vni.% robre el floal 4e la 6 tóase la r^la 204 
de derecha.) 

El '$« I."" de la ley 8 eoincide con la regla 60 
dedtra^o-, seguo Ja qde ei que tiene acción 
para recobrar la cosa parece tener la cosa mis- 
tna* (Véase también la regla 228, 9, 10, 
11 y 12.) 

La ley 9 confírina lo que he notado en la 5 
acerca de aquel á quien se debe por obligación 

Juramente natural. En la ley 5, tit. 12, 
Ért 5 se habla de esta obligación ; en las le* 
yes^l y 33 del mismo se ponen ejemplos de 
■eomppter escepcion á pesar de no haber acción, y 
de que por esto solo no tenia lugar el concepto 
de acreedor. • 

Bl legatario bajo condición no se reputa por 
aéreedor hasta que aquella exista ó sea cumpli- 
da; y muriendo él antes ^ no trasmite derecho 
ni esperanza alguna á su heredero; todo lo con- 
trario sucede en los contratos ó promesas con- 
dicionales , pues desde luego y antes de que 
exiita la condición es tenido por acreedor aquel 
á quien se prometió, y muriendo trasmite su 
derecho y esperanza á sus herederos ( ley 19, 
tit. 7, líb. W d«tjBig. ; Leyes 7, 8 y 9, tit. t^, 
Part. 6; ley l^^rlfct^ill, Part. 5); porque ei que 
eontrae, contrae para sí y para sus herede- 
ros (ley 11, tit. 14, Part 3), y los coutrat(is no 
800 un favor 6 gracia meramente, personal co- 
mo las hereocja!» y legados. 

'Sl-nereedor é dia cierto no puede pedir Ws- 

la'que llegue ó se venzaj^l.diaió plazo; per^sí 

' SB le {>ag<^ antes del venoin):ie|ito , no podrá .re- 

' elamávsiile lo pagado, com<j> que ya se debía' 

. (dlcW léf 11, til. 14, Part. SJ. En la obliga- 
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eion condicional úaída se debe 311 t^Mfei^eiüstíb 
la condición, y s<>lo hay esperanza de que ^e 
úebá; de consígoíen té podrá repetirse ¿recla- 
marse lo pasado antes que exista la condieioo 
(r^y 32, tít. 14,Part. 25, véase el numero 190.) 
^ Credttor en latín es llamado aquel que ha 
de rescibír debdo-^btra eosa por alguna otra 
derectiá razón. (Ley li), tít. 38, Part. 7.) r: 
" /*3. Puedfe pagarse noenós no solo cb can- 
tidad^ &ino también en tiémpé, ^si cováb puede 
pedirse mas bajo uno y otro respeto: per la 
tanto ei*aoréáó^i»ésporide de los daños y per- 
3 b icios que oca^'onó pagando mas tardeb poe». 
d^ Verse la ley 83, tít. 8>lib.^4«, y tas altí ci^ 
téd«s poi* GotoÉredow i* . . 

* ' 14j « Por íá püafobra rau^ Be entiende lim* 
bien la virgen que há de doeeMosardfaaypoiM 
todas las ótraS;» fLey 6, t(l. 38, ftirl. 7.) Bue- 
de verse el comentario á la reg^a 2 de deMsb^ 
' **5. Las cosas de derecho bumano a•(diYi^ 
dién en comunes, públicas, de unive»idad (6 
concejo) y de particulares. Llamábanse: públfc- 
'Cas aquéllas qm én^ cuanta d Uí propUi$4 ^^^^ 
del pueblo roméial y mcnantó )aimó de^tedmy 
de cada uno de los eiudadañúefikles eran Wrios, 
puertos y riberas; En la» t¿yea^2 y 6, tit^ Ü, 
Paft. 3, está ád<i})tada la miátíia división , y sft- 
ñaliadas las mismas cosas, riog^ puertos f tíftuü^ 
nospéblicos, pero con la añadidura de que es^» 
tas pertenecen átodos loshom^i^s*^ f 

' En esta l(?if i^^^no se di exi5ttjt¿raénte>a\»i». 
ma significacíorí á* las cosas'^pébüc^, y «a^ios 
bien según éllá y la 16 cltadaTOrréspondcía tíos 
que nosotros llamamos bietíes'y^rentasiiébesto- 
do. Pero es una cuestión puramente granÉiticiiit b 
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19. Como que las acciones quedan también 
comprendidas en la palabra, bienes. 

20. Sobre las palabras resiitmr y resUtution^ 
Téase lo espuesto en las leyes 6, 7 y 8 con refe- 
rencia á la ley 10, tít. 33 , Part. 7. 

22. Mejor dicho estaría, en todos los derechos 
y obligaciones del difunto. <r Herencia y la he- 
redad , é los bienes é los derechos de algún 
finado , sacando ende las debdas que debia, é 
las cosas que y fallaren agenas. « (Ley 8^ tít. 33, 
Part. 7. ) 

23. Aquí se considera al usufructo como 
á imple servidumbre , ó usufructo formal, y no 
se habla del causal, aunque esta distinción ha 
sido justamente desechada : sobre la palabra, 
parte, véase núm. 150. 

24>. Scevola en el libro 11 de las cuestiones 
escribe que en opinión de Marcelo si la vaca 
concibió ó quedó cargada en poc 
ó de su heredad, no podía ser i 
éste el ternero aun separado de si 
ro Scevola opina que si , porque 
parte de la cosa htsrtada : pues si 
podría ser usucapido , aun cuand 
cido en poder de un comprador 
(ley 10, §. 2, tit. 3, lib. 41 del 
verse la 48 , §. 5 , tit. 2, Ubi 47 é 

25. « Ager, en latin , tanto qi 
romance, como campo para sem! 

non ha casa nin otro edificio. Fu -,^- _ 

guna cabana ó choza para cogerlos frotos.* 
(Ley8,t¡t. 33,Part. 7). 

26. Sobre esta ley pueden verse las reglas 
de derecho 168 y 200 con sus comentarios: de 
la opción ó escogencia habla la ley 25, tit. 9, 
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Part» 6 ; DO hay tiempo limitado al mumo 
legatario paria hallarla j pero el heredero puede 
pedir al juez que lo prefije. (Regla ÍIO, $. 3, 
186.) 

27, 28, 29, t30, llfc y 222. OéE (hoy y, 
aunque todavía ^e conserva la ó cuando la pa« 
labra siguiente comienza por i , pero antigua- 
mente y en las Partidas solo se hizo uso de 
la derivándola del et latino) son dos letras 
que fazen gran dop^rtímiento en los pleitos é 
en las promisiones que son puestas. Ca la O 
departe é desayunta las cosa« que son prome- 
tidas, como pron^eto de vos dar un caballo ó 
un mulo; entonce es tenudo de darle uno 
del)o$ cual él ma^ quisiere é non mas. La otra 
letra que dicen C, ayunta las cosas que son 
nombradas en la promisión, ,^omo si dijese un 
eme á otro; profaretesme de dar un caballo é 
una ibula? Ca 8i(el otro digese simplemente, 
prometo, valq l^ promisión en todo, (ley 24', 
iit. 11, Part.S),». 

Dato mismo rige en las últimas voluntades, 
ya$i puesta» dos'^ noas condiciones copulati- 
vamente, deben cumplirse todas ; en caso con<* 
trario, es decir , cuando se ponen disyuntiva- 
mente, basta con que se cumpla una, (ley 13, 
tit. 4, Part. 6. : Véase la regla 186 de dere- 
cho.) 

Pero algunas veces las cosas ó personas 
conjuntas son tenidas por disyuntas, y al con- 
irario las ^disyuntas por conjuntas cuando 
aparece haber sido la voluntad del testador, ó 
las conjuntas no puedan existir^ simultánea- 
mente , ó se seguiría algún absurdo de no to- 
marse este camino. La ley 28 nos p/eseqta un 
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^cmplo de ello en materia de estipulacic^ies, 
y puedeD verse otros en la 13 , §. 2 y siguien- 
tes del tit. 5, líb. 34', del Díg. La 222 nos 
presenta uno muy marcado en materia de tes-- 
lamentos, y alguno de los autores al tratar de 
esto propone entre otros el siguiente : habién-r 
dose legado á Ticio con la condición si Sempro- 
nío moria sin hijos y no llegaba á la edad viril^ 
se entendió y (alió el caso en sentido de de- 
berse el legado siempre que Sempronio mu^ 
riese sin hijos, aunque hubiera llegado á la 
edad viril , y como si el testador hubiera es- 
crito, si Sempronio muriere sin hijos ó sia 
llegar á la edad viril ; porque naturalmente no 
puede morir dejando hijos el que no llegó á la 
pubertad. Pero no mediando alguna -razón es-» 
pecial para tomar por disyunto lo conjunto, 6 
al revés^, no debe abandonarse el sentido pro-^ 
pió y natural de la partícula conyuntiva ó dis- 
yuntiva.; porque «tías palabras del testador 
¿eben ser entendidas llanamente , asi como 
ellas suenan , é non se debe el judgador partir 
del entendimiento dellas ; fueras ende cuando 
pareciere ciertamente , que la voluntad del 
Jtestado^ fuera otra que non como suenan las 
palabras que están escritas » (ley 3 , tit. 33^ 
Part.7). 

Acerca de la dud^ propuesta y resuelta ep 
la . ley 99 sobre las. palabras ayuda, cons^j^ 
(ope, eonúlio) están ipas claras nuestras leye^ 
no solo ep el uso de aquellas palabras, sino en 
pus disposiciones ; aunque convienen con las 
romanas- en que deben tomarse aquellas sepa^ 
cadamente. Nuestrsi^ leyes u^an siempre de la 
particulsf disyuntiva <^^ y m dicen ayuda^ 6 con*' 
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sejo y ean ayuda ó con consejo , ó esfuerzo , ó 
consejo ó ayuda ^ (leyes 4 y 18, tit. 14., lib. 10, 
tít. 9, Part. 7); y en las mismas leyes, asi 
como en la 3, tit 27, y 19 tit. 34, se les im- 
pone, incluyendo á los encubridores, pena 
igual á la de los hacedores ó reos principales, 
bien sea corporal 6 pecuniaria. No entraré 
en el examen de si conviene ó no hacer distin- 
ción entre los reos principales y los accesoriois 
del delito , y entre accesorios antes ó después 
de cometido ; pero doy por supuesto en nues- 
tras leyes lo mismo que se sienta en la 29 , á 
saber, que la ayuda ha de ser maliciosa, y 
^ue el consejo malicioso ha de ser seguido de 
lá perpetración del delito. La terrible ley 4-, 
tit. 14 , lib. 12 , Nov. Recop. usa de las pala- 
bras auxilio cooperativo , y rebaja la pena 
respecto de los encubridores de bienes robados. 
La ley 130 hace necesario decir algo sobre el 
derecho de acrecer tan desapercilndo en nues- 
tras leyes, como que en lo tocante á legados 
no encuentro sino la tijera enunciativa de la 
ley 34 , tit. 9 , Part. 6 , « fueras ende si aquel 
á quien fuese fecha la manda, oviese compañe- 
ro á que fuese mandada con el de so uno al- 
■guna cosa.» 

Dejo ya dicho comentando la regla 16 de 
derecho, qiie pudiendo ya morir uno testado en 
parte y en parte intestado, cesa entre nos- 
otros el derecho de acrecer que los romanos 
derivaron para los herederos fundándose en el 
principio contrario ; pero que subsiste aquel 
derecho en cuanto procedía de la voluntad pre- 
sunta del testador. Esta presunción tanto en las 
herencias como en los legado^ se induce de ha^ 
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berse dejado la berencia 6 ]egado conjuntiva- 
mente ó de ao uno. La oonjuncioo 6 unión 
Siuede ser en la cosa y en las palabras , como 
effa tal heredad á Pedro y á Juan ; ó sola- 
mente en la cosa, diciendo separadamente ó en 
diversas oraciones , lego tal heredad á Pedro^ 
lego la misma heredad á Juan : ó solamente en 
las palabras, como lego tal heredad á Pedro y d 
Juan por partes iguales. Nadie duda que en 
los dos primeros casos tiene lugar el derecho 
de acrecer , y por lo tanto muriendo el lega- 
tario antes que el testador, 6 no queriendo ad- 
mitir el l€ígado , su parte acreciera al otro co- 
legatario y no al heredero. En el tercer caso 
estáo grandemente discordes los autores: Yin- 
mo trata latamente esta cuestión en sus co- 
mentarios al.§. 8, tit. 20, lib. 2 de las Insti- 
tuciones, y. concluye por dar entrada al de- 
recho de acrecer ; Yoet la trata con igual es- 
tension y erudición, cpn^ntando el titulo úní- 
jco de los libros 30, 3Í y 32 del Dig. , y 
sosteniendo lo contrario; yo tengo por mas con- 
forme á la recta y sencilla razón la opinión 
de YinnÍQ; pero cada cual abunde en la suya« 
Por derecho Romano entre los conjuntos 
^ol^pneote en la cosa tenia lugar el derecho de 
acrecer aqnque no Ip quisieran , p^ro la parte 
que acrecía pasaba á ellos, sin gravamen ; en- 
tre los conjuntos en 1^ epsa y en las palabras, 
solo acrepía la parte queriéndolo lo^ legata- 
rios, y entonces pasaba con sus cargas. 

1E\ derecho de acrecer tiene lugar no solo 
cuaado.se lega una cosa ó piierpo, sino también 
legándose cantidad ó cosas fungibles. 

Entre los coherederos hoy no tendrá lugar 
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el derecho de acrecer sino cuando suceden ab 
Integtato y uno dé eHos noqmVre admitir sti 
t)arte, 6 cuando el testador Hamo á algunos 
conjunta ó colectiyamente. Sí, por ejemplo^ 
iostitayó k sus hijos y á los nietos de otro hijo 
muerto, y uno de estos repudia su parte, acr&- 
óerá á los otros nietos y no á los hijos ; por el 
contrario , repudiando la suya uno de los hi- 
jos , acrecerá á los otros hijos y á los nietos, 
tomo por derecho de representación en los se- 
gundos. 

Si algunos de los herederos han sido insti- 
tuidos conyunctiva y otros disyuntivamente, 
faltando ano de los conjuntos , acrece su parte 
á los otros conjuntos con el mismfo^ género de 
conjunción, no á los otros disyuhtos ó con- 
juntos de diverso modo. Pero faltando uno 
íde los dísyuntos, todos entran en so parte, 
lasi los disyuhtos como 1< 
modo que estos últíiAbb, 
'éerán reputados pór'uns 
■Hiendo pues que el tes 
forma : Pedro y Juan 
Francifco sea mi herede 
deroj Manuel y Diego se 

tando Pedro; su parte ac 

como conjuntó con el mismo género de con- 
junción , quedando escluidos Francisco y ^osé 
como dísyuntos , y •t:ambien Manuel y Diego 
como conjuntos con diverso género de con- 
junción, pues aunque son conjuntos entre sf, 
son disyuntos respecto de Pedro y Joan : pero 
faltando Francisco > acrece su porcioit , acrece 
á todos y se divide «n tres partes iguales , de 
las que una será para Pedro y Jufán, otra 
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iparn José , 7 la tercera para Manuel y Diego^ 
En el caso de iiaber dispuesto el testador 
asi : Pedro y hs hijos de Juan^ y los nietos de 
Francisco sean mis herederos j faltando Pedro, 
su parte se dividirá en dos mitades, aplicándo- 
le la una á los hijos de Juan , j la otra á los 
AÍetosde Fr<}Bcisco, sea cualesquiera su nú- 
mero ; pero fallando uno de los hijos de Juan, 
«u parte acrecerá á los otros hijos del mismo, 
no á Pedro ni á los nietos de Francisco, porque 
^respecto de los hijos de Juan son tenidos como 
4isjun4o$, Lo mismo debe observarse en las 
sueesioues iaiestadas cuaudo unos sucedan in 
t<$pita 6 por personas, y otros varios suceden 
m stirpes ó por ramas á virtud del derecho de 
representación. 

30 y 31. «Silva es dicho propiamente el 
lugar do los ornes suelen cortar la madera para 
sus casas, é leña para quemar. £ Frados son 
aquellos lugares de que los ornes sacan fruto, 
segando el seno ó la yerva. E Pascua Haman 
^B latin á la defesa é estremo do pacen 6 se 
gobiernan los ganados. ENovalios, otrosi, tan- 
to quiere decir como montaña ó jara que es 
rompida de nuevo para meterla á favor » 
(ley 8, tit 33, Part. 7). 

36 al 40. Restituye la cosa el que la de- 
vuelve con el título de usucapir, con la pose- 
sión los frutos, partos , y todas sus utilidades 
y derechos á ella anejos, el que la devuelve 
integra y en su antiguo estado (véase lo es- 
puesto en los números 6 , 7 y 8). 

De la exhibición se trata en la ley 16 y si- 
guientes, tit. 2, Part. 3, y abraza solo las 
cosas muebles , pero no escluye ai siervo, ni 
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algún otro orne de la compaña del demandado. 
Sobre el furioso y el ínfaute véanse las reglas 
11 , 12 y 13 del derecho. 

41. La palabra pleito en las Partidas suele 
significar pacto, convenio, y también toda con- 
troversia ó causa judicial, bien sea civil , bien 
criminal ; en el lenguaje común suele llamar- 
se pleito al juicio civil, y causa al criminal : la 
palabra lite es enteramente forense y de raro 
uso. 
43. »E otrosí decimos que los que nascen en 
figura de bestia é contra la usada costum- 
bre de la natuia , que son como fantasmas, 
DO son dichos fijos.» (Ley 8, tit. 33, Part. 7). 

»Non deben ser contados por fijos los que 
nascen de mugcr é no son figurados como 
omes ; así como si ovíessen cabeza . ó otros 
miembros de bestia. E por ende non son te- 
nudos el padre nin la madre de heredarlos 
en sus bienes , níñ los deven aver > maguer 
sean establecidos por herederos. Mas sí la 
criatura que nasce^ há figura de ome, ma- 
guer aya miembros sobejanos ó menguados, 
nol empesce cuanto para poder heredar los 
bienes de su padr^ ó de su madre , é de los 
otros parientes.» (L. 5, tit. 23 ^ P. 4). 

Téngase sin embargo presente la ley 128, 
según la qué aun los portentos ó monstruos 
pueden , ó al menos podían aprovechar para 
ciertas cosas. 

44. La ley 1, tit. 1 . Part. 6^ tratando del 
testamento cerrado^ habla también de sellos, 
pero no escusa las firmas. 

45. íVéase lo espuesto en la 2S). 

46. Por esto llamaban beatos ó felices á 
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108 ricos: en castellano siguiñca también h 
palabra beato, feliz ó bienaventurado como en 
latín. 

k9. La ley usa de la palabra liberi que 
comunmente se traduce hijos, aunque otros 
le dan mayor estension , y yo se la he dado 
arreglándome á las leyes; pero importa po- 
co no estando adoptada en nuestra lengua: 
(Véanse núms. 64' y 180). Molina en su obra 
de los mayorazgos, lib. 1, cap. &, núm. 40, 
esplica la significación de la palabra familia, 
y por la ley 180 de este titulo la estiende 
á todos los parientes del fundador, advir- 
tiendo que las palabras ultimi genitoris se 
han de entender computando hacia atrás, y 
equivalen á progenitor : yo las he traducido, 
éasi por pleonasmo , ewfo último y mas apar^ 
todo prog^nUori (Véase lo que se dice en la 
180). 

50. Esto mismo se espresa en las leyes 2, 
tit. 8; 1, tit. 10; y 7, tít. 33, Part. 7. La úl- 
tima dice; »por esta palabra armas non tan so- 
lamente se entienden los escudos, é las lo- 
rigas, é las lanzas , é las espadas é todas las 
otras armas con que los ^mes lidian , mas 
aun los palos é ia9 piedras. » Lo hallamos 
también dispuesto en la Sagrada Escritura, 
cap. 35 de los Números ; pero como general- 
mente la intención de matar se deduce del 
instrumento con que se hiere ó mata, ape- 
nas podrá tener cabida esta decisiva presun- 
ción en el caso de matar con piedra que se 
tira 6 arroja con la mano. 

51. Dejando aparte como un sueno funes- 
tísimo la comunión platónica de mugeres.é 
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ngi < nlaiieiisir '<L. % %iU 98 , Part. 7): áu4 
ett«Mo sea' soltera, «oiy tal que haya li^gíN 
¿0 4^ pobeiiad lyi 'no esté sujeta al pdder 
piiterfio (Véase* ISOK ' 

55. La tíberadon 6 reDusíod ^ Itamada por 
ooestras leyes de Partida guitmnieñtOy tiene 
h nisma fuerza que la paga real en cuanta 
á estr^guir la ^lígaciOD: puede ser espress 
é hacerse .con palabras , y tácita ó haéerse 
con obras 9 como si- el acreedor da al deudor, 
el va3e^ ó le rdmpe. con intei^;ion de teniiiH» 
tir ladeuda* (Léyes!l> 2 y 9, tít. U, Parú 6U 

56, 57 y 58. .Entre nosotros á nadie ei 
permitido tener <^óef privado á partiicubn 
(Leyes última, tit« 29 j p. 7; *fi^ tít. 33^ l¿fi 
bro 5> Noy. Becop)« ' = 

59, MK) y 61.: Esto será -cierto eniel kii¿ 
guaje jurídico , pero en el usual y corrlen^ 
le, asi en latid como eo casteUaso, susfg- 
Bificadon está Hmttada á. ua^solo grado. : > 

62^ Esta iey osa de la pahbra paréniM 
que no tiene equivalente exaiftcta caslellÉ^ 
■p, pues en látt|i viene á'si^fiedr aseen- 
dientes^ progenüorea, mayores r*. me ba«paH 
reeidoipues oportuno usar^dela de padres- qi&S 
eRStotída lato tiene á (^eoeseLapismé sigáis 
flcajdo;^el latino {Mirólas vieiet, ^uoquetaMsfi 
r4tfa.lasigpifi!catipn, el csi6itlkák^ párimitésfiiv) 
•>{6k>L-<iVéise -49). ■/...•. (.»- i .V" 
■'65l>h^at8^1ítíi.'>:It»&cü jííkiíú impottibhl 
es .dar iiéa regla. cierla panai.^fai^tefisiiBlMlft 
de estaá p^líAami, f ^ef^t9Líáttíiei no ia>iHiti 
iMoron loft Riitoos:jarisooiittoltoftff)MnafiotV^ 
moiise pcueba^ .entifeiotrae^ ponlaaí!leye0(68»q^ 

12 
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de hecho ^ se dice en la 68. Habrá pues de bus- 
carse el verdadero significado de las palabras^ 
en la intención ó voluntad del que las pro*- 
firió, y para ello se deberá tener muy ea 
cuenta la naturaleza del acto sobre que re- 
eaen 6 son usadas, como se vé en las 68, 
69 , y en la citada en la 64. Por esta con- 
sideración Molina en el cap. 6, núras. 27 , 28 
y 29 dice, que aunque la palabra hijos no 
alcance á los nietos en materia de fideicomi- 
sos por ser gravosa, los alcanza en la de 
mayorazgos, y aun á todos los descendien- 
tes del fundador. Debe también tenerse en 
consideración la ley 1 de este título y la 
acepción general y corriente que tenga cada 
palabra en nuestra lengua: esta observación 
tiene lugar en casi todas las leyes de este 
titulo. 

71. Sobre cuándo tenga lugar la exhibi- 
ción de los instrumentos por el contrario á 
fin de reconocerlos , se habla en la ley 17, 
tít, 2, Part. 3. 

72. nOtrosi decimos, que maestros son 
llamados aquellos á quien señaladamente per- 
tenesce la guarda é la renuncia de las co- 
sas sobre que son puestos; é son dichos, 
maestros, porque muestran los saberes, ó 
cabdillan Gavallería. » (Ley 7, t. 33, Part. 7). 

74. Puerto es dicho lugar encerrado»de 
montañas, ó en la ribera del mar, do se 
esirgan ó descargan las naos é los otros 
navios. Otro tal sería todo lugar do la nave 
pudiese invernar esíando sobre áncoras ;• mas 
los otros lugares do pueden ancorar é onon 
se podrían defender de grau tormenta j son 
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didioi playa 9 J^iélagos: ééñ España'^ éü 
semejanza de esto, Uaman frueHos á Ids es^ 
Ireelios é faeftea lugares délas tieitas*,'^ué 
áotí en las grhtiées tnontaftédi i^ (Ley 8^ "ÍHü^ 
lo 33, Part. 7). ^ 

Tft. Fiindtf^ ^egnn nuestro dicdoiiário, és 
palabra forense y significa fieredad ó pose* 
«¡oni la palabra lugar entre nosotros hutícá 
séilonftTá en el sentido quo aquí para 'i^* 
iH^tar porte de -oti fundó ó li^redad. (¥éali<^ 
86 iiúms» it& y Í92)^ ' • 

' 76. Satisdación , palabira fórefise y isl¿6« 
üima de fianíía) según el ditdionaríO; entré 
^ tooM^ro» no ptiede darse ni uno tif otro hotn» 
bre á la repromisión del dieudior, áutiqtie-el 
acreedor se <!fOtttéhte con ella. 

77. fin nuestras tefes se halla adoptada Ú 
átsposiciou de las romanas* prohibitiva deét^ 
Ubíir y separar el' l^néetnpHeado ó üiiido'^á 
al edificio ) y por la misma ratón de que no 
se deforme el ^aápecto "pitblic^ ;^pero cb ^U- 
cha' palabra ,'^u& en ca^llaboíóorresponde á 
la demadero b Viga , nó se cótápreiid«f tóák 
clase de materializa^ y i»}qlr'ley 16V ti- 
Mo %y lá:38s 'tit. 26, i^t.^sen fliBies^ 
pecificas y dicen, «^IgéS'^^ó-^ra inadci^-té 
piedras , ó cal ^6 lamllos^^ ^^latres^ 6 ara 
oasasem^anfteiti-* ■ •■'-• ■ ■'■' » 

!< 7^^ »Éq cuatro inañerai< ¿mede nbo fiío;- 
rír alMintost^i^» primera' es c«]ando<m4ié^ 
re é «dn lat&i leatrimen^.ívi.^,/ Ltf '^^Vtá 
esi oWRido -* Aif e*tei^niv^tito':^bcitba#d^ '6 mt^ 
Ueyce^^ihei^d^roenél «i^íia^ufe^'béi^deró'tléVi 
qéferrla l^et«dad. desecMddotan» (Lí^ 4^ ^ 
hútoiíS^iVBHiby f- .t;.,fliíi,... tul íioii 'uip 
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79 y 80. TMe b regta t51 de deredid^ 
y lo. «I ella etyq^o. 

81. «Meroesj otron, lauto quiere decir 
aom BMreadaria de eoaaa auMbles.» (Ley 10^ 
tttalo33, PartT). 

as. Por la aioiple venta, j hasla que se 
entregue la cosa vendida, no se transfiere el 
dominio de ella al comprador, ni puede en 
propiedad y rigor decirse que está enagenai- 
¿, puesto que su dominio permanece todaria 
en el Tendedor; mas bien puede decirse todo 
esto en sentido mas lato, y asi vender es ena- 
g^iar según la ley iO, tít. 33, Part. 7. 

Sotire las dos especies de donación véanse 
las leyes 1 y 11, 1. 1, Part. 5. 

83. Porque el siervo es incapaz de óete» 
jCbo nersonah (Véase la regla 18 de dsrecho). 
. ^ 8Í^ El derofho que tenemos en el tode^ lo 
leneíaos también ^ la parte;i del todo i la 
.parle vale el argumento. (Véanse las rt^^las de 
derepbo núm. 138 y siguieaUís). 
. 87. Porque no se usaba por ;idorMi| sino 
IMura signar 4-9^1lar (Véase lo ¿icbo en la 44.) 

88. La compensación se reputa por verde-* 
•derafiga, «#s c^tra raanem de pagaraientot» 
4Ley20,t¡t.jl4,>Paft,ft.) . 
i 0* Efk nuestnh {4lflM$nar¡o tiene los mis« 
mos dos significados. «Otrosí décima, que 
pr^iedad es elsefteríodeJacosa^ é posíBsIon 
eslfi^tenencia itellft; peroy tá Jas vegsdaa, la 
ii|i^ai4^ estas, palabras: 86 toma por la otra:^to^ 
Sfrla ,.cooiQ M^irigiino dijese ensu testanmnte: 
mPdQ4 ÍMlaM^todaslasmis posesiones que: 
Mei UiUug.ar; éa e&tiéndesiep^r tal manda) 
que non tan solamente da 1a,ilQnfn€i»,.nMiat 
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Vm e\ señoHo déllas» (Ley 10. tít. 133. 
Part.7.) * •' . ''' ' 

'"J90. «Las despensas ^¿é los ornes facen 
tkyr amor de las eosas agemis , ]pueden éei^ de 
W^has guisáis; Gá tales y ha- de ellas qoíé^^ 
)Iafitiaidas DeeesariáiS; qoe ii áíli hotí se fizíes<?<i, 
ie >rapeorariá lÉr*coSa ó sé píé^cjería del" todo. 
^ tales ya , ^edfeétt tttiíés • qué tai^ aülere 
lihüt ,' como p.^éctiodas r Jl'^^tas sdif Tlafihá^ 
das assi , pórqáe* 4é mejora h renta de lá cósi 
kiitiue «ori féííbife'pór eWas/assi comoísi^l- 
^tio^faesse feíJéd6r^ei;áii(Htó'de otro/é p6s^ 
Bie^sj^ y arboles 6 viñas ; é si era otra het^dáS^ 
% finiese y fqrno['ó lagár^ íó^ horreó-'^Otras 
^íd^pénsad y;hay^ue son dtbhás Tótiirilíáíria^', 
que quiere tanto dezir , como deleitosas ó 'qü« 
nop crecen por ende los t/'utos nin lar renté 
'dé la cosa en qiie son fécha^/ B esto seria 
cuando algohó plntasséla (;iBlsd^'6 firiessé V yér<^ 
1¿el; ó albuhera, ó otraV cdsas semqdiites 
destas, quefoessen á deleite» (Ley JÓ, ti- 
tuló 33 , Párt.' Ti) ; ^ 
En cuanto al abono de e^tas despensas 6 
]^Mós ha dé atenderse ér :éij'|diversa especie 
y i la hüetía'b Wála fé'deFjbbseedorqué h)S 

* Si son de 1(ff; necesarias' fd^ben alonarse 
Háíitoal pclseedoi^de tóala Té-c^mb al de buena, 
TJet-o descontéWfosé de elíóíirt importe de los 
«iilfós 6 renlisis ^üh percibid^^é'la mismía éósa; 
y 1b1 poseédof^ píódrá retener 6i;jha8ta que ^e lé 
liagé el dicho 'álitpho. ''^^ 

'Si las iiiip^fás 6 gasítd^ p^tenecéñ i la 
^spéteie * fñáiféelo^ útrfés,^'tíeben también 
ifbotiarse al |yé8é^(^ d^ IHíétoa fé, pero hó ai 
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de^inakf, quien línicameote podrá llevarse, Us 



¿i^rg ,t^i|abi^ft,t¿^ fuere casar- 

da , pero este sentado no cuadra bien coq otrasi 

ffc,dyf(?rto.qi 
80 de )]^abe 

Qo se cas9 
<(e ipuertQ, 
« p^9^a(|esa 
í\a injijrveii 
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cotíende hecha {lava el primero. Tambieti sé 
cita á este efecto, aunque no sé si con oportOr 
sídadv ki ley 41^ tit. i, )ib. 4S áist Bíg., en que 
se díoé<qiie la fff'ome^a hecha' |iara las caleinias 
de enero^ sin espesar mas, se entiende hecha 
paf« las primera»' que vengaii^^de aquel rtíe^ 
k> oiuúnó se halla establecido éñ la ky 19, 
iit4 11, Sart. 5. ^^ 

^ la*obligacióta de.'volTer él «residuo ó af- 
cance no empieza sino desde la aprobación de 
jas cuentas, ! ;i ! 

97v Porque lái palabra y h ^ro, h Itiyo; 
«brañ^ todos WlMasés 6 cotias,- ^ en ellos es¿ 
ten eon^Mrendidasi^ acciones (Véanse núitié^ 
TOSiSfc8'y'460 '" ••• '''^' 

' 9B¿ ^óxinié^el inmedlato,\el que ño tíéiife 
éekntede si á 'Díl^;uno; ifiHílíiíO'^ Ip que 'éú 
su linea ó especie no tiene otra cosa después 
■de 8í;'"*-í ■ - '• ■" ■ • -''^ ' 

99. Movientes, movibles, mtiébtes se dipeft 
>lodásnlair<»o6asy qbe^ se pueden ' tttover del 1 u- 
gar en que léstin^, "^blén 16 haiga n por sí mli- 
mas,<t;ofmo los énftnatés^ en cuj^^caso se llamafi 
'séna<iViéM'é8,¿' por obra délos hótóbres, cóihó 
lo^ téentldos, mfesás,' a^C. , Iféfy 4, tit. 29^ 

tOtwí^ «Tédrf' «itK#i|ugar ésltíimado ribérf 
íde lá'rtiar, ícuíítitéí'tte ^tabíe dé*! agua dMtif 
}€tiatyto:mas ¿rece^Ü^ todo éí^aító, quiet éii 
tierofiodrt ínvíeW» ¿i del veranó (ley 4, ti- 
•|uto«8;tWrt;a])-'i' ■ '' '• ■ ' • * ^^ 

: l«3.i '' Séíá lát ^et porqué^ 1á ^AahrnyéeiA 
<nm éi^lalfo co^l^ttáe^^no Solé el dinero sirio 
•todaé M co%as'Odr($éf alélEkS y, i^rqne él hete-^ 
dero'4i>(in^ob^%íV€Sitftr¡o^i^esp(maahle i 
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las cargas áa la herencia cao tpdo aqtielto quo 
percibió de etlla. js , ^ 

105. La tey Julia confuatlió abusívameote 
ei estupro y adulterio; porque hablando con 
propiedad, el segundo se comete cao xastda, 
y e| primerp con soltera ó viuda , dice Fapi* 
oiano en la ley 6, tít. 5ylíbi 48, deMHgi.Eo 
nuestras leyes se halla la distinción hecha por 
Papiniano (í , tit. 17 ; y 1, Ul. 19, Parf, 7:) 
(Véase 51.) 

No conocemos el repudio ni aun el divor- 
cio como esrtaba admitida entre los romanbs, á 
saber, en cuanto á relajar 6 soltar el vinculo 
del matrimonio para poder contraer otro. 

Las leyes 65 y 66^ tit. 5, Part. o, usan de 
Jas palabras enfermedad ó tacha ; y esta segun- 
da tal vez comprenda aun á lo que aquí ae 
llama vicio. 

106. En nuestro diccionario son sinónimas 
lestas palabras^ : / 

107. Nuestras leyes al defínir la enemistad 
capital igualai) la muerte con la infamia ó pér- 
dida de la honra (leyes % üt. 17^ Part. 6; y 6 
tit. 33, Part. 7; y 22, til, 16, Part- 3.) Lo 
mismo se disoné por lo tocante á pruebas en 
la ley 12 , tit. 14 , Part. 3 , aunque la 26 ■, tí- 
tulo 1, Part. 7, se 1 ¡imita á Las causas de 
muerte ó de perdimiento, de miembro. La 
ley 4, tit. 13, Part. 6, djce, « do¿ yerros son 
como iguales ; matar al om^e ó enfamarlo de 
mal:» la 26 del mismo título y Partida hace 
mas grave y criminal el internar que el. matar: 
sin embargo^ no debe tenerse por capital sino 
lo que envuelve la muerte natural del hom<- 
breí la muerte civil, á pesar 4e lo dispuesto eo 
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eomcyiP«^pr«eha p(í^-él artkiifó 8 de la leydé 
Í6 dé fWáy^ de 18»J ' * » 

1*9; - EstáspalrfBrtí forenieeílá ya antfcittl 
4» ; IU]»fÍBerelriit(f<i^lio^ autos offg^iailes al^Ui. 
{>erior á Qosta déi á^^elafite , t>réVfa cilaéion'^^ 
emplazamiento de las partes, i^uléiído el ih^- 
tíot admite li^ ''y ^Hatiámei)t¿ ta- apelaéioo 
(artk;«Acr^ del regtfiííiehto prdVflNbtiaK) '^^ 

llft < «Debitor íe<sí^ aquel qné^s teníudó'^ 
^ér^de pagar, ákshúá^ 6 otrá^bs^v é que í)l>h 
se puede amparar por ley niti por étra defétf^ 
Bion algücfá » (ley tO= t"*- ^j ft^rfc 7.) ' 

llf • «A btietía lP¿, decimfo^, q*ae compra^ 
ftaffiíi el orne la ^o9«v ^cuando éreyi que el q^ 
g^adá,'i6gela Yertde., avft^deWbhtfó podeíw, 
de lo^i^rV é miíAáifé, a^uet ^lie éompró^b 
. cosa agena, hiendo que non ^ sUyá dé qtiíéh 
-lá^wy wi**tía^f«)ld#r' de la -i?iítí¿eiMii»: Esso 
tneMÍio ts del Ir^r^Ui'ra que^r^i^ >or *te§f^ 
rnefito 4 por otra ra¿on hér^lá ^üe dirb^ 
ley 9,;«i'3a, fertlif.) • -':••'' *>^> 

1 13. v^ fin el m^^ 9 , Paré. ^ 3 ae le ilñttk 
fie! y Y al secuestro 6 depósito |iKlfciai de la'aí- 
teajifli^lftfflosa, fciétóéwlr <* * • ^ 

HSv: Aquis^t^^a la palabra erieitíígd^ 
et seftiMnx del d^hp^h^ péWi€¿f por e«ertíf§o 
pi'íviMlé^ V para^Idff efectos del derecho cívff'ie 
entiende «aq^ielí^qieé matótdl p£lré^ d 'hpJé^ 
4ti% 15Soli*a'pafle«ile> fasta én^^Uarto |.itido; 
ó que le movió pleito de servidumbre ; ó^ile 
te JN^MR^ d6 tal yerro que irt^lef fuesse ^ro- 
<badO| qi^leim^l«»Aih pioi" elíé^^ó^^ue perdlH^la 
^ie}nt)»oi,i^qi»e'tom^terráridiij>^6 que le^lé- 
umkm^pof onfdfniíito la suy^^lá^ mayor ]^- 
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fasolas* cireunslanoias é^ Ms p«rs«éas (rétnae 
hs reglastle inierpmtaefoii en la 8S 7* síguíeii;- 
tes con 8U6 comentario^;; . > - 

120. »Bor esta ftalahra , TealiHieiiio y se 
trntienden lodos los ¡Minos de Testír, quier 
sean de raréon, 6 demuger; que lo^ ymUn 
cada diaV'óeo tienipojdeéobiz;» (Ley 6^:16- 
tulo 38, ParU7. . /> 1. : t .<i .. í 

* 121. Espadón, el^^eip&ado^ edooóo 4ca>« 
)>0D. Es ir oa^j griega •> y la trae Covafrubifs 
^n sa tesoro , pero oíoi Üene- usaiaiinBiKsiip 
lengua (diccionario' :granide). U .c • • i 

• • 122. n»l.os hijos .que «aseen ^■meetos-sofi 
^ssl cOfno' non Bascldes^ nifi ciJAde^t é'fxir 
'eso noit Ise iquebranttt \nm ellos «I ^esifanieD- 
't^ ^fié el pa^re ó lai Aiaitre oviekseni tetko.-» 
^Ley 9,1. ^, Part. >7>. Al presente para-qqe 
^tie dí^a'Qur el liija es iiatnr^loiefité natído 
ff. qué n(^ es abortivo^! es. preciso que haya 
nacido ttfdo'vívo, qoe^haj^i sido .bautizadíi, 
•jf vfvidc^^f' menos veifteiiy oaaln^^horasfif- 
iuralesf y: ni: el coaci^rso simulténeq de e^ 
Hhs tf es ^circgnstancMia básia , si per< la^ausen- 
'bfiBi del! niarido 6 por -ei tíenipo 'd^I ¡casa* 
-niiento olpraniente -sé 1 probase que .^miclót en 
«tiempo '^ qve^ no^ podia^ ^ívivtr .naturalmente. 
(Ley l^ítfei Toro, hby2y 1. 5, lib. 10., No- 

Sfisima Riééb'p). Este ilenipo , seguOi U ley ^, 
tu. 63, Pattl 4., es el cbüeie meéesV y basla 
que la oríitfttra haVá tenlrlido poír mi ¡solo dia 
en el séptrntcr mes'fi^alaer. lenidi per cam- 
fptrda yvháderQ! la -^tfcniostancia skltbautís- 
tno' seileN[i»tcon sfkloirétflbn', comobvulgaií- 
"^nte fnéioe, etisgim de socoérq. v 

Si -poilvÉit^ací é BO qi|«. bal parido la 
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inager á ia que después de muerta se eslra* 
jo la criatura, será á lo mas cuesUoo de pro* 
piedad ó purismo gramatical ; los efecios ci-- 
viles respecto de la criatura y de la madre 
serán los mismos qde.eo el caso de muerte 
natural .como se espresa en las kyes de re- 
lerencia y en la 6 , t- 2 , Ub. 5 del Dig. 

124. Pena es el castigo del delito, y de 
consiguiente un mal que se padece í)or el mal 
íque se. hizo. Así no puede negarse que U 

{teína en¿ínii sentido^ lato comprenda también 
a multa. De todas las diferencias que las le^ 
yes romanas y los escritores de derecho ha- 
cen entre- una y otra, la mas perceptible es 
que la pena está señalada por la ley , y la 
multa pende del arWtrio'üel que la impone 
por un esceso ó íalta que no .tiene pena 
determinada por ley; por manera que $1 la 
tiene, ajinque sea en dinero, no se! dirá ▼« 
, multa, sino pena pecuniaria. Asi fes que ser 
-gun derecho romanoípuede remitirse la muV- 
ta al que es pobre, pero no la; pena pecu*- 
Diaria, pues en este caso al que no puede 
pagar por su pobreza , se le ha de inaponer 
otra pena estraorüinaria ; y de aqíii vino el 
dicho ó máxima legal, qui mm. habet tu 
aere, luat in pelle^ el que no tiiine dinero^ 

¡mgueh en el pellejo. (Ley 1 , §. último , tílu- 
19, lib. 48; ley 6, 1 1,' t. 18, lib. 1 del Dig.; 
(Ley ultima al fin, lihj 1. 1. 54. del; Código). ; 
La ley 4 , tit. 22,¡Part. 3 permite al juei 
revocar la sentencia por la que ünpuso peoa 
pecuniaria, y remittresta cuando sel reo fue- 
se tan pobre que no pueda sacarse de sus 
, bienes. La ley usa de la palabra, pena ; pero 
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lodatfi^ Qyegdrio Loffeic> len iso glób 2 qute- 
te que' se fntiertctai-^ émódo el jéát la impo- 
Be por Tii3 de imilta'^ 'y «o cuando 'es pena 
ordinaria 6 determtiiad» por ley : en la glo-^ 
sa k está irarío y conftnov 

»Aila8 perdonaa ^tldíent««4 «e lea deben 
imponer penas peconiarias en lugar dé IM 
aifllctivaa de cárcel é detención f otrns de 
semejanle naturaleea ))or delüosfcrves; y tam-^ 
bien los- iribunalea it^^erioreá poéden conmu- 
tar las penas de presidio en pecuniarias, per- 
mitiéndolo la clase '¿e'^1 i to; 'puesto que 
sobre ser' átil al ainneiita de fondbs que ne«:» 
cesita ia^administraok» de justlcítá; = firoduci^' 
rá mas escarmientos' y -menos: malas con^ 
secuencias en mucliaá familias* »t(Art. 5 de 
la ley 21 9 t. &!> i¡b..|3| f nota i á la ley 3/ 
I. kO del mismo líbrlr^Nor^RecAp)] i 

- 125 y 126. Hay «casos en que' e( aflo se 
¿uenta por momentos :>el menor de edad , por^ 
ejemplo V te dtce tai liastai los veinte y cin^> 
00 aflosi etimpijtfa^. < • 
128. f Véase lo espoesto en tai 43). I 
129. ' Vi^i^af mente es 'asi, porqué la natu- 
raleza no permite qaelos^gemelos éafgan á lui^ 
á un mismo tiempo ó 4^ un ímpetu >(Ley 15,j 
lit* &, lib. 1 delDig.); 8ln> embargo 9 toda«¿> 
^la se^propone este caso como kluMSo en: la 
ley 1», I. 5. lib. 34 del IMg^/^de la^queT 
büsido im^adadoéhr ley i2, i.^^t.'Pani 7^ 
y de zúÚM iúm6 ^casíóii .Molintf^pdra dis- 
eutir eh-eu obra de^ mhyortfzgOf^í'Hb. 3>ca^ 
pltulo l^^it. 19; un>!caso ow naturalmente 
no puede suceder I ni- «er mciertd sino {hip 
hf íiiMirta-'hdmaoai ^ : j' 
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daVia ^stm é^ ol i^i«iire de IfrttiMre, siem-^' 
pre que se trate de su derecho ó comodidad; 
pero es ^f^so que nef^can y reonan las cir- 
eunstaneias* espuestas eu el número' 122. 

Poi* lo tanto pued^ dárseiifs tutor, ley 3, 
t. 16, Part. 6 ; pueden ser nombrados herede- 
ros, y no siéndolo por el padre^ rompen el tes-* 
tamento, (ley 20, i. 1, Parí. 6); muriendo uno 
ifitestadoy quedando su muger en cinta , no 
pueden los hermanos ó parientes mas próii- 
mos del difunto entrar su (herencia ^ y debe 
aguardbrseáqueaqueltalíbre, (ley 16, tit. 6, 
Part* 6): (la siguiente ley 17 señala las precaií*- 
cioues que han de tomarse en este caso para, 
evitar la suposición de parto; peto no están en' 
uso) : en el dicho caso debe también ponerse é 
la muger en nombre de la criatmra de que eá 
preñada en posesión délos bieneá'del difunto, y 

Íuede viyiry mantelietse de elloafl (tey ?, t. ál, 
^art. ^ cuando ésftuvoen uso et tof mentó, nid 
podia ser dado á la mugéf prefladA , ni fiof^ 
puede ejecutarse en ella la pena capital has-^ 
ta después de habetf librado (ley' 2, tit. 80;^ 
PartJ7;y3,tit. 28vl^rt:4). -; ' , 
IW yltó. Algunos opinan qué deberltf 
le^se miiú , frówii^ót^ para que ptidiet^ du-^ ' 
darse Si el número^ (Plural envélffe tahibtt^rt' 
el: singular en el caso de no hábfeYlttás qneT 
QB parfeiiteí éitt el grado mas pr6*ikAo» í cerca- 
no: pefb^ ao cateee^ 'dé sentidédé' ley aun' 
tal t^úñm se halk , pties podtó' decirse qwií 
la palabM'jpfifó^t/no abraza tadibiéó el caso de' 
ei^stft to solo 'pariente ,^'cuafndo'ápttmcr?i ^¡í-' 
ta parece suponer que hay muéhos y 'dé pra- 
dos maa remotos.' (Véase ló esptitsto en la 138Í 
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eii Ei^paña. Sus especies y Talor hajD,.fido 
varias y de dificultosa averiguacioD (diceio- 
Icario . grande): ep el moderno se dice c^ue era 
de valor de dos blancas, y se usaba en.Cas-- 
Ülia en el siglo i^IV; que I)ubo otro dinero' 
que Valía siete maravedises, 

Lo:^ romanos llamaron tanabie 
tire (QDs) á toda clase de moned 
porque las primeras que usaron c 

154.. aOtrosi dezimos, qqe c 
deja parte á otro en alguna cosa^ 
tímenlo ó de otra guisa , que p 
bra se entiende , que debe aver 
aquella cosa sobre que lo non 
ende si aquel que lo nombrase , i 
gyíesse mas ó menos. Ca astonce 
parte en aquella cosa, como le fi 
da-» (ley 9, tit. 33, Part 7.) 

155 y 156 Es decir , lo que uno percibió, 
aunque »ea por medio de otro, lo que ha dOr 
permanecer en su poder, lo que sin mediar be- 
cho SUYO no ou^de hacerse de otro, lo aue 
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Va, cuatido no finca ó queda por él de cum* 
pTírlá (tey 14 , tit. &•}, trabajándose él de la 
cumplir cuanto pudiese (ley 22 , ^tit. 9y 
Part. 6.) 
' 161. Pagar ^ dar uno á otro 6 satisfacer 
lo que le dpbe (diccionario de la lengua.) r 

"103. Pecunia, dice el diccionario grande, 
lo mismo que moneda ó dinero. Es voz pura- 
mente latina. Hoy tiene el mayor uso en el es- 
tilo familiar. La ier' 4, tit. 5, lib. 5, del Fuero 
Jiizgo, tiene por' epígrafe , de la petunia pérdi- 
da, y en toda ella se repite la misma palabra 
para'deóótar el dinero prestado. 
' Nosotros no conocemos ni acciones hono- 
rarias ó pretorias , ni pérsetíucioíies estraordi- 
nfarías, sino acóiones y escepcíónes civiles 6 
derivadas de la ley. ^ 

165. Se vé que aqui no se trata sino de' 
etimologías ; segiln otros, tugurio , choza, ca- 
bana se dice como la toga á (e^^en^ío cubrir, 
porc|üe los pastores las hacen para cubrirse d. 
abrigarse. 

167. Lo que los hijos de familias ó escla^ 
"^os tienen' 6 maneja^ban aparté^de los bienes de 
8u ijadré ó señor, se llamaba peculio ; el de ios 
primeros e¿ de tres, ó si sé qiiiere decuatrd 
esppcí^s , prolfeclicio , adventicio , castrense y 
¿uasi Castrense ; él de los segundos és todo de 
un^iiñisma espídete 6 pi^ofeclído, porque es todd 
f éritéranienfe dé sus señorea- (leves 5 y si- 
gtíieVites; tit. 17 ; 7 ,• tit. Sfl , 'Pirt." 4.) 
,^Í68Í. Entre posotros^'^gnifiea la tiend[a ^ 
ma pi'iblica dcindé se* Viínde et vifto' al por- 
mtínór.; ' ^' ' ''"'; '" 'f'i-' T^' ■'" * -'» 
*Hí71. 'Cómeniíar, te mism<>qüe encomen- 
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dar ; os. .verbo aoUcuado. Encomendar, OAcar- 
gar á oiro alguna cosa para que la haga ó cuide 
de ella, (DicciüDarío dé la lengua.) 

172, Entiéndese que exigió el acreedoj(^ 
que admitió al delegado por el deudor y püei 
que este paga siempre que delega ó de otrd 
cualquier modo satisface (Véase 161.) «Re-^ 
novamíento (novation) es otra manera de qui- 
tamiento, que desata la obligación principal 
de la debda, bien assi como la paga» (ley 1$. 
tit. 14, Part. 5.) Pone la ley él primer caso o 
especie de novación, que es cuando se muda li( 
causa ó título de la obligación , |)ero no la per- 
sona del deudor ; él segundo^ llamado con ma- 
yor propiedad y frecuencia delegación , es 
cuando < 
su lugar 
presánd( 
yobligac 
En tal cj 
gado no 
contra e 
espresioi 
aunque | 
quí^ el 

173. 
zir , con 
íazer ai i 
liosos ó I 
cion^ séj 
y signifíc 
de qi^e ci 

dadp:. ■', ,,'..,,.,. ■ . ,,-.,•-,. 

J^$ ipléjrpi^tej^fle derecha ;^omai^a hao" 

Vr^l^ajado '«fi^íCjhi^ (|U> diré^ue felízméate) Y^ 
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liendo que deba ol)servarse lo niísmo enff^ 
nosotros. Según ei diccionario de la leng^u^ 
regalo es dadiva que se hace ó envía volunta* 
riatnente ó por co^tpmbr^ , donum., numus ; y 
(ion es dadiva, presente ó regalo: por manera 
que parece hacerlos sinónimos. . / ,, .' 

180 y 181. «Por esta palabra familia^ s^ 
éntíencle el señor della, é su muger , é tocios^ 
los que vivían ^^Mr sobre quien há mandar, 
ipientp^^assi como íos hijos, é Íoí¡ sirvientes é^ 
los pt^94 criados. Ca familia ^s dioha acjnellaf 
en quq,v\ven maside. dos ornes '^Imapdamíeíito^ 
del señor» é dencí? en adelante , '^é non scrla^ 
(amiligí. facía su$o. lE^^quei es ^icjbo paterfai-Tj 
iniliés^ que es sc^ñor de la ca3a\».magjier qüj^. 
pon aya fijos » (ley 6^ tit. 33, Pajrt. Tjr./Vé^a?)}, 
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Itiférpretes dan ípor sentado eii el detécho pa« 
trió lo mismo que aun en «1 romano era du- 
doso , é saber, que son ütbanos los 'edificios 
destinados para la habitación , y rústicos los 
que sirven para usos ruraleé, como para guar- 
dar los frutos; de consigu{ei;ite llaman urba- 
nas las serridümbres debidas á los primieros, y 
rusticas las de los segundos/ Si se atiende á U 
diferencia que hay eátre uii^ y otras en cuan- 
to á perderse por el no usb'^ se echarárdé ver 
Klnecesidad de filar este punto : la seíHrídtim- 
bre urbana se pWde por '^1' no uso áé'diei 
afios entré presentes y de Vélhté entre aumen- 
tes; la rústica, éi es de l^s tii]i60ntinuas,' se piér-* 
de por el n'q tiso de ve! ni0 ktíos sin dístrndod 
dé pres<?ntes y ansentesr/'^l es de las conti- 
nua^, se pierde únícaimeMe por el no' uso de 
fieniípo inmemúiHal (le|( Itt; tit. 31, Párt. %) 
Yo no dejaría 'de tener por urbanas las séhrfi 
dumbres enumeradas en láic^jr "2 del mlk'mo ti- 
tulo^ y de aplicarles eo' óüanto i sujpérdfdá 
por el no uso la disposición de la ley lCf,'átin« 
que mediase^ entre edi6cí6& de los qué según 
tá diferencia mencionada llanian rusticóla nues^ 
tros intérpretes. Sin cftitíargo^ ep la ley' 4 ei 
eóntado ^ntré las serVidtimbres rastreas el 
áqñéducto para él molino,^ aühqiié este^seirédiw 

184. Para la usucapión ''^é tiene póf pre- 
texte al que esiá en la p^^hcia, y poí^^éfosen-^ 
te al qbe estáTtféra de elft; ¡(leyes 19 V SD, 

E'29v Pj|rt;3>péÉ'0 áqttrie h^blacM «Uis dét 
ndasójuiMo*. • ''; =u -. 

^ Bnire los Mméiíos erpiíáloncró séDác^ es^ 
ilairo 7 moría civilttietfté.^^fatrrnésot^iíiítti éf 
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te, y se le laombrari 
185. Pero si ga 
jeantidad señalada c 
rederos, y np, pre 
.fSfñplear la cantidad 

Ifffi^t. % del Dig. ) 

clamar el esceso (I 

parias del Dig,) / . í 

. , 186. Es decir , á los esclavos." ' . ^ 
^. 488,. Esta ley ^ecide varios puntos: ^tje 

por casa nuestra se entienda. ja de nuesrrd dq- 

jnicilio., que este es uno solo, y cómo $e cons- 
.^ituye. Decide también que' deba entenderle 
fffiv jas palabras jpara su ^sq^ a saber, lo necé- 
j^rip para vivir , y hablándose de esclavos , 16» 

4efM^^^? ^ cuidado y defensa de su señor. 
.Xiamóse censoria la ley qué arreglaba esté, 

poráue era a^j^ibuciop de los cerisores c)?^r eti 
.^/i^ndo lasah^ia.^alas, derechos de. aduaijas y 
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. (301) 
{detones de su oficio quebrantando <Ifl pala- 
bra , fé , religión ó jiu^amento (JDiocionario 
~de la lengua) : pero en esta ley es mas exac- 
ta y menos lata la definición. 

194>. De esta materia se trata estenssmen- 
te y con arreglo en un todo al derecho ro^ 
mano en las leyes 12 y siguientes, titw»ll, Paiy 
tida 5; la ley 13 dice qne, aunqlieJa oMÍp 
gacion sea pura , puede el juez á su pru* 
dente albedn'o dar urv tiempo proporc¡«noflo 
pnrn sn cumplimiento. La 8, tit. li-dolamis*- 
ma Partida dispone , que si el dcudoi: no pue- 
de pagar aquellas mismas cosas que prome- 
tió, puede hacer entrega de otras ¿ bieo 
^ irista del juzgador, y que lo mismo se obi- 
serve en la obligación de liaoer. ,i,t > 
Como en la obligación á día ó pl»zojífe d¿- 
be desde luego, aunquého^se puede pedir has^ 
ta el vencimiento de aqoeí}> se si|i;ueque lo pa- 
gado antes que se venza el plazo ói^enga el 
dia no puede reclamarse; lo contrarío sucede 
en la obligación cond icíonal,: porque hasta «xis^ 
tir ó cumplirse la condición nada se debe, y so- 
lo hay esperanza deque se deba. (Ley 32, ti- 
tulo H, Part. 5). 

Sobre dinero («es)) véase lo ea^nesto en 
!a 151. ! 

195. Conviene ver la regla 71 jdel dere- 
« cho , y lo que be espuesto en ella a \é opi- 
nión aMí emitida |. tan conforme á, larsen^'Ua 
razón y buena fé, se halla bastaotementedes* 
envuelta en ta herraosSi ley 5, tit. 5, lib.iS 
del Fuero Juzgo. 

»Dolus, en latín > tanto quiere decir co- 
cino engalla. E lata culpa tanto qáii^e d^- 
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cir V, como grande ó manifiesta culpa ; asi c&- 
mo si algún orne non entendiesse todo. lo que 
los otros ornes entendiessen ó la mayor par- 
tida de ellos. E tal culpa como esta es como 
necedad ^ que es semejanza de engaño. E esto 
seria , como si algún orne tuviesse en guarda 
•alguna cosa de otro é la dexasse en la carre- 
ra de noche, óá la puerta de su casa; non cui- 
dando que la tomaría otro orne. Ca si se per- 
diese , seria por ende en grand culpa , de que 
non se podria escusar. Eso mesmo seria quan- 
<lo alguno cuidasse facer contra el mandamien- 
to del señor sin pena , ó si ficiesse otros yer- 
ros semejantes de alguno destí-s : » (Ley 11, 
iit. 33, Ptirt. 7, que en seguida esplica la cul- 
pa leve, levísima y caso fortuito). 

De esta materia trata estensa y doctamente 
Vinnioen el tit. 15, lib 3 de las Instituciones^ 
y advierte, como todos los^autores, que en las 
causas criminales , sobre todo en las capitales, 
no se equipara la culpa lata al dolo, y que en 
tal caso deberá imponerse una pena menor ó 
estraordinnria: de ello tenemos varios ejemplos 
en el tit. 8 , Part. 7 sobre los homicidios. 

197. S >bre la palabra imperio, véase loes- 
puesto eiv la reala 159 del derecho. 

198. En la ley VI, tit. ^ , lib. /|.0"del Díg. 
se dice también que hay gran diferencia en- 
tre decir , al año duodécimo , á lo $ doce añof, 
y desp7ie¿ de doce años. En el primer caso bas- 
ta que haya principiado el año duodéc¡m<>í 

' en el segundo es menester que se. haya cum- 
plido ó pasado. . ■ \ 

La- palabra días simplí'tnente puesta de- 
nota dos, dias, y lo mismo Se dice en o^a 
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ley de la palabra aW, porque el número 
pluralse satisface ó llena con solos dos. 

199. (Y^ase lo (espuesto eH la. 160). 

200.. La voluDlad espresa 6 presunta de 
los contrayeales es Ja ley del contrato, i y 
en. el presente caso se presunte que loque 
espresarolí'del heredero, lo quisieron tan^ 
bien del legatario;» : 

202. Véase lo espuesto en la 163 , y quf 
entre nosotros no líene tal significado. 

203. Véase el^scelente tit. 27, Part. 4, 
•del debdo que han los ornea entre sí por 
razón de amistad.» 

«Ante que ome towe amistad con otro (sfí 
dice en la ley 3) ha menester, que pune pri-* 
meraúientede conoacerlo si eS' huebo. E esf« 
ta conoscencia non puede onfie aver^ si noa 
por usa.de lueiiga tiempo: pi^rque los bue?* 
DOS son poco» , é loa' malos sun ikiuclios.» > 
20k La intención de delíaquir no consti** 
luye 'el delito mírmo, ni por ella*, se incurre 
en les penias de.eáte si no líftiisido seguida 
de un .'principio de ejecución ,| auiíque no se 
haya consumado el delito. Asi' está diapue^t 
io en lá ley 2, tit. 31 , Part. 7. N^díe incur- 
re en ^eña por el sOio pensavikínto ó pro«» 
pósito d**^lelínquír;i cQgit/iti^mt/fpmnem nem0 
meretij^t uporque lOs^|»*imero$jfn(^imieiit,us dé 
bs Ydiuniades non sofl«en.ipoder de losonei^ 
Pero si despu^ que*k)4>vie8se pfn^ado, $e tra^ 
hajasé'déflo fazer é de lo cumplin^ oomenzán^ 
dolo de meter eki la obra, maguer non lo cuhh 
pliesse, meresce ser escarmentado asái coot^ 
ai lo'eiieaéecumplidoiv porqüjeí n^D fincó-por 
Hie'*é^ cumplír>.st pudiera ;.>(4lícíha k')'nX% 
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Mmlfx con ejemplos. Sin embargo, en- la prác- 
tica se hallff modificada esta terminante dis- 
posición > y lo está asi misma por leyes . poste- 
nores en cabos bien odiosos y' como á de hurto 
en corle, (ley 3, tlt. H, lib. Í2, Nov. Recop)^ 
y en el de herídn liecha sobre asechanzas , poc 
h Real órden'()e 30 de junio de 1817; 

205. Véanse las referencias hechas en la 
•0. 

207. Véase h #88 y .k) vespuesto en ella 
nobre casa y domicilio. Decurión era 'entre 
los. romanos el- cabo 6 superior de diez hoU 
dados, y esta palabra venia del número diez, 
Üecem , asi como la ,de ceiüurion del in'irae- 
ro ciento, eKtntim^. i^' palabra decurión $e 
trasladó después por latnisma ^usa aicon- 
Éfejó pábMco, afuntamiento, concejo^ (aun- 
que este último se deriva xle la palabra la- 
tina - conciHum en abfcitivó. De- los decurio- 
nes se* trata en- lodo el tit. .2; lib. 50 del Dig). 
KstranjePo entre nosotros se llamáalquo 
l?B de otra'tiiclon , sea ó no pwúíngp de su 
lutria : á \kS9 prófugos suele llamarse hoy re* 
fngiados. '■''> ? ''» • ..••■■ - ' ■ • 

- La palabri territorio, tietni* hoy dignifica* 
cioii mas' lata,'T así decimos tenritorio es-* 
paftol ' ])ara M^igwificar el de toda la nación. 
Los romanos asi como iiüwhan del arado pera 
4ei«torcar el tekríino en qoe se ibrfítá 'fmidar 
•uoá ciudad vlq usabom^^n* la -destriíccion de 
h qne no querían qúe'féese reedificadat la 
reducían pues • á yertno:^- >y ia ntiroaban con 
el-!arado. • • i • ...- , }^rt ■- .»•: r'>^ ■ 
V'^08. «Huérfano, libre menor de ieatoroe 
a>o8> é huérfana menor de doco,> qée.aoA 
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se pQede nin «abe amparar. (Lejí 1^ tít. lft.i 
Part. 6 ?éase lo espueato sofar» la rejtla ft 
del derecho y las cinco siguientes). Kolr^ 
Bosotros apenas se daré (íaso de un pupilo 
etoan^ipado según la ley 4, tít. 5, ii¿. 10^ Ñ<^ 
irisima Recop. 
209. Vóasc la 102. 

213. ^^Hostis en latín, tanto quiere deztr 
en romafiee, como enemigo conocido del Rey 
6 del reltio.» (Ley 7> tít. 33, Fart« 7). 

La palabra latina perduellis sigairica ene-^ 
migos ; la de yerduelUon significa el crimen 
de lesa' magestad 6 contra el Estado. ^^ Crí* 
men perduellionis en latin> tanto quiere de« 
zir en romance , como traición que se fa« 
ce contra la persona del Rey 6 contra lat 
pro comunal de la tierra.» (Ley 3, tit. 2, Par- 
tida 7). 

214. La palabra rico en el derecho es 
menos lata y mas exacta que en el lengua** 
ge común. Rico en el derecho es todo el qu9 
puede pagar ^ el que puede cubrirla obliga^ 
cion de que es rcaippnsabie ; por manera qué, 
viene á ser como sinónima de abonado, 

215. Y todo lo demás eepresado en las 
leyes 52 y 53, como que vivir y alimeD"* 
tos soín'ona misma cosa. 

217. Esta ley para apoyar la dístincfoii 
ó advertencia que hace , se refiere á Ja pa- 
labra ü^ada por los griegos para denotar ó sig-, 
nificar veneno. Sobre lo mismo se lee en el 
Diccionario grande áe la lengua: ''El vene-* 
no en griego se llama pkarmaio^ el cual nom- 
bre eé' común, asi 'Ji: las medioiaaa santas^ 
y salutíferasi conKx:áf.lfts«ikialigoaa,.y f^ni- 
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ciosas.» Pero entre nosotros con soto decir 
tfneno se entiende ya el que según esta ley' 
debe calífícarse de malo. 

218. Dos negativas en latin por loxomun 
afirman; pero á las veces sirven par^ negar 
con nías ahinco y energía. .; 

^19. «Cuidan algunos quel pueblo es lla- 
mado la gente menuda , assi como menestrales 
é labradores: é esto non es ansi. Pueblo lla- 
man el ayuntamiento de todos los ornes po- 
munalmeate, de los mayores, é de los media-^ 
nos, é de los menores. Ca todos son menester, 
non se pueden escusar, porque se han de ayu- 
dar unos á otros , porípie puedan bien vivir, é 
ser guardados é mantenidos » (ley 1, tit. 10, 
Part, 2.) 

«Peño es propiamente aquella cosa que un 
ome empeña á otro apoderándole della , é ma- 
yormente cuando es mueble. Mas según el 
largo entendimiento de la ley, toda cosa, quier 
sea mueble ó raiz , que sea empeñada á otri, 
puede ser dicha peño, maguer non fuesse en- 
tregado de ella aquel á quien la empeñasea »' 
(ley 1, tit. 12,Pcjrt. 5.) 

Según el diccionario, prenda es la alhaja 
que se da ó se toma para la seguridad de algu- 
na deuda ó contrato, ó satisfacción de algua 
daño que se ha hecho. 

Y en efecto , este y no otro sentido es el 
que tiene hoy dentro y fuera del foro, llamán- 
dose hipoteca la que se constituye en cosa in- 
mueble, y que no se entrega al acreedor. 

220. Del divorcio (taJ como nosotros le co- 
nocemos) ó departi miento de los jeasamitfnipa 
se trata en el tit. 10, Part. 4. 
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En la ley 31 , tit. 11 de la misma Partida 
96 dice ; «Desatado seyendoel matrimonio por 
alguna razón derecha, luego que el divorcio 
sea fecho debe ser entregada la dote á la muger 
6 á:sus herederos. Esso mismo sería, si el ma«f 
trimonio se partíesse por muerte.» 

221. «Sí un orne \ende.á otro alguna casa, 
non se entiende que le vende la casa tan sola* 
mente , más aun los pozos, é las canales, é los 
caños , é los aguaduc tíos, é todas las ptras co- 
sas que spiián ser acostumbradas para serví-* 
cío de aquella casa, quier sean dentro en ella ó 
de fuera» (leyes 28 y siguientes, tit. 5, 
Part. 5 , donde se habla menudamente de va- 
rios casos y cosas de este jaez.) 

223. Unas y otras obras corresponden á la^ 
servidumbres urbanas (ley 2, tit. 31, Part. 3.) 

Lo qué dice sobre el plomo y cubiertos 
movedizos tiene intimo enlace con la ley 221, 
y se dice por las mismas razones. 

Gregorio López en la glosa 2 de la ley 5, 
tit. 3, Part. 3, adopta ia doctrina de esta ley 
sobre que debe tenerse por viuda aun la que 
nunca tuvo marido. 

22^». Véase lo espuesto sobre lo mismo en 
la 124. 

225. Esta ley está igualmente enlazada con 
la 221 , y la materia y objeto de ambas son 
unos mismos, á saber , qué cosas deban enten- 
derse comprendidas en la venta ó legado de 
una casa ; porque las hay qué son de suyo 
muebles, y sin embargo se reputan por in- 
muebles y como parte de la casa por estar fijas 
é incrustadas en ella, de modo que no pued»n 
separarse sin fractura ó menoscabo , ó por 
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haber sido destinadas al uso perpetuo dé U 
ininna. Esto procede igualmente en toda otra 
clase ele predios (Véase 2*28 y 229.) 

La ley 17, Part. 3, tiL 1, lib. 19 del Dig., 
habla de los cuadros ó pinturas que deban te- 
nerse por parte de la casa. 

226. Véase lo éspuesto sobre la 27 y si- 
guió n tos. 

2*27. Véase lo espuesto en la 173. 

228 V 229. Véase los espuesto en las 221 
y 225. * 

230. Véffse lo espuesto en la W, 180 y 
181; pero seguramente en materia de fideico- 
misos nó reputariamos nosotros como com- 
prendidos en la palabra familia al yerno ó 
nuera. 
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